DIOS 


EN PRESENCIA DEL SIGLO. 


Deus, ecce Deus. 
Vic. .—Eneida. 
E 
Tomo E. 


Hp 


DOS 
EN PRESENCIA DEL SIGLO, 


ó 
LEGISLACION DE LA PROVIDENCIA, 
EN QUE SY ELEVAN ENFIN 
LA CIENCIA Y LA RELIGION TODA ENTERA, 
á la altura de la época; 

En que se revela magnífica, sencilla +racional, or= 
ganizada, inmutable, progresiva, patente, ir- 
yecusable, perpetuamente benéfica, la Ceoria 
del camino de Dios en la creacion, en la pre= 
servacion y en la reparacion del hombro, de la 
sociedad y del mundo, para la mayowfelicidad 
cora eterna (hipotética) dé toos; la ma= 
yor felicidad temporal (real) de“mayor NÚME= 
RO, y la mayor felicidad eterna tel PEQUEÑO; 


Y por consiguiente cl único y verdadero: Sistema 
del mundo, la única Enseñanza univensa la 
única Instruccion píblica, la única Filo 
fia la única Moral, la única Política, la 
única Historia, la única Legislacion , la 
única Justicia, el único Gobierno, la 
única Enciclopedia, de los cuales to- 
doslos demas no son mas (ue reta- 
zos incoherentes. 


Por A. Madrole, 
TrADUCIDO POR E. DE OcHOA. 
MADRID : 


JAPRENTA Y CASA DE LA UNION COMERCIAL. 


Revela oculos meos, ct considerabo RMIERABILIA 
TE LG YUA. (Sal. 448). 

Hecmaihi dicta suntper providentiam Det. (Ju— 
dit. EX, 46) 

Dadebo iniques vias tuas, elimpil ad. le conver. 
, tentur. (Sal: 50): 


DEDICADO , 


¡Oh eterna Providencia de los hombres! 


E A los que te olvidan ; 
1. 4 los que dudan de tu existencia 
tan visible ; 


Y principalmente 
(Si pudiera ser que de estos existiese uno solo), 


HL A los que te niegan, ¡oh tú que 
velas sobre ellos principalmente (4) en 
todos los seyundos de sus dias y de sus 
noches criminales ! 

Es decir, 

IV. A todos los hombres: 

Con el único ruego de invocarle una 
sola vez por el Autor, 6 4 lomenos de no 
rehusar su benceolencia espiritual al que 
estal vez, entre todos los hombres del si— 
glo, el que mas aborrece y mas ama d 
su siglo. 


(1) «Todas estas cosas, responde Eutydemo á 
Sácrates, en su admirable Plática sobre la Pro- 
+idencia, citada por Jenofonte, me hacen dudar 
silos Bioses tienen otras ocupaciones mas que lu 
ue servir á los hombres.» 


ENTERODUCCIOÓN. 


Unicamente suponemos ( y ni si- 
quiera las suponemos) cuatro cosas, 
Jas mas evidentes de todas , en esta 
Teoría de la Providencia: 

IT. La Existencia de Dios; 

11. El Hecho de la Greacion; 

TL. La CGonciliacion de la Eterna 
Prevision de Dios, con la libertad 
del bien y del mal, en el hombre; 

IV. La Teoría de las causas y de 
las consecuencias; 
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Lo repetiré en esta ocasion, Cco- 
mo en otras: 

La primera de estas verdades, la 
existencia de Dios, no puede pro- 
barse mas que con la siguiente pro- 
posicion, pero con ella se prueba su- 
periormente:--laimpotencia racional 
y matemática de probar ninguna otra 
existencia sin aquella; ni aun siquie- 
ra la de la negacion labial de Dios. 

Y á mayor abundamiento, el mis- 
mo Dios dijo que no habia ateos, 
cuando declaró, en el salmo frece 
que « El estúpido dijo ( Dios no dice 
dice ) en su corazon (no en su en- 
tendimiento): no hay Dios non est 
Deus.» 
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El Hecho de la Creacion es bas- 
tante palpable por sí mismo, y para 
los ojos, en las magnilicencias de 
los cielos, de la tierra, del hombre, 
de la sociedad; 

Y sila ignorancia grosera dijese 
que la Creacion es muy antigua, nos 
contenteremos con responderle, sa- 
biamente , que data de ayer, aun 
cuando tuviese cien mil años, asi 
como evidentemente no tiene seis 
mil, segun Cuvier, de acuerdo en 
esto con todos los geólogos. 

En realidad , todo lo que tiene una 
fecha cualquiera es reciente; y seis 
mil años son cinco 6 seis pueblos 
consecutivos, herederos y escritores 
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unos de otros; y un pueblo, cinco ú 
seis generaciones: 

Es decir, cinco Ó seis memorias 
de hombres! 

En cuanto á la Prevision de Dios, 
sin el estorbo de la libertad del mal 
y del bien en el hombre; 

No es, ni mas ni menos, que la 
cualidad, solamente que infinita, de 
un hombre hálil entre nosotros, el 
cual descubre tambien, todos los 
dias, en vistade un principio, las 
consecuencias; y en vista de lo que 
hace hoy un hombre, conoce lo que 
hará mañana y prevee hasta su vida 
general (1). 


(tt) Ya los filósofos del tiempo de David se 
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La teoría, ó, mas bien el hecho de 
las causas y delos efectos, ú de las 
consecuencias, es, si es posible, mas 
evidente todavía, porque ese hecho 
es el cimiento habitual de la vida 
misma del que á veces estaria tenta- 
do de negarle en el órden de cosas 
infinito, que no es el suyo. 

Si, al cabo, el hombre, la socic= 
dad, el mundo, todas sus institucio- 
nes ,.todaslas leyes, todos los dere- 
chos y todos los deberesno estuvic- 


decian estúpidamente: Non videbal Domi- 
mus... y David les respondia súbitamente: 
«¡Cómo! el que plantó la oreja ¿no habia de 
oir? El que fijó el ojo, ¿no habia de ver%— 
Qui finzxil oculum non consideral. (Sal. 93). 
Véase tambien sobre este punta el magnífico 
salmo 138. 
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sen suficiente y perentoriamente ex- 
plicados , álos ojos de un sabio cual- 
quiera, por nuestra Legislacion de la 
Providencia, orgullosa y humilde- 
mente le DESAFIAREMOS áquelos 
explique mejor suficientemente , por 
otra Legislacion cualquiera. 

¿Qué decimos ? 

Le DESAFIAREMOS á que inten- 
te siquiera la mas miserable expli- 
cacion!!! y la teoríamas repugnan- 
fc! 1! dele contrario de Providencia, 
cs decir dela...... fatalidad (1). 


(Y Fatalidad, de donde viene fatal, ol 
nombre de la desgracia. 

El Destino, la Fortuna, la Casualidad, otras 
trasformaciones ridículas de la Providencia, 
llevan el mismo caracter satánico, hasta en 
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Por tanto se caliará. 
Y este será nuestro humilde y 
magnífico triunfo de segunda mages- 
tad (1). 


sus nombres: —Hesiodo representa al Destino; 
como una divinidad ciega, hija de la Moche y 
del Caos; y sele pinta, verdadero presidiario, 
en una rueda sujeta con una cadena. —A la 
Fortuna, de invencion-sccundaria (ni Hesio- 
do ni aun Homero la mencionan *), la repre- 
sentan los poetas calva, ciega, un pie sobre 
una rueda y el otro en el aire como una ver 
dadera loca. La Casualidad. todavía mas in- 
sensata, se representa con los ojos vendados 
y en la mano una especie de caja de Pandora 
ú de urna sepulcral. 

(1) El primero está espresado en el y. 44 del 
salmo 448. In via testimoniorum tuorum de- 
lectatus sum, sicut in omnibus divitids. 


() Pitágoras, para rehabilitar á la Forti 
ma, la apellida siempre divina Cn sus versos 
dorados, que Mierocles ha interpretado por 
un verdadero tratado de la Providencia. 


PRECEDENTES 
DE La 


LEGISLACION GENERAN 
DE LA PROVIDENCIA. 


LA MAS SENCILLA IDEA ENTRÉ CIEN MIL 
IDEAS DE DIOS. 


Deus, quis similis tib12 
(Salm, LXX.) 


Dios, la única causa, el medio 
único, el único objeto de las Leyes 
de la Providencia que vamos á es- 
poner al mundo, y que nuestra obra, 
gracias á él, tiene por único objeto 
el celebrar; Dios, el Ser Supremo, 
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el Ser por escelencia, la Causa, el 
Medio, el Efecto de todas las cau- 
sas, de todos los medios, de todos 
los efectos existentes posibles, con- 
cebibles; el solo Ser en el mundo 
espiritual, y, con mas motivo, cn 
el material, que se prueba él solo, 
ó, si se quiere, sin el cual ningun 
ser podria ser, y con mas motivo, 
probarse. 

Yodo aquí es notable, milagroso, 
poderoso , esclusivo, único. 

Y ante todas cosas, el Nombre (si- 
nónimo de Númea!): 

Dios, considerado en el castella- 
no (1), lengua derivada, secunda- 
ria, y por consiguiente alterada (y 
en cada lengua tiene sus magnilicen- 
cias) (2) , es nombre de cuatro ele- 
mentos (lebras) , cuaternario , nom- 
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bre perfecto ; por lo que Pitágoras, 
el mas antiguo , el mas ilustre y el 
mas verdadero delos antiguos (iló- 
solos... , segun el Génesis, daba á 
Dios-este epíteto como sustantivo. 

Y, cosa verdaderamente provi- 
dencial, estas cuatro Jetras se ha- 
lan en todos los nombres, y aun en 
todos los epítetos de Dios de todas 
las lenguas!!! 

Pero para que vean nuestros lec- 
tores quenuestras observaciones na- 
da ticnen de singulares (¿y qué es- 
traño seria que todo fuese singular 
en Dios?), oigamos á uno de los 
hombres mas populares del dia, No- 
dier, en sus ideas de Lengiiistica: 
«Ya hemos obtenido la preciosa con- 
viccion de que el nonmbre de Dios 
era la mas primitiva de todas las pa- 
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labras, y que precedió aun al nom- 
bre del padre , lo que lo eleva eti- 
mológicamonte á una edad de la pa- 
labra en que el hombre , recien lle- 
gado enmedio de la creacion, no re- 
conocia mas padre que Dios. Este 
nombre es contemporáneo del pri- 
mer grito que representa el pensa- 
miento, de la primera esclamacion 
admirativa exhalada de un corazon 
humano á la vista de la naturaleza; 
de las primeras quejas del dolor que 
se refugia en una misericordia su- 
prema, y á fin de que no podais du- 
darlo, se ha conservado bajo esta 
forma original en la lengua de todos 
los pueblos: Interjeccion inmensa 
que abraza todos los sentimientos, 
que contieny todas las ideas, y sus= 
tantivo sin articulo que el respetuo= 
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so pudor del lenguaje no osó some» 
ter á esa. regla comun de los sustan- 
tivos, porque reconoció en ese solo 
un poder y un misterio. Sí, Dios es 
la primera de todas las palabras pro- 
ducidas en la série gradual de las 
voces, Ó toda la gramática es falsa. 
Mas hay: la emision que dió Dios 
no se ha apoyado despues, en las 
lenguas madres, mas que sobre las 
consonantes de primera formacion 
que vamos á ver nacer, y casi nunca 
se ha estendido mas allá de un mono- 
sílabo respetado que no se pronun- 
cia. Pitágoras decia: Adorad á aquel 
cuyo nombre se pronunciaria con 
cuatro letras. Pitágoras, el mismo 
Pitágoras que erala sabiduría huma- 
na toda entera, Pitágoras, casi divi- 
no, no se creia: digno de nombrar á 


20 

Dios. Hemos tomado al hombre en el 
primer dia de su vida inteligente; to- 
davía no hace mas que tartamudear, 
y sin embargo ya es suyo el mundo, 
porque ha comprendido á Dios. Difi- 
cil seria, porno decirimposible, dar 
un solo paso en lengúistica fuera de 
este principio generador... No vol- 
veré ú tratar de esla materia , por- 
que estas ideas inevitables y funda- 
mentales van á escapársenos poco á 
poco. pero no padia considerarlas 
sin ascender involuntariamente á 
Dios, que es la palabra, que se ha 
hecho verbo para instruir 4 la hu- 
manidad, y que se ha hecho pan 
para alimentarla:; esto es mas gran- 
de que un sistema y mas instructivo 
que un libro.» 

El solo nombre de Dios hace ver 
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«cuán impotentes deben ser'para es- 
presarlo todas las lenguas y todos 
los pensamientos. El mismo apostol 
san Pablo, aunque fue arrebatado 
al tercer cielo, no sabe qué decir 
del solo atributo de su bondad, sino 
que «los ojos no han visto , las ore= 
»jas no han oido , el entendimiento 
»no ha imaginado nada de lo que 
»reserva Dios á los que lo aman.» 

Veamos algunos rasgos, aunque 
flojos, acerca de Dios, sacados á la 
ventura de las poetas, ¡los mas flo= 
jos entre los filósofos! 

Dice Pope: 
CGantempla en su conjunto el universo; 
Su cuerpo es la natura, Dios su alma, 
Dias siempre diferente y siempre el mismo 
Infinito en los cielos y en la tierra. 


Es el trueno su voz: brilla en el rayo, 
Resplandece en el sol, sopla en los vientos, 
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Espide los calores en estio 
Y los campos florece en primavera. 
Sin ocupar espacio llena el mundo : 
Sin cansancio produce, y produciendo 
Nunca se agota, nunca se empobrece 
Por mas y mas tesoros que prodigue. 
El mi cuerpo organiza, y mi alma inspira: 
Yan grande en el gusano de la tierra, 
€ual de sus obras en la mas sublime, 
Tan grande en el instinto de los niños 
Como del sabio en la profunda mente, 
Y en los flacos y míseros mortales 
£€omo en los puros ángeles del cielo, 
En un cabello como en toda un alma, 
Siempre es grande el Señor! — Ante su escelsa 
Divina magestad, flaco ni fuerte 
Es ninguno, ni grande ni pequeño. 
Todo lo iguala y llena su grandeza, 
Todo en ella se hunde y desparece!.... 
Tal el inmenso Océano las aguas 
No distingue de un rio ó de un arroyo. 


Y Milton: 


¡Dios llega!.... Soberano omnipotente 
A nuevos mundos la existencia Lrae. 
Habla, y del caos el respetuoso centro 
Acállase á su voz; su comitiva 
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Impaciente le sigue y anhelando 
Ver brotar de la mente del Eterno 
El mundo que medita y aun no existe. 
Para el Señor su carro; ya en su mano 
Brilla el compas aurifero y divino 
Que en los ciclos estaba destinado 
Para trazar los limites del mundo. 
Una punta en el centro va á fijarse, 
Y la otra girando en el espacio 
Del universo el ámbito señala..... 
Fodkivia las sombras la materia 
Tnfecunda cubrian: el supremo 
Espíritu de Dios sobre las simas 
Del mundo se difunde, las cobija 
Bajo sus alas. y ca su seno vierle 
Su alma ercadora y su divino aliento. 
A su calor vivificante el caos 
Se fecundiza y la natura al punto 
Y concibe y produce! ....... 


Al caos fecundizado : «18 Juz seal» 

Dijo entonce el Eterno, y fue al inslante..... 
Pero donde deberia buscarse una 

definicion de Dios, si la poesía pu- 

diera espresar en este punto otra co- 
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sa mas que ideas generales, es en 
la poesía de los Doctores y de los 
Padres de la Iglesia, cuando quig- 
ren ser poetas como David: «Ser 
superior á todos los seres (esclama 
el poeta san Gregorio de Nacianzo 
en un Himno á Dios): Ser de todos 
los seres , este homenaje es el úni- 
eo digno de tí! ¿Qué lengua podria 
alabarte, á tí cuya idea no bastan 
á representar todas las lenguas jun- 
tas? ¿Qué espíritu podria compren- 
derte , á tí á cuya altura no pueden 
alcanzar todas las inteligencias re- 
unidas? ¡Tú solo eres inefable á to- 
das las bocas, porque tú eres quien 
ba dado la palabra á todas ellas! ¡Tú 
solo eresincomprensible, porque de 
tí han emanado todas las inteligen- 
cias! Todo celebra tus alabanzas: lo 


25 
que te habla te alaba con sus escla- 
maciones; lo que calla te alaba con 
su silencio. Todo respeta tu mages- 
tad , la naturaleza viva y la natura- 
leza muerta. A tí se dirigen todos 
los votos , todos Jos dolores ; hácia 
tí se elevan todas las oraciones. A 
tí es á quien celebran sin cesar en 
sus religioses cánticos celestialos, 
únicos confidentes de tu divinidad. 
(Tú eres la vida de todas las dura- 
ciones, el centro de todos los movi- 
mientos! ¡Tú eres el fin de todo, tú 
eres solo, tú eres todo, Ó mas bien, 
¡Ó vanidad de las palabras! tú no 
eres ni el todo, ni unidad en el to- 
do: todos los nombres te convienen, 
y ninguno te designa! Solo, en la 
inmensa naturaleza, tú no tienes 
nombre, ¿Cómo penetrar mas allá 
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de todos los-sitios en tu impenetra- 
ble santuario ? ¡Sénos propicio, Ser 
de todos los seres ! ¡este homenaje 
es el único no indigno de til», 
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$ HL. 


DEMOSTRACION (3) MATEMATICA DE DIOS. 


Dios siendo el Criador, el Preser- 
vador, el Reparador de todos los 
seres, el Primero y el Ultimo, el 
Único, en cierto modo, de todos los 
seres, y de nuestra razon mas par- 
ticularmente, debe racionalmente 
poder probarse á la razon, «por la 
mas sencilla, la mas fácil, la mas 
segura , la mas perentoria razon del 
:mundo. 

Y esto es tambien, admirable- 
mente. 

Yo concibo á Dios (4) (y «esta es 
la mas sencilla y la mas incontesta- 
ble (5) de las concepciones y de las 
pruebas), porque no concibo nada, 
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nada absolutamente en el mundo; 
alrededor de mí, en mí, y los mis- 
terios, y los milagros , y mi razon, 
y mi existencia, menos aun que to- 
do lo demas, sin el ser que ha dicho 
en otro cuaternario sublime: Yosoy 
EL QUE SOY , ¿go sum qui sum. 

Dios en fia”, y , por consiguien- 
te. todos sus atributos, todos sus 
misterios,.todos sus milagros (Dios, 
milagro, no pudiendo proceder mas 
que por milagros), no solo no son 
contrarios á la razon, sino que son 
superiores á la razon, nos dice, ó: 
nada, la razon misma... 

Dios es tan visible á los sentidos, 
y está tan profundamente demostra-- 
do á la inteligencia que nunca ha si- 
do posible al hombre ni á la natu-- 
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raleza desconocerle. Y El mismo ha 
etidado de darnos, en el salmo xt1t, 
el secreto de algunos raros ateismos, 
mas Ó menos aparentes, en medio 
de la universalidad de los reconoci- 
mientos de su verdad. Sele el hom- 
bre demente ha dicho, y solo en el 
fondo de su corazon:- No hay Dios. 
Dixit insipiens in corde suo: Non 
est Deus. 

Tres escritores conozco que se han 
concertado admirablemente para re- 
conocer é interpretar en doce pala- 
bras, de un medo decisivo, estas 
ocho palabras decisivas; estos es- 
critores som Diderot, madama Nec- 
ker y Barére, que representan Ca- 
balmente las tres grandes sectas di- 
sidentes de la sociedad : la filosofía, 
la reforma y la revolucion. «los 
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»hombres despreocupados, dicen, 
»no niegan á Dios, pero le tienen 
»miedo (6):» 

Las cosas, y hasta las piedras, ha- 
blan, tan enérgicamente como los 
hombres, el lenguaje de la fé. Otro 
salmo, el xvi, nos lo dice: Coli 
enarrant gloriam Dei (7). 
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DEMOSTRACION MATEMATICA DE LA PRO- 
VIDENCIA DE DIOS. 


Yo concibo la Providencia de Dios 
como á Dios mismo, porque no con- 
cibo nada, nada absolutamente en: 
el mundo, sin ella. 

Concibo, en efecto, que El que 
iba á crear un mundo,. veia ya este 
mundo en su mente, y que le ha- 
bia hallado bien y bueno, como si 
ya lo hubiera creado. 

Concibo tambien que lo que debe 
suceder, sea como sucedido ya (8), 
segun aquella magnílica espresion 
del Eclesiastes : ¿Quid est quod fuit? 
Ipsum quod fulurum cst..... Quod 
factum est ipsum permanct: que fu- 
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tura sunt, jam fuerunt; et Deus ins- 
tauraf' quod abitt. 

Yo veo á Dios tan grande, tan li- 
beral, tan magnífico, tan poderoso, 
que concibo que no haya creado un 
alma, ni aun un cuerpo, aunque sea 
el mas grosero y pequeño, sino crean- 
do todas las otras almas y todos los 
otros cuerpos, el universo todo en- 
tero, mas que para ella ó para él; 

Goncibo, por consiguiente, que 
pre-formó, que pre-destinó (y esta 
es mi armonía pre-establecida, mas 
sencilla, mas clara, y sobre todo mas 
ortodoxa que la de Leibnitz) (9), to- 
«las las personas y todas las cosas 
presentes y futuras, de modo que 
una de ellas, cualesquiera que sean 
sus elementos, sus disposiciones, Sus 
tendencias, sus libertades, sus yo= 
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luntades , sus movimientos y SUS ac= 
tos, buenos ó malos, inocentes ó 
nocentes, virtuosos ó criminales, se 
hallan constantemente , hasta su fin 
ó su muerte, aparente ó no, en el 
sólio de una corte, ó en el cadalso 
de una revolucion , en la situacion 
mas segura para su perfeccion, su 
felicidad y su salvacion (10). 

La Providencia, este admirable 
nombre de Dios en accion, tan enér- 
gico, pues que envuelve en sí el 
nombre de la existencia, del Ser, del 
Ens: Provid-encia, era conocido, 
como el objeto que representa, en- 
tre los primeros y los últimos paga- 
nos, entre los Griegos, y sobre to- 
do entre los Romanos. La Providen- 
cia tenia un templo en ja ciudad mas 
sagrada de la Grecia, donde los Per- 

DIOS. 2 
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sas victoriosos y sus mil naves no 
esaron cometer ninguna violencia y 
arriaron bandera ; donde el grande 
Hijo de los Dioses antiguos , Apolo, 
vino al mundo, y pronunció los mas 
célebres oráculos : 

En Delos, en fin, una de las siete 
maravillas del mundo. 

Los Romanos, ingeniosamente re- 
ligiosos, quela adoraban como á una 
gran Diosa , le daban por compañe- 
ras otras dos, cuyos nombres son 
tambien admirables, Antevorta y 
Postvorta. Representábanla corona- 
da de laureles, con un globo en una 
mano, y en la otra una asta trans- 
versal, teniendo á su derecha un 
cesto eno de frutos, y á su izquier- 
da url cuerno de abundancia yolca- 
do, muchas veces acompañada del 
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águila ó del rayo del padre de los 
dioses, Júpiter. Ponian ademas á sus 
pies esta inscripcion: Providentio 
deorum. 

Y los filósofos, los historiadores, 
los poctas del paganismo , recono- 
cian, proclamabanla Providencia co- 
mo aquellas naciones. Publicaban 
tratados de ella es professo; y sobre 
todo los estóicos, especies de pre- 
paradores mestánicos, entre otros 
Crisipo , el famoso sucesor de Ze- 
non, y últimamente Séneca, y aun 
Hierocles, el último Romano de los 
pitagóricos. 

El Manual de Epitecto y las Re- 
flexiones de Marco Aurelio, son, sal- 
vo los títulos, otros De Providentia. 

Existe en la preciosa Biblioteca de 
los antiguos filósofos de los Tacier, 
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una escelente disertacion de Simpli- 
cio, titulada: Que la Providencia 
de los dioses se estiende sobre todas 
las cosas. 

Los mas ilustres filósofos de la 
Grecia, Sócrates y Platon, parece 
que no han compuesto sus Leyes y 
sus Repúblicas mas que para poner 
ála Providencia ála cabeza. «¿Crees, 
vice Sócrates á Aristodemo, que eres 
el único Ser inteligente? Sabes que 
no posees mas que una mínima par- 
tícula de esa materia que compone 
ci muúndo, una pequeña porcion de 
agua que lo riega, una chispa de esa 
Hama que lo anima. ¿Te pertenece 
esclusivamente la inteligencia? ¿La 
has retirado y encerrado de tal suer- 
te en tí mismo, que no se halle en 
ninguna otra parte? ¿Lo hace todo la 


37 
sasudlidad, sin que haya ninguna 
Sabiduría fuera de 1?» 

Aristodemo ¿el “Nicodemo de en- 
tonces), habiendo reconocido un Ser 
soberano, duda sin embargo de la 
Providencia, porque no comprendo 
como puede verlo todo á la vez..Só.- 
crates le replica, si hemos de dar 
crédito 4 Fenofonte: «Si el espírita 
que reside en tu cuerpo lo mueye y, 
lo dispone con arreglo á su volur- 
tad, ¿por qué la sabiduría soberana 
que preside al universo no ha de po- 
der tambien disponerlo todo á su «r- 
bitriv? si tu ojo puede ver Jos objw- 
tos á la distancia de muchos estadios, 
¿por qué el ojo de Bios no ha de po- 
der verlo todo a la vez? Si tu aliva 
puede pensar al misnio tiempo €n lo 
que pasa en Atenas, en Egipto y en 
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Sicilia, ¿por qué la sabiduría «livina 
no ha de cuidar de todo, estando en 
todas partes presente su obra?» 

Sócrates, en fin, sabiendo que la 
incredulidad de Aristodemo prove- 
nia mas bien de su corazon que de 
su cabeza , terminó con estas pala- 
bras: Dedicate sinceramente, Áris- 
todemo, á adorar á Dios, y cl te 
ilustrará , y pronto se disiparán to- 
das tus dudas. 

Platon, discípulo de Sócrates, si- 
guió los mismos principios. «Los Dio- 
ses, dice en sus Leyes, cuidan de 
las cosas mas pequeñas como de las 
mas grandes, y la Divinidad, que es 
la virtud misma, estiende su Provi- 
dencia sobre todos los objetos.» 

Ciceron, que representa toda la 
teología, toda la filosofía , toda la 
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literatura romanas, ha reasumido 
toda la teoría de la Providencia en la 
mas bella y profunda de sus obras, 
el tratado De la naturaleza de los 
dioses: Deorum Providentia mundus 
administratur; iidem consulunt re- 
bus humanis , nec solum UNIVER- 
SIS verum etiam SINGUEIS. 

Desde el establecisniento del Gris- 
t anismo..., mejor conocido, mejor 
sentido y mas visible, el gran tema 
De la Providencia ha sido manejado 
superiormente, pero solo en gene- 
ral , por san Crisóstomo , Teodore- 
to, Salviano, etc. , y despues por 
el sabio dominico Touron, y el elo- 
cuente conde de Walsh (11). 

Y , en verdad, todos los Padres 
de la Iglesia han tratado de la Pro- 
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videnciabajo otros títulos; san Agus- 
tin, en particular, en la Ciudad de 
Dios. 
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$ IV. 


EA LIBERTAD DEL HOMBRE CONCILIADA 
CON LA PRESCIENCIA DE DIOs. 


Yo concibo la libertad del hombre, 
como dice lacónicamente Eulero, por 
la sola razon de que el hombre es un 
espíritu, y de que asi'como un Crler- 
po no puede dejar de tener estension, 
asi un espíritu no puede carecer de 
libertad. 

Concibo la libertad del hombre,. 
porque concibo que la grandeza y la 
bondad de Dios hayan llegado al pun- 
to de permitir al hombre darse á sí 
mismo la existencia, y hacerse, con 
su libertad, bueno 0 malo, feliz ú 
desgraciado. 


A2 

CToncibo cuando menos, por mas 
débil gue yo sea, —¿qué digo? con- 
vibo, sobre todo cuando soy mas dé- 
bil, la Jibertad de tender la vista y 
el pensamiento hácia Bios, que esla 
fuerza por escelencia, la única fuer- 
za que hay enelmundo y en mí (12); 
la libertad de pedirle la fuerza de ¿m- 
plorarle; y con esta libertad , tengo 
todas las otras libertades , todas las 
otras fuerzas (13). 

Concibo el libre albedrío, la liber- 
tad de elegir, y aun la facilidad de 
preferir la verdad y Ja virtud entre 
ellas, y el error y el vicio sus con- 
trarios, por la prueba sensible que 
de ello hago á cada momento; por 
la prueba, sobre todo, que tengo de 
la justicia, y aun de la bondad de 


“ 
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Dios que me ha formado. «Dios ama 
el hombre mas de lo que este se ama 
á sí mismo (14).» 

«Si estoy esclavo por mis vicios, 
dice J.-J. Rousseau, en el Emilio, 
todavía soy libre por mis remordi- 
mientos.» 

Coneibo la presciencia de Dios, sin 
concebir su accion ó su cooperacion 
ála accion , porque si la ciencia no 
hace que las cosas pasadas ó presen- 
tes existan, tampoco la presciencia 
hará existir las cosas venideras. 

«Prever una accion libre, dice Car- 
los Bonnet, en nombre de los eseri- 
tores mas ilustrados de la Reforma, 
no es hacerla; permitirla no es pro- 
ducirla. LA INTELIGENCIA ADO- 
RABLE que descubre los efectos en 
Sus causas, estas causas en sí misrra, 
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y que ha visto enla eternidad lo mís-- 
me does casi imperceptibles movi- 
mientos de la hormiga que los pro- 
digios del querubin, no prevee las 
acciones libres, sino que las te, por- 
que el porvenir es para ella lo mis- 
mo que el presente.» Y Eulero, en 
sus Cartas áuna Princesa de Ale- 
mania: «No os escribo porque Dios 
ha previsto que os escribiria., sino, 
al contrario, porque juzgo á propó- 
sito escribiros, Dios ha previsto que 
os eseribiria.o 

“Y quél ¡una tercera persona ente- 
ramente estraña á la accion futura, 
un hombre esencialmente débil, ha 
de tener la facultad adquirida ó in- 
tuitiva de prevenirme de una desgra- 
cia que me ha de suceder, y de me- 
recer, de esta suerte, mi gratitud y 
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miafecto; y Dios, la fuerza y la in- 
teligencia por escelencia, no labia 
de tener ese simple privilegio! ¡Y 
habia de ser inesplicable , porque á 
la bondad de su aviso ha añadido su 
poder!!! 

(La religion toda entera, y aun el 
sentido íntimo, no son otra cosa mas 
que una série no interrumpida de 
avisos, de amenazas y de promesas.) 

Concibo la presciencia de Dios, 6, 
en otros términos, la prevision de la 
accion humana antes de su existen- 
cia, libre sin embargo, mejor aun 
que la que yo mismo tengo, á cada 
momento , de lo que hará infalible-» 
mente mi vecino, y de lo que yo 
haré..., y aun de lo que sucedera 
en la naturaleza (15). 

¡Y quel ¡yo, eriabura animal, ten- 
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go, y aun el mismo animal tiene, en 
mil circunstancias dadas (16), la facul- 
tad adquirida ó intuitiva de prever, 
en vista de las mas pequeñas causas 
ocasionales, los mas grandes ó los 
mas pequeños resultados privados ó 
políticos; y no habia de concebir que 
el autor esclusivo de todas las gran- 
des causas tenga el don de prevision 
y de profecía por escelencia! «¿Dios 
que ha hecho el ojo, dice el Salmis- 
ta, no habia de verlo (17)2» 

¡Y qué! ¡yo hombre, hago mas que 
prever, pues, prevengo; tengo la pre- 
tension de prever sin fin y sin me- 
dida, y Dios no habia de poder pre- 
ver solamente!!! 

Pero, por medio de la esposicion 
de las Leyes de la Providencia, es 
como. vamos , digámoslo sin: rebozo, 
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á demostrar de un modo juntando 
antiguo y nuevo estas eosas:—Dios, 
la Providencia y nuestra Libertad 
completa de elegir entre la verdad y 
el error, el bien y el mal, la salva- 
cion y la perdicion,la vida y la 
muerte verdadera. 

De modo que si hubiera alguno 
bastante osado para decir queno cree 
en Dios, y , por consiguiente, en la 
" Providencia, y en su libre albedrío 
para hacer el mal ó el bien, seria pre- 
ciso responderle lisa y llanamente: 


¡MENTISTE! 


LEGISLACION GENERAL 
DE LA 


PFPROVUDENCIA (18), 
EN LA QUE SL REVELA ENFIN 
EL CAMINO: (19) DE DIO5 
EN LA CREACIÓN, EN LA PRESERVACIÓN, Y EN 


LA REPARACION DEL HOMBRE, DE LA SOCIi- 
DAD Y DEL MUNDO. 


Sat 
Sumario 
DE LA 


LEGISLACION GENERAL 
DE LA PROVIDENCIA. 
SI 
Dios declara (si nos es lícito decirio): 
I. Sus Derechos de formar y de 


crear al hombre (y por consiguiente 
á todos los hombres); 
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IL Sus Leyes, 

De las que no puede ni quiere 
apartarse nunca , 

Y de las que nunca se aparta en 
efecto (20): 

No habiendo podido engañarse, ni 
arrepentirse nunca, en cosa alguna. 


SER 


Dios crea: 


1. El mundo , propio para la sa- 
tisfaccion de todas las necesidades 
físicas y morales del hombre (y por 
consiguiente de todos los hombres); 

EL El hombre, (y por consiguien- 
te todos los hombres) propio para el 
cumplimiento y la violacion de to- 
dos sus derechos , y de todos los de 
los demas; 
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Sin esceptuar los del Creador del 
mundo, del hombre y de los mismos 
derechos. 


$ IM. 
Dios cria (21): 


L Al mundo á la satisfaccion de 
todas las necesidades del hombre, (á 
la Fecundidad); 

If. Al hombre (y por consiguiente 
á todos los hombres) al cumplimien- 
to de todos los derechos, (á la Ca- 
ridad); 

$ Iv. 
Con la mira : 


De su mayor gloria, esclusiva- 
mente ; 
odo, como el ojo y el entendi- 
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miento humanos van á verlo desar- 
rollarse sucesivamente en el conjun- 
to de las Leyes de la Providencia, y 
aun manifestarse, entero, en cada 
una, y en la menor de estas Leyes. 
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PRIMERA PARTE. 


LEYES DE LA PROVIDENCIA EN LA CREA- 
CION Y LA EDUCACION DEL HOYBRE. 


—— —— 


SL 


VILIACION NATURAL DE LAS LEYES FUN- 
DAMENTALES DE LA PROVIDENCIA. 


1. El hombre no existo antes que 
la necesidad; 

IL La necesidad, que el derecho 
y lá libertad ; z 
JU. El derecho, que el deber; 
IV. El deber, que la tentacion; 

El deber, quela fuerza ó la gra- 
cia de Dios para cumplirlo; 

Y. La tentacion, que la gracia 
nuera; 


VI. La culpa del hombre , que la 
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bondad de Dios, aun en la espia- 
cion ; 

Vii. El castigo, que la justicia de 
Dios; 

VII La justicia de Dios, que su 
bondad; 

IX. La virtud del hombre, que 
surecompensa ósu felicidadpor Dios, 
y aun en Dios. 

Y todas estas causas y consecuen- 
cias, que son otras tantas leyes, no 
existen antes que sus medios de eje- 
cucion, Ó sus circunstancias físicas 
y morales, toda3 juntas, y recípro- 
camente, en una nueva armonía per- 
fecta. 

Y estas circunstancias forman, á 
su vez, otras tantas nuevas, tan cla- 
ras como prodigiosas y sencillas jun- 
tamente. 
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S H. 


LEYES DE LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA 
MARCNA DE LA PROVIDENCIA SOBRE LA 
“TIERRA. 


"Todas, en una estension y lími- 
tes fijos; 

Dios, en presencia de un enemigo 
determinado : 

1. Originalmente hecho á su ima- 
gen; 

M. Profundamente orgulloso antes 
de su derrota; 

KZ. Profundamentehumillado por 
ella; 

IV. Mas profundamente orgulloso 
todavía despues que antes ; 

Y. Y puenando por combatir, atin- 
que siempre en vano, contra su crea- 
dor y su veucedor (22), 
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Dios, decimos, camina en sus sen- 
das y á sus fines: 

I. Inmediatamente despues de la 
creacion completa: del mundo ; 

1. Partiendo de tal sitio de la tier- 
ra (cl centro, probablemente) para re- 
correrla toda entera, en un órden ra- 
cional. 

Y como es incorporeo y esencial- 
mente espiritual, Dios camina: 

HT. Con un paso invisible á los 
ajos, silencioso ú los oidos del euer- 
po humano (23). 

Como es permanente : 

FV. Con pasono interrumpido (24). 

Como eslaregla, la ley , el órden 
por escelencia : 

Y. Con paso gradual. 

Como no puede engañarse, y no 
puede haber mas que una sola ver- 
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dad en cada cosa, solamente tras- 
formada, Dios procede : 

Yi. Con un paso siempre ¿gual : 

Sus primeros actos (25), perfectos 
(26), tipos de todos sus actos, hasta 
el último (27). 

Como ninguna cosa grande tiene 
¿randos principios : 

Y como Bios, único grande, no 
puede producir sino las cosas mas 
¿randes , procede: 

VIE. De nada (28) á todo, y de uno 
á todo y á todos; y crea: 

1.2 Del caos (29): el Universo: 

2.2 De un solo hombre: el lina- 
je humano; 

3,2 Dela primera verdad, la fé 
en Dios (30); todas las verdades ; 

he Delprimer medio de virtud, 
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la esperanza; todos los medios de 
virtud ; 

5.0 Bela primera virtud, la ca- 
caridad, y aun de una virtud cual- 
quiera, y sobre todo de la humil- 
dad (31) : todas las virtudes; 

6.2 Del primer dia, todos los 
tiempos; 

7.9 Del primer número , ó de la 
unidad : todos los números (32) 

£.o De la primera letra (33), to- 
das las letras; 

9.9 Del primer nombre (3%): todos 
los nombres y todas las palabras; 

10.2 Dela primera aspiracion ó 
vocal (35): todas las voces y aun to- 
dos los movimientos ; 

11.2 Del primer arte, de la pri- 
mera ciencia, el conocimiento de Dios 


. 
, 
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(á la teología) ; todas las artes y to- 
das las ciencias; 

120 Delniño:el hombre: y, del 
hombre: la sociedad; 

De un dato en fin en un órden de 
cosas: todas las cosas de ese Ór- 
den (36); 

En fin, y consiguientemente, Dios 
suscita: 

La mayor verdad y el mayor er- 
ror; de la menor verdad y del menor 
error. 

El mayor error; del mayor poder 
caido (Satanas): 

La mayor preocupacion: del se- 
gundo apostol (San Pablo); 

La mayor culpa: del primer apos- 
tol (San Pedro): 

Los mas grandes errores; de los 


69 
mas grandes talentos (Or/genes, Fer- 
tuliano, etc.); 

Los mas grandes crímenes; de los. 
s"cerdotescaidos(Judas, Arrio.eto.); 

El mas graude matz del mas pe- 
queño (37). 

Pero tambien , y sobre todo 7 

El mayor bien, del menor bien: 

Y el mayor bien, del mas peque- 
ño y aun del mayor mal, como pron- 
to vamos á ver. 

Cuando el hombre ó el mundo han 
faltado, Dios procede á su repara- 
cion , esv virtud de la misma ley del 
progreso. 

VEL. De nada, ó de Uno á Fodo: 

1.2 Dz uno Solo; el linaje Bluma- 
mano todo entero, pasible (38 y su- 
lidario ; 
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2.9 Del mas pequeño Poder : el 
nas grande (39); 

3.2 Deun Rey; toda una fami- 
lia de Reyes (40) ; 

4.2 De uno solo (41), Patriarca, 
Pontífice, Sacerdote: todas las vir- 
tudes y todas las grandezas de los 
pueblos. 

Y casi siempre esas unidades per- 
sonales , salidas de los mas humil- 
des lugares (42) ó delos troncos rea- 
les mas olvidados : 


J. Hombres sagrados: 


Noé : único Salvado y Salvador 
del mundo : 

Abrahan: hijo del idólatra Tare; 

José: pastor, vendido, dejado por 
muerto por ua Jadá : rey de los Fa- 
raones y Salvador de Israel; 
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Moises, pastor (43); 

Jefté, echado por sus hermanos; 

Sanson, Samuel, etc. , hijos mi- 
lagrosos de mujeres estériles ; 

David, zagal (44); 

Juan Bautista, que no se creia 
digno de desatar el calzado del Sal- 
vador; 

Jesus, hijo de carpintero; 

Los Apóstoles , pescadores: 

dl Pueblo de Bios, fundado por 
un pobre patriarca. 

Y aun y sobre todo, por simpies 
mujeres; 

Las parteras de Egipto (43); 

Judith, Ester, etc. ; 

María, la humildad y la pobre- 
za, y luego la divinidad, personifi- 
cadas; 

Y luego, á su semejanza : Santa 
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Elena, posadera, madre de Cons- 
tantino el Grande ;—Juana de Arc, 
etc. 

Los pastores ,los primeros en el 
Pesebre; 

Los discípulos-hombres, y la Igle- 
sia, haciendo obras mas poderosas 
que el mismo Dios (46) ; 

Gregorio VII, hijo de Carpintero: 

Adriano , hijo de un pescador: 

Pio V, de oscuro nacimiento ; 

Sixto V , pastor; 

Pio VII, nacido en la pobreza, etc. 


MH. Hombres profanos ó políticos. 


Ciro, salvado de la muerte, de 
niño, como Moises: 

Alejandro, hijo de un reyczuelo 
griego; 


Augusto , primeramente Octavio; 
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Constantino, criado en la corte de 
Diocleciano, como Moises en la de 
Faraon: 

Clovis, rey á quince años, etc.; 

Carlomagno, hijo de un simple 
maire (corregidor) del patacio, fun- 
dador de la cristiandad (47) ; 

Carlos Quinto , hijo único de una 
hija única, ex-principillo de Gante, 
en los Paises-Bajos: fundador de un 
i¡.nperio mas grande que el de Carlo- 
magno : 

Luis el Grande (XIV), nacido al 
cabo de veintiun años de esteri- 
lidad. 

5,2 De un solo Pueblo, ebc.: to- 
das las virtudes y todas las grande- 
zas de los otros pueblos: 

Y siempre tambien esas unidades 
sociales, colonias de los paises mas 
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salvajes',' ete. ; formándose y exis- 
tiendo en las mas pequeñas playas; 

La Judea y Jerusalen, el mas pe- 
queño pais del universo : 

La Galilea, lamas pequeña pro- 
víncia romana , patria de la madre 
de Dios y del Cristianismo; 

Nazaret, la: ciudad tan pequeña 
de esta provincia : Ly 

Belén, ¿la que dijo Jeremias: Pe- 
queña eres, pero de tí saldrá el Rey 
de Israel, etc.; 

La Htalia, especie de pie (y aun de 
bota (48)) de tierra, á la puerta de 
losbárbaros de Africa, la gran maes- 
tra de la civilizacion antigua y mo- 
derna, que forma ella, el universo: 
uno; 4 
Roma antigua, fundada por un 
bandido refugiado, Rómulo: do- 


DIOS. 3 
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minadora del antiguo mundo: 

La Roma nueva , saqueada, in- 
cendiada, hasta siete veces desde 
el principio del cristianismo : domi- 
nadora del mundo nuevo; 

La España y la Francia (9), fun- 
dadas por hombres de hierro y az0- 
tes de Dios (los Godos , los Norman- 
dos y los Francos): brazos magnífi- 
cos de la Italia (30); 

La humilde Cerdeña , moralmente 
tan elevada en el concepto de las 
otras naciones. 


. . e . 


Y los individuos, y aun los pue- 
blos , bajo este concepto , tanto mas 
históricos , tanto mas grandes, tan- 
to mas imponentes, cuanto vienen 
demas lejos, cuanto son mas estran- 
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geros, mas antiguos , cuanto estan 
mas muertos, digámoslo asi: major 
¿ longinquo reverentia : 
Solo ausente acatamos á la gloria, 
Porque es agradecida la memoria 


Y ingratos son los ojos y envidiosos. 
(Le Brun, Oda á Buffon.) 


Los mas antiguos de los sagrados, 
los mas yenerados; 

Adan: 

Noé: 

Abrahan ; 

Moisés; 

Los Israelitss , etc.; 

Los mas antiguos de los profanos, 
como tambien los mas imponentes, 
los mas empapados en los principios 
ó en las tradiciones de los prece- 
dentes : 

Zoroastres, en Persia y enla India; 
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Confucio, en China; 

Pitágoras , en Occidente; 

Solon: el solo legislador; 

Tales: el teólogo ; 

Homero: el hombre-era , ó siglo; 

Sócrates: el hombre sagrado, 6 
Dios del paganismo: 

Los Egipcios: su sociedad-tipo; 

Los Orientales, etc., de donde 
salen las dos luces, física y moral. 


. . . - . . . . . » . 


Los Apóstoles, los Evangelistas, 
los Papas, los primeros Padres de la 
Iglesia no han hecho mas que crecer 
con los siglos en el concepto de las 
naciones , y tanto mas cuanto estas 
estaban: mas distantes. 

Y el Salvador mismo , y este so- 
bre todo, tan grán profeta eu los eon- 
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fines de la tierra, aun en vida , no 
ha debido serlo en su pais (Mar. 
AMI, 57). 

Y los grandes santos (31), y los 
ilustres Mártires de la Iglesia se han 
hecho mas grandes y mas ilustres 
con su muerte. 

Por efecto de derivaciones acce- 
sorias ó de consecuencias ulteriores, 

Dios suscita, 

Las mas altas virtudes morales ó 
naturales : 

De los genios de mas ínfima es- 
traccion ; 

Que se ignoran hasta el punto de 
admirarse, de dudar de sus triunfos, 
de despreciarse á sí mismos: 

Que no saben como ni cuando han 
obtenido sus grandes obras maes- 
tras; 


70 

Y pasan por locos (52) á los ojos 
de la multitud , que es la verdadera 
loca (93) : 

1.0 La primera , la mas necesa- 
ria y la mas magnífica de las artes: 
la Palabra (34); 

2.0 La segunda: la Escritura; 

3.2 Su primer obra maestra: el 
Génesis (55) ; 

.0 La primera ciencia despues 
de la teología: la Medicina ; 

5.9 La segunda : la Legislacion; 

Inventadas por semi-Dioses , ca- 
ricaturas del Dios, ó de los hombres 
del Dios entero. 

6.0 La Filosofía pagana, la me- 
nos insensata; 

Por Pitágoras, hijo de un titiritero; 

Por Sócrates, ex-escultor, etc. etc. 

7.9 El sistema del mundo (36) 


A 
fundado sobre la razon inversa del 
cuadrado de las distancias, y la gra» 
vitacion universal : 

Por el canónigo Copérnico, que 
murió el día en que recibió el pri- 
mer ejemplar de su inmortal: De 
Revolut. celest. : 

Por Keplero, que nació y murió 
pobre, y se crió en el convento de 
Maulbrum ; 

Por Galileo, especie de huérfano; 

Y mas ó menos desarrollado : 

Por Newton (57), en el campo, ten- 
dido bajo la copa de un árbol, á la 
vista de la caida (58) de una... man- 
ana... el fruto vedado precisamen- 
tte ¿los hombres el primer dia de 
¡mundo , y que los perdió!!! 

El nuevo cielo: 
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Por Herschell, á propósito de su 
música de regimiento. 

8.2 Los infinitos geométricos 6 
matemáticos: por Euclides, de quien 
ñada se sabe: —Por Arquimedes, de 
quien solo conocemos la trágica 
muerte :—Por Gregorio de San Vi- 
cente , jesuita, que murió confesan- 
do á un soldado moribundo en el 
campo de batalla:—Por Descartes, 
siendo soldado en el sitio de la Ro- 
chela :—Por Permat, simple juez 
en una provincia :—Por Eulero, hi- 
jo de un empleado :—Por Lagrange, 
hijo de un dependiente de una casa 
de comercio :—Por Laplace, hijo de 
un labrador :—Por Abel, muerto en 
la flor de la edad, y enla miseria, etc. 

9.2 Las mas bellas artes (59) in- 
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ventadas por ignorantes, por desco- 
nocidos , ó por la casualidad (60): 

Las pirámides de Egipto, cuyos 
autores se ignoran, como tambien 
los reinados y aun los siglos en que 
se construyeron: 

Las catedrales de Europa de la 
edad media, de las que solo se Co- 
noce el nombre: gótico. 

La admirable pintura sobre vidrio, 
cuyo autor se ignora y cuyo secreto 
se ha perdido : 

La música, por Pitágoras, al rui- 
do del martillo sobre el yunque: 

El imán , por un pastor (61), el 
año 60 (V. Plinio.) : 

La navegacion al Nuevo Mundo, 
por Cristobal Colon, hijo de un car- 
dador de lana : 

La conquista y la fundacion del 


Ti 
Perú, por unexz-pastor: 

La pólvora, por un fraile; 

Lá imprenta ; por un desconoci- 
do (62), ó un sacristan (Lorenzo 
Coster); 

El microscopio, el termómetro, 
etc., por él labrador Drebbel ; 

Los catalejos; no por un simple 
anteojero de Middelburgo , sino por 
sus hijos que le hicieron ver el gallo 
del eampanario mas grande al tras- 
luz de dos vidrios : 

La púrpura delos reyes... por un 
perro que se comió su concha : 

El galvanismo: 

1.2 Por un estudiante disecan- 
do... un raton; 

92.2 Por un médico sin enfermos, 
disecando... una rana, y para... ha- 
cer un caldo á su mujer; 
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El globo aerostático , que abre los 
aires; 

1.9 Por el aldeano (63) Montgol- 
fier, viendo ondear al viento de su 
gabinete... la camisa de su mujer, 
que se calentaba á un brasero; ó mas 
bien, á lo que parece ; 

2,9 Porunniño, haciendo bom- 
bitas de jabon con una paja. 

El telescopio , que abre el cielo; 
por la casualidad. (Véase La Place, 
Sistema del Mundo) ; 

Los primeros barcos de vapor, que 
no abren mas que el mar ó la tier- 
ra... por una araña, en una vasija... 

Y como Dios suscita las, ciencias 
mas altas de los mas ignorantes, sus- 
cita tambien: 

1.0 Las mas grandes virtudes de 
los mas grandes pecadores; testigos: 
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David; 

El buen ladron , el primer cristia- 
no en el cielo; 

San Pedro , el primer pecador, y 
el primer pescador ; 

San Pablo, el primer perseguidor, 
y el primer apostol de las naciones; 

San Agustin, por mucho tiempo 
mundano : el Padre mas espiritual; 

San Ignacio de Loyola, etc.; 

El Abad de Rancé, reformador de 
la Trapa, etc. 

2.2 Los mas grandes cismas: de 
los antipapas, de los papas-reyes, 
de los patriarcas (Focio, etc.), de los 
sacerdotes-apóstatas (Lutero); 

El mayor crímen, de un apostol 
apóstata (Judas) ; 

Como Dios procede por el empleo 
de los hombres mas pequeños, tam- 


Y 
bien procede poniendo en obra las 
cosas mas sencillas (64), las mas in- 
visibles al ojo ó á la ciencia, las mas 
frecuentemente y por mas tiempo 
negadas, ignoradas y despreciadas; 
Y unas, y solas tambien: 


1. Cosas Físicas. 


La tierra, de que formó Dios al 
hombre; y la costilla , de que formó 
á Eva; 

El árbol de vida ; 

La manzana ; 

El arca de Noé; 

La rama de Olivo; 

La cuna de junco de Moisés, etc.; 

La piedra única con que el jóven 
David mató al gigante Goliat: 

El pesebre del carpintero, donde 
nació Cristo; 
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La caña agitada por el viento, etc., 
la mecha apagada, etc., á que se 
compara el hombre Dios; 

Las redes de los pobres pescado- 
res,. etc. 

El vaso de agua, que debe produ- 
cir la salvacion (65); 

La cruz y todas sus circunstancias: 
la caña, el vinagre , etc. ; 

El grano de trigo , de que hace la 
vida del alma y del cuerpo; 

La hostia Eucarística (66), en fin, 
la mas mínima , la mas vil en apa- 
riencia, y la única grande, como 
Dios, en realidad. 

Los flacos ó viles animales, de que 
hace Dios un uso.de predileccion : 

La serpiente , rastrera y orgullosa; 

La paloma , amante y amada ;, 

El cordero, obediente hasta la 


79 
muerte, con el cual gusta de compa- 
rarse el cordero de Dios; 

El asno (crucífero), en que montó 
para entrar en Jerusalen: 

Il. Cosas morales. 

La literatura bíblica ; 

Los tipos y las comparaciones, es- 
presiones de todo; siempre los mas 
sencillos, ó tomados de los infinita- 
mente pequeños de la naturaleza (67). 

Dios, siendo la bondad, la gene-= 
rosidad mismas , procede con res- 
pecto al hombre y la sociedad: 

IX. Por dones cada vez mas espi- 
rituales, cada vez mas grandes; que 
reparte cada vez mas liberalmen- 
te (68); 

Y en particular, por leyes ; 

1.2 Sagradas ó religiosas : 

De naturaleza, Ó permisivyas de la 
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libertad, y de la justicia personal ; 

Escritas, Ó permisivas de la pro= 
aiedad: 

De gracia, ó permisivas del don; 

2,0 Profanas ó políticas : 

Es decir, por leyes: declarativas, 
preventivas, reparativas, cada vez 
mas claras (69) y mas generosas. 

Porque los mas grandes suplicios, 
que no son mas que los mas supli- 
cantes, como las mas grandes re- 
compensas son las últimas , y des- 
pues de la muerte (70): 

Los primeros, los del cuerpo; los 
últimos, los del:espíritu : 

—Moises y los judíos: de Egipto 
no entran en la tierra de promision; 

—David prepara y no hace el 
templo ; 

—El mismo Jesucristo no hace tan 
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grandes milagros como San Pedro y 
la Iglesia ; 

—Y el mas grande de este mun- 
do, en el cielo: es un niño (71). 

Y, somo se conoce, 

X. Dios, procede siempre en pre- 
sencia y á pesar de los obstáculos de 
su enemigo , 

El cual, procede por una contra- 
marcha ó caricatura de la suya : 

1.9 Inmediata :—2. partiendo de 
los mismos sitios, etc. ;—3.% invisi- 
ble, etc.; 4.2 no interrumpida: —3.0 
gradual:—6.2 de nada á todo ; 

7.2 Por divisiones de la huma- 
nidad (72) , de la familia (73), de la 
sociedad (74); 

Por la division delas potencias es- 
pirituales y corporales ; 

Y en consecuencia por daciones 
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de potestades (despotismo y cig- 
ma/73)): 

Para enseñar el error de la ¿gual- 
dad, declarar la libertad de violar 
los derechos, castigar á los buenos, 
premiar á los malos. 

Por abusos , ó falsas aplicaciones 
de las mas bellas: invenciones,— 
leyes, —artes, —dádivas,—justicias, 
de la naturaleza ó de la sociedad,— 
es decir, de Dios; 

8.2 Haciendo mayores y últimos 
esfuerzos á cada victoria de Dios; 

9.0 Procediendo por opósitos, co- 
mo él; 

10.9, 11.9, 12.0, 143.0 Con una 
marcha cada vez mas ininterrumpi- 
da (76), rápida, visible 6 invisible, 
admirable á su llegada; 

14.2 En un tiempo fijo: 
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15.9 Para un objeto: fijo: 

Su mayor gloria esclusiva: 

La elevacion de los que se eleva: 
segun las ideas del mundo: 

El castigo de los que se humiilan 
á los ojos de Dios: 

La humillacion, álos ojos del mun- 
do, de los que se humillan á los de 
Dios; 

El castigo, á los ajos del mundo, 
de aquellos 4 quienes Dios recom- 
pensa. : 

16.2 Y tambien para siempre,.. 

De modo que «se siente en el tem- 
plo de Dios enseñándose eomo sifue- 
se Dios en efecto 3» (San PABLO, ad. 
Thess. , 11). 

Que se haga adorar por las nacio- 
nes (17); 

Que se hagan, él y los suyos; 
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Llamarselocosporsussatélites (78); 

Perseguir, acusar de impostura, 
de usurpacion de la divinidad, y aun 
de diabolismo (19); 

Condenar , azotar, crucificar, 
etc. , etc. 

Y como Dios hace y dice sin cesar, 
y para siempre; 

El demonio deshace y niega sin 
cesar, pero por cierto tiempo: 

1.2 Lacreacion,—2.%la preserva- 
cion,—3. la reparacion, —h.o el ob- 
jeto providencial, en fin, del mun- 
do (80). 

XI. Y aun, la marcha de Dios ; 

Precipitada por los obstáculos de 
su eterno enemigo, y elevándose por 
ellos y sobre ellos; 

De modo que : 

El mas pequeño mal en apariencia 
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sea la causa del mas gram bien en 
realidad ; 

Y que en fin, no hay mal que por 
bien no venga, y esto siempre é in- 
finitamente (81). 

XII. Procediendo por oposiciones 
y contrastes : 

La mujer, causa del mal, causa 
del bien (Eva y María) ; 

El fruto, instrumento de los dos 
(manzana y trigo (82)); 

El árbol vivo y el árbol muerto 
(manzano y cruz); 

Las orejas, la boca de Eva, su 
lengua, su mano , primeras culpa- 
das, castigadas hasta en sus entra- 
ñas, ósus órganos masdelicados!!!... 

La reverencia de Jafet, recompen- 
sada con la promesa de su multipli- 
cacion (Tártaros , etc.); 
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La irreverencia de Cam, castiga- 
da con la esclavitud Africana ; 

Losjudios carnales, castigados eon 
la circuncision ; 

El impio orgullo de Nabucodono- 
sor, con la. bestialidad ; 

La sola buena voluntad de sacrifi- 
car á.sw hijo, en Abraham, recom- 
pensada con la promesa de un gran 
pueblo, y aun de un gran Salyador, 
de una buena voluntad superior to- 
davía á la suyal 

La Piedra arrojada , delante de la 
Piedra angular (Mar. XXI). 

XI. La marcha de Dios no inter- 
rumpida , y caminando al infinito; 
por la vida y la muerte, las virtudes 
y los crímenes, las recompensas y 
los castigos; á cada segundo, en el 
mundo (83). 
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XIV. Siempre cada vez mas visi- 
ble á todos los ojos de buena volun- 
tad; cada vez menos á los otros ; 

XV. Cada vez mas rápida en sus 
movimientos; 

XVI. Cada vez mas admirable en 
su llegada (84) ; 

XVIL En un tiempo: 

1.2 Determinado (6000 años); 

2.9 Invariable; 

3.0 Dividido en épocas; 

h.o Suficiente. 

XVII. A un fin: 

4.0 Determinado ; 

9,9 Invariable; 

3.2 Infalible; 

l.o Eminentemente grande y be- 
néfico : 

La separacion cada vez mayor de 
su enemigo (85) ; 
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La humillacion, el castigo de lo 
que se ha eleyado ó se ha premiado 
á sí mismo. (86); 

La elevacion y la glorificacion de lo 
que se ha humillado á sí mismo, ó 
se ha dejado castigar ó recompensar 
por los otros: 

1.2 La humillacion á sus pies (87) 
y el castigo del demonio antes que 
todos los demas ; 

Y por él y despues de él: 

2.0 Los de todos los malos (88); 

3.2 La gloria de Dios, antes que 
todas las glorias, cada vez mas 
grande; 

f.o La elevacion, la recompensa 
y la glorificacion de todoslos buenos. 

Y aun de uno SOLO (89), si to- 
dos los demas no hubieran querido 
serlo!!! 
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XIX. Y para siempre (90). 

Y por ella, despues de ella, y á 
mayor abundamiento ; 

Leyes todas, que vamos á hacer 
ver á la simple vista, y aun á de- 
mostrar por medio de su aplicacion, 
su desenvolvimiento y sus porme- 
nores, en las partes y en los capítu- 
los siguientes. 
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SEGUNDA PARTE. 
CREACIÓN DEL MUNDO. 


Fiat luz. 
(GÉNESIS.) 


CAUSA, OBJETO Y ELEMENTOS GENERA- 
DORES DE ESTA CREACION. 


Poramor á sí, antetodascosas (91.); 

Y,á mayor abundamiento, 

Por amor á los séres animados 
creados , 

Dios crea : 

I. Seres espirituales, no sujetos á 
órganos; y en fin, hombres , la so- 
ciedad , y acaso el universo, verda- 
deras, inteligencias servidas por ór- 
ganos ; 
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U. Un mundo físico abrazable por 
la imaginacion y por la vista y la vi- 
da de un hombre: un mundo moral, 
abrazable por el pensamiento (92) 
de un hombre instruido (Punto ca- 
pital) ; 

II. Seres buenos y malos, y por 
consiguiente medianos , cuyos dos 
estremos se disputan el medio ; 

Y en el dia: 

4.0 Cristianos, idólatras é indi- 
ferentes, hereges , enel mundo; 

2.9 Católicos, protestantes y jan- 
senistas, musulmanes, en la iglesia; 

3.2 Dios, los hombres, el demo- 
nio, en el universo. 
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g L 
CREACION ORIGINAL DEL MUNDO. 


Dios creó ante todas cosas: 

I. El cielo (93); 

If. Seres; 

1.9 Dotados de inteligencia para 
conocerle, de corazon para amarle; 

2.9 Francos de cuerpo (94) ; 

Espirituales ; 

3.2 Y por consiguiente libres;. 

En este orden: Serafines, Queru- 
bines , etc. ; 

Propios: 1.2 para la gloria actual 
é inmediata de Dios; 2.% para la di- 
reccion de los Imperios en general, 
de los hombres en particular (95); 

ll. Libres, se rebelan; 

IV. Justo, Dios los castiga : 
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1.2 Colocándolos en sitios infe- 
riores; 

2.2 Dándoles derecho para ten- 
tar el corazon, obcecar la mente, 
castigar el cuerpo de los hombres; y 
por consiguiente, poder sobre los 
animales inmundos (serpiente, etc.); 

3.2 Imponiéndoles padecimien- 
tos espiatorios; 

Y por consiguiente, para crear los 
sitios superiores; 

Dios creó la tierra (96). 


Dios, engañado por los ángeles, 
quiso sustituirles los hombres. 


APRA 
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$ Il. 
CREACION SECUNDARIA DEL MUNDO (97). 


Como el domicilio, la propiedad 
del hombre debia preceder al hom- 
bre. 

Dios-crea, pues, la tierra propia- 
mente dicha, ó mas bien el Paraiso 
terrenal. 

A fin de cubrirle de frutos y de 
manzanas, 

1. Lo crea en otoño. 

Como nada grande tiene grandes 
principios, 

ll. Lo crea en seis dias ; 

Gon arreglo 4 este orden: 

1.0 La luz; 

Y por consiguiente, las binie- 
blas (98); 
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2.0 El firmamento; la separacion 
de las aguas celestes y terrestres ; 

3.0 La reunion de las aguas (el 
Mar) y por consiguiente la aparicion 
de la tierra; los vegetales ; 

4.0 Los astros (99); 

5.2 Los peces y las aves; 

6.0 Los animales terrestres. 

Y en fin, para dominar á todo y 
á todos, y gozar de todo: 

A fin de ser el objeto de todo y 
de todos: 

El hombre. 

1. Dios creó puesalhombre(100); 

1.0 A su semejanza (101); y ter- 
nario como él: cuerpo, corazon, es- 
píritu; y su espíritu viente , compa- 
rante , queriente: 

2.9 El Espíritu, de su divino 
aliento; 
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3. En medio de la creacion ; 

4.0 El cuerpo, de tierra; 

3.2 Alaedaddetreintaaños(102); 

Con arreglo á este orden : 

4.2 El cuerpo humano, organi- 
zado por escelencia en su conjunto, 
y en cada una de sus mes pequeñas 
partes (103), para ser el tipo de to- 
dos los cuerpos de la naturaleza; 

2.0 El espíritu humano, cuya 
esencia es ser libre, y cuya triple fa- 
cultad consiste: 

En conocer á su autor, (y por él, á 
todas las criaturas) : 

En amarle (y porél alas otras criz» 
turas, segun su utilidad): 

En hacerle servir, por el cuerpo; 

Y en gozar en todas sus faculta- 
des y en todos sus sentimientos, ú 
mayor abundamiento (104); 

DIOS. 4 
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El hombre, propio, esclusiva- 
mente, para el triple genio, inven- 
tar, enseñando, mandando á la mu- 
jer y al niño cuando llega á la edad 
de varon (105). 

IV. La mujer en seguida: 

1.2 Al uso del hombre; 

2.0 Sacada del hombre mismo, 
para no formar mas que uno con él. 

3.2 Alaedad de quince ó diez y 
seis años; 

h 02 Privada de la fuerza corpo- 
ral propia del hombre: privada del 
ingenio que inventa, enseña, man- 
das 

Y, para hablar mas exactamente: 

Privada del espíritu legislador, 
preservador, reparador, salvo con 
respecto á sus hijos; 

Y, sobre todo, del ingenio capaz 
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de gobernar la Iglesia (106), y el Es- 
tado (107). 

Débil, y por consiguiente : 

Mas astuta , mas hábil, mas se- 
ductora; 

Mas orgullosa , mas avara , etc.; 
mas pecadora capital que el hombre, 
cuando lo es. 

Débil, pero tambien porlo mismo: 

Mas humilde, mas obediente, mas 
religiosa, mas virtuosa, mas cre= 
yente, raas esperante, mas caritali— 
va, mas Hija, Hermana y Señora 
de la caridad, en igualded de cir- 
cunstancias, que el hombre. 

V. El hombre y la mujer, 

No formando mas que uno aun con 
con los que nacerán de ellos; 

Destinados, en efecto, á ser pa- 
dre y madre; ácumplir, y por con- 
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siguiente, á violar todos los dere= 
chos; 

Y por ellos, y sus descendientes, 
sociedad en compendio, 

Dios crea: 

Vi. La sociedad, y aun el linaje 
fuunano, á su semejanza, hombre y 
inujer en grande. 

Dios, siendola bondad y el órden, 
ó la igualdad por escelencia, creó: 

Vil. Todos los hombros iguales é 
igualmente susceptibles de todas las 
espocies de ingenio y de virtudes. 

(Salyo ei libre albedrío individual, 
que los hace á todos diferentes, pero 
en su igualdad siempre real y siem- 
pre visible). 

VIAL. Todas las criaturas, espiri- 
tuales, materiales y mixtas; 

1.2 Caracierizadas, pornombres; 
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2,2 Aianifestadas sensiblemente, 
y aun probadas por signos, desde la 
cabeza hasta los pies, y de un estre- 
mo á otro. 

íX. Podas, puestas en relaciones: 

1.2 Por los números: 

2.9 Por la física; 

3.9 Por el movimiento primitivo ó 
incesante. 

Y aun probadas unas por otras 

Y por el hecho mismo de estar en 
movimiento : 

X. Todas dolientes (168). 

Y por consiguiente, tempora- 
les (109). 

XI. Todas propias para fodas sus 
necesidades recíprocas (110). 

XIL Todas, susceptibles de pro- 
greso , de educacion: 

1." Las semejantes, lamándo- 
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se, amándose, uniéndose ; 

2.9 Las opuestas, huyendo unas 
de otras, aborreciéndose , dividién- 
dose ; 

Y Dios en fin: 

1.7 Hallando buenas las seis obras 
de la ercacion; 

2.2 Y descansando el séptimo 
dia (111). 
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TERCERA PARTE, 


REPOSICIÓN DE LAS LEYES DE LA PROVIDENCIA 


EN LA EDUCACION Ó LA PRESERVACION, LA 
REPARACION Y FL PERFECCIONAMIENTO DEL 
HOMBRE, DE LA SOCIEDAD Y DEL MUNDO 


CAPFILLO PRIMERO. 
Emivoduaecion. 


$ I 
ASUNTO Y SITIOS DE LA MARCHA DU 
LA PROVIDENCIA. 
(Camino: ida y vuelta, de la fe- 
cundidad y de la cavidad, y de la 
destruccion y del egoismo). 
h. Marcha del bien y del mal. 


L. La verdad y el bien, bajando 
del cielo: 
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El error y el mal: 4.0 del ¿n- 
fierno; —2.2 de la serpiente, salida 
de la tierra; —3.0 de la mujer , sa- 
tida del hombre; —%.0 de Adan, for- 
mado de tierra roja: —53.2 de Cain, 
fruto dela cerne, esclusivamente. 

1. Para dirijirse, uno al lado del 
otro, como del Mediodia al Norte: 

Salvo á atenderse, mas adelante, 
por ambos lados, en forma de cruz: 


Jerusalén 
y la ¿udea * 
¡al frente); 


China; A o Caldes; 
Tadias, Alejandría; Egipto: 
Persia: Cesárea: Grecia: 
“Arabia ¡ bajo Eusebio; Africa: 
io ee Cartago **; América: j 
a 5 califis ra? América; 
[5 jolos califi.s) Roma +; 
PA (O Cl O) ———— 


Constantivopla; 
Florencia; 
Xx tit; 
Francia; 
Inclalerva. elo 
Sortemaslumi- 
uN que nunrta. 


y 


* Operalusesi salutemir media terri. Da 
vin, sal. LXX¿k, y PLATON, REP. [V.) 

** La escuela de Cartago, representada por 
Tertuliano, 5. Cipriauo, Aruobio . Lactancio, 
$. Agustin, Fulgencio, ete., sucedió en efeuto 
álade Aejandriía y precedió á la de Roma. 

fic estlapi qui factas están caput 
OS etonon est alio in Loco solas. Heel 
a) 
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IL. Marcha de la fecundidad natural 
y fisica. 


L De Oriente á Occidente; 

HL Del Mediodía al Norte; 

UL De la montaña el llano; aguas 
generadoras: cinos, espirituosos y 
EONCTOSUS. 


UL. Marcha de la fuerza, de la 
poblacion, del valor, de la CORE. 


La poblacion marcha sucesiva- 
mento de Oriente á Occidente, del 
Mediodía al Norte; 

Y va todas als 

Cada vez mas numerosa en las ca- 
pitales; 

Cada vez mas débil (relativamen- 
te) ea la familia, en la sociedad, en 
el globo. 
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Y el espíritu y los medios de con- 
quista, que son el efecto de la po- 
blacion, hacen transmigrar esa po- 
blacion Normenda, Goda, Visigoda, 
etc., del Norte al Mediodia, de Oc- 
cidente á Oriente despoblados, co- 
mola materia tiende al vacio: 

Esa poblacion viene á defender el 
Cristianismo contra el Mahometis- 
mo como defendió, en otro tiempo, 
ta menarquia contra la república ro- 


mana (112). 
IV. Marcha de la amidad del poder. 


1. El poder religioso: del centro 
de la tierra (la Judea), al Mediodia; 
del Mediodía, al Norte; 

ll. El poder político: del Mediodía 
al Norte; del Norte al Mediodia; 

HH. El podr representatito: St- 
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cesivamente, de Inglaterra, áFran- 


cia, á España, ete.; á los centros. 


V. Marcha de la verdad y del bien, 


1. Del centro de la tierra (Júdea), 
al Mediodía (Utalia, España, ete. ; 
del Mediodía, al Norte (143), y lue- 
go, á América (144); de Occidente 
á Oriente (en el dia enteramente 
Mabometano); de mentañas állann- 
ras (parada del Arca: Sermon en la 
montaña); 

B. Deun sitio. al sitioinmediato: 
Wi;elef y Lutero; Lutero y Kant; 
Calvino y Voltaire; Pascal y Domat, 
ete. (ambosjansenistas); 

De eorporación á corporacion; 

De familia á familia. 
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S IL 


LAS ÉPOCAS DEL DOJMPRE. 


Septenarios de añios (115); 

. Cada cual distinguido por un 
nueco cáracter de espírita, y una 
mudansa de estado (146) natural Ó 
social. 


E 
HN 


$ UL 


ÉPOCAS DE LAS AUTORIDADES DEL ÓNDO. 


PELA 


pecies de personas análogas y dis- 
tintas: 

Jl. Adan: Tiempo de la autoridad 
conyugal; 


Están representadas por sitio v3= 


M. Noé: tiempo de la autoridad 
paternal; 


Y. Abrahan; Genpo de la auto- 
ridad social; 
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Tiempos de la auto- 
ridad politica, pro- 


piamente tal; 


IV. Moisés: ] 
Y. David: | 


VI. Jesucristo) Tiempos de la au- 
Vi La iglesia: Í toridad espiritual; 
Ss TV. 
LAS ÉPOCAS DE LA SOCIEDAD. 


Il. Los siglos son los años de la 
sociedad (117); 

1. Los cuartos de siglosus meses; 

úL. Los septenarios de años, sus 
Semanas; 

1Y. Las semanas, sus segundos. 


Ss Y. 
LAS ÉPOCAS DEL MUNDO. 


6000 años poco mas ú menos, muy 
probablemente (1148); es decir: 
1, 2390 años bajo la ley de natu- 
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raleza, grabada en el corazon; 
Hi. 2069 años bajo la ley escrita 
en la piedra; 
EN E años 
la 
a 


cia (119), ex 
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CAPITULO IL 


EDUCACION DEL MUNDO FÍSICO Y DEL 
MUNDO MORAL (120). 

La Providencia nos dice sobre es- 
to, en su sabiduria (WI, 17), que 
«ella gira por todos jados para hus- 
car á los que son dignos de ella; que 
se manifiesta ú ellos agradablemente 
en sus caminos, y que les sale al en- 
cuentro, con todo el desvelo de su 
Providencia: «fnomni Providentia 
orcamritallas. o 


SECCION E 
EDUCACION DEL MUNDO FÍSICO PARA La 
FECUNDIDAD. 
Dios, por medio de su primer mi- 
mstro del despacho del mundo: el 


A) 
Ficmpo, 


113 

E Da á la materia (121) cada vez 

mas dureza, grosor ú densidad; 

IL. Da á uno de los elementos de 
la materia cada vez mas incremento, 
por medio de sa semejante; 

Y por consiguiente: 

TI. Daá la tierra cada vez mas 
fecundidad (122), y mas variedad en 
la fecundidad (123). 


SECCION IL 
EDUCACION DEL HOMBRE Y 


DEL MUNDO 
HORAL PARA LA CARIDAD 


$ L 


MEDIOS DE ESTA EDUCACION 


Dios da á uno solo (1 2, y por 
consiguiente á hombres solos, sine 
el mérito, úlo menos la facultad: 

í. De tener cada vez mas luces; 
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JE. Y cada vez mas virtudes; 

Y aun: 

II. Cada vez mas propiedades rui- 
ces, pecuniarias, ficticias (rentas, 
billetes, etc., ); 

Y por consiguiente: 

IV. Cada vez mas autoridad, mas 
monarquía absoluta (125), y mas in- 
falibilidad (126); 

Y por consiguiente: 

Y. Mas poder sobre el mayor nú- 
mero de su semejantes (127); 

Vi. Mas medios de formar hom- 
bres á su semejanza; 

VU. Mas medios de facilitarles la 
refusion de sus propios poderes. 

(Cuando el mundo daá uno solo 
cada vez mas errores, vicios, dine- 
ro, poder, etc ..., 

Salvo, por supuesto, el retroceso 
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ála verdad, etc., y la conversion.) 


ARTICULO 1. 


* 


Medio de formar los hombres pode- 
YOSOS. 
(Los poderosos sobre los espiritus, ó religiosos, 
siempre los primeros.) 

Hombres poderosos, 

Es decir: 

Mediadores entre Dios generoso y 
los hcmbres ingratos, divididos: 

Hombres que participan de Lios 
y del hombre á la vez; 

Que piensan y obran en nombre 
de Dios, y como en Dios, para el 
hombre, 

Sometidos á Dios, y sobre todo á 
los hombres, por la caridad; 

Tales fueron sucesivamente: 

L Noé, salvando á la humanidad 
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enel Arca, como el Hombre-Dios 
en la Iglesia; 

E. Abraban, dispuesto á inmolar 
á su hijo, como Dios inmoió al suyo; 

[M. José, vendido por sus her- 
manos, y clovándose para darles un 
dia pan y vino, como Jesucristo; 

IV. Moisés, conductor divino del 
puebio de Diosa la Tierra prometida, 
nuevo Paraiso Terrenal: obrero del 
Arca de Alianza; 

Y. Havid. primer Rey segun el 
corazon de Dios, padre de un hijo 
edificador de la primera fglesia de 
los antiguos elegidos; 

VE En fin, Jesucristo, nacido de 
unal * Virgen, 2.* Esposa, 3.” Ma- 
dre, los tres estados mas bellos de la 
naturaleza humana; Jesucristo, Dios- 
Hombre, y Hombre-Pios por esce- 


4 
; 
lencia (129), conduciendo sus fieles 


YU, San Pedro y los Apóstoles, 
discípulos por escelencia del Hom- 
bre-Dios; 

VM. Los soberanos Pontífices, 
sus sucesores, sierros por escelencia 
de los sierros de Dios; 

Y Dios forma ó suscita esos hom- 
bres poderosos en obras: 

En todos tiempos, por medio de 
Angeles; 

Y mas inmediatamente aun por 
medio de revelaciones, etc., 

'Podos precedidos de fe, de espe- 
ranza, de caridad, y sobre todo de 
humildad en los Hombres- Dioses. 

(Al paso que el infierno procede: 

1.2 Por el animal (serpiente); 

2.2 Por la mujer (Eva); 
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3.2 Por los hombres degenerados, 
ó mas bien lo contrario de los hom- 
bres (los apóstatas); 

Y por sus discípulos: 

1.9 Políticos y religiosos: Maho- 
ma y sus sucesores; 

2.9 Políticos: Tamerlan, etc.; Bo- 
naparte, etc.) 


ARTICULO ll. 


Medios de facilitar la refusion de los 
dos Poderes espiritual y temporal. 


l. Para Abrahan: 

El abandono de su pais, el pobre 
Hur, primero por la tierra de Ca- 
naan, luego por el antiguo Egipto; 

Su separacion de Lot, que eligió á 
Sadoma; 

Susacrificio, 

lí. Para Moisés y sus sucesores: 
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La servidumbre en Egipto, el ma- 
vor de los imperios; 

Las Maravillas de la libertad; 

La Judicatura magnífica de Sa- 
muel, el último Romano de Israel; 

La potestad real militante de 
David; 

El poder y la sabiduría de Sa- 
lomon; 

La division de Judá fiel, de Israel 
cismático; 

La confusion de Israel en los Gen- 
tiles; 

La cautividad de Judá entre ellos; 

Las conquistas de Ciro y Alejan- 
dro; 

La belleza y la popularidad uni- 
versal de la lengua griega; 

Las traduciones de la Biblia por 
los setenta en esta lengua (129); 
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Las victorias de los Macabeos; 

Las conquistas y las grandezas de 
los Romanos. 

UL Para Jesucristo y sus suce- 
sores; 

El progreso y la dominacion uni- 
vorsal y esclusiva de Roma (130), la 
ciudad de los hombres de Dios 
Elernos; 

Las invasiones del norte y del me- 
diodia, del oriente y del occidente 
contra olla; 

La adopeion de la lengua latina 
porla Iglesia, las comunidades, los 
colegios. las profesiones sociales de 


tra, de medicina, ctc.; 
Las victorias y cl trono de Lons- 
tentino; 
Las conquistas de Carlomagno; 
La caballería, aventurera; 
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Las cruzadas, fusion de la Eure- 
pa en Asia; 

El derecho romano, enseñado en 
toda Europa; 

El descubrimiento de los medias 
de navegacion, labrújula, ete. (131). 

El desenbrimiento de la América: 

La posesion de las Indias; 

El imperio de Carlos Quinto , ma- 
gestad católica; 

El descubrimiento de la imprenta, 
hecho por sacristanes; 

La reforma protestante y sus va- 
riaciones: 

Las numerosas conversiones de 
que es víctima; 

Y en los últimos siglos: 

La fundacion del derecho de gen- 
tes, la uniformidad de los uses, de 
los códigos, etc.; 


122 

Los Tratados de alianza, entre 
todos los reyes de la misma sangre; 

Los Embajadores residentes (des- 
conocidos á la astigiedad. Y. G0- 
GUET); 

La Filosofía del siglo diez y ocho 
y sus contradicciones; 

La Revolucion de América; la Re- 
volucion francesa: europeas, etc.; 

El imperio de Bonaparte, todavía 
mas Europeo; 

Las invenciones ó aplicaciones de 
Jos telégrafos, caminos de hierro, 
barcos de vapor, etc. 

La mania de los viajes; 

La Revolucion de 1830, en Fran- 
eta, en Bélgica, en Polonia, etc.; 

El refugio de todos los estrange- 
ros en Francia, en Ftalia, ete. 

La traduccion é tots lasientesas 
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europeas de las obras mas ó menos 
católicas de Haistre, Bonald, Cha- 
teaubriand, Lamartine, ete.; 

Las Misiones estrangeras; 

Las sociedades bíblicas, su cari- 
catura, etc.; 

Los diarios inmensos, cuya pin- 
tura parece haber hecho el profeta 
Zacarias, (que fue asesinado entre 
el altar y el templo), hace cerca de 
2,000 años, en cada una de estas 
siete palabras pintorescas; Volwmen, 
volaris MALEDICTIO SUPER FACIEM 
OMNIS TERR.E. 

(El infierno por su parte, se insi- 
nua en todos estos medios, para 
neutralizarlos, abusar de ellos, y 
hacerlos redundar en su provecho). 
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ARTICULO LIL. 


Efectos del poder de los primeros 
hombres espirituales. 


Dando cada vez mas poder espi- 
ritual á uno solo (primero), 

bios (132) da, por ese solo, cada 
vez mas poder á todos los otros so- 
los (de segundo órden); desde los 
eoncilios (unos, por los papas); las 
órdenes religiosas (unas, por los ge- 
nerales); los obispos (unos, por los 
metropolitanos ) ; hasta los mas hu- 
mildes curas (unos, por los obispos); 
desde los congresos de reyes (unos, 
por uno de ellos), y el rey, hasta el 
último empleado municipal): 

Y por estas unidades, á todo el 
mundo (133): 

Porque: 1.9 Yodo ser, desde os 


Ss 

hasta cl último de los hombres y el 
mas pequeño de los niños, tiende á 
hacer seres ú su semejanza, reyes 
(134) de todas órdenes, y á darles 
derechos análegos á los suyos , que 
les reparte, reservándose los princi- 
pales para ejercerlos mejor (135); 

Y nose debe ya decir; 

Regis ad exemplar totes componitur orbis, 

Sino: Ad imaginem Det; 

2,9 Todo ser tiende á mirar sus 
superiores naturales ó sociales y á 
obtener derechos análogos á los de 
elos; 

Lo que hace pueblos como un so- 
lo hombre (136), y católicamente ha- 
blando, com-uniones de todos los 
pueblos con Dios y en Dios, 

Enefccto : 


L El genio legal, y aun el genio 


o 
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natural, siempre han formado es- 
cuela: 

Desde Moises y los profetas hasta 
Jesucristo y los Apóstoles, hasta los 
Padres de la Iglesia y los doctores 
católicos; 

Desde Pitágoras y Platon hasta 
Ciceron y Epitecto , hasta Descartes 
y Leibnitz ; 

«La Iglesia propiamente tal (137) 
ha constituido políticamente el Es- 
tado: 

Por la fundacion de los imperios: 
de Constantino , el primero fuerte; 
de Carlomagno , el primero estenso; 
de Carlos Quinto, el primero di- 
rabdle ; 

Se ha constituido espiritualmente, 
por la separacion del Imperio del sa- 
sacerdocio (138) ; 
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Lo que constituye la fuerza de 
ambos. 

"Tambien la Islesia ha constituido 
secundariamente el Estado, por me- 
dio de la aplicacion que le hizo de 
sus concilios, en el gobierno mixto 
de aristocracia , degenerado hoy en 
el gobierno mixto de democracia. 

IN. El Estado, á su vez, consti- 
tuye á la Iglesia temporalmente. 

Y para contener juntamente á los 
príncipes entonces violentos , á los 
pueblos entonces rebeldes ; 

Y para que el papa no dependiese 
de los reyes mas fuertes, en perjui- 
cio de los débiles, la Iglesia da, ó 
tiende á dar: 

1.0 El principado á los pepas 
(139), al par que á los reyes. 

2.2 La nobleza superior al ciero 
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(440) al par que la secundaria á los 
capitanes; 

3.2 El poder temporal á las ór- 
denes religiosas (144), al par que á 
los obispos ; 

4. La magistratura, etc., y los 
honores á los fieles esclusivamente. 

1V. La Monarquía , por su parte: 

1.2 Llama, constituye, organi- 
za la sociedad ; 

2,0  Aglomera á los habitantes al 
rededor de su palacio; 

3.2 Hace las capitales, etc., om- 
nipotentes; 

Lo Estiende el imperio á sus lí- 
mites naturales ; 

Y por estos medios; da ocasion 
á mas virtudes públicas y ejem- 
plares; 

Cuando los pequeños estados no 
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dan ocasion sino á mas pequeñas 
felicidades particulares ; 

Y por consiguiente á pequeñas 
virtudes solamente. 

Y. Los reyes constituyen los em- 
pleados: y esto dando: 

1.2 La propiedad , la herencia á 
los nobles (142), desde que son de 
los reyes; 

2.0 La inamovibilidad á los jue- 
ces, al par que á los nobles ; 

3.0 La ciudadonía á los plebe- 
yos, al par que á los jueces; 

4.9 Y, en nuestros dias, la Á pe- 
lacion del simple hacendado á los eo- 
legios electorales, á las cámaras y 
aun al Rey. 

Y para reasumir las personalida- 
des por las realidades : 

PIOS. 5 
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Yi. Se ha visto, en el antiguo 
mundo : 

A la Judea mandar al Asia; 

Al Asia, á la Europa; 

Y se ve, en el nuevo : 

S NRewma constituir la Halia; 

A la ¿talía, la España, la Fran- 
cia etc. 

Ala España, la América; 

Ala Francia, la Europa. 

Por su parte, el lofierno da cada 
vez mas poder á uno solo : 

E. Su genio religioso engendra su 
genio filosólico (13); 

E. Su £glesiaformasuestado (£4 1; 

TL. Su estado, su iglesia (145); 

EV. Su zorona, su nobleza (146); 

Su 4síia Musuimabo aspira á suh- 
vugar la Europa pontificia del cielo; 
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Su Inglaterra, patriótica y orgu- 
Hosa, el mar; 

Su Rusia y su Prusia, pacientes 
y fuertes, la tierra; 

En tanto que divide lo que no ha 
unido mas que para dividirlo, y que 
hace repúblicas unas é indivisibles, 
para reinar ó dividir imejor que 
nunca (147). 

Asi es que ¿cuál no es la facilidad 
de gobernar al mundo para el que le 
ha hecho ? 

Dios no necesita mas que saber 
elegir un gefe único, hablarle á los 
ojos , al oido, al corazon, al enten- 
dimiento , decirle una palabra sola- 
mente, un fiat luzc secundario. 

Y por consiguiente, y por él, 4 
su semejanza, el papa, el rey eto., 
no necesitan mas que saber elegir 
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wn ministro , y saber decirle una pa- 
labra. 

Dios no habla, ni prohibe nada á 
Eva, sino á Adan solo; y luego á 
Noé, á Abrahan, etc. 

Y, aun hoy, cuando no se cree, 

Bastan: 

Un papa, para dirigir un congre- 
so (aunque sea protestante); 

Un congreso, para dirigir á todos 
los reyes; 

Algunos reyes, para dirigir á to- 
dos los pueblos; 

Eníin, un rey, para dirigir á to- 
da la cristiandad (aun la cismática 
griega); 

Y aun: 

La Reina , para dirigir al Rey ; 

Una de sus damas para dirigirla á 
ella; 
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El jóven heredero presunto para 
dirigirlas á ambas ; 

El jóven preceptor de este para di- 
rigirle á él; 

Un simple sacerdote desconocido, 
para reprender el mal pensamiento 
$ provocar el bueno de uno ú otro. 

Saber gohrrnar es, pues, saber 
elegir un hombre (148), como decia 
Luis XiV, que no siempre supo ele- 
girle. 

Y esta es la razon porque: 

La historia de un rey lo es de su 
pueblo; 

La historia de un gran rey, como 
Carlomagno ó Carlos Quinto, lo es 
de la Europa. 

La historia de la Iglesia, es deeir 
de los Papas, es la única Historia 
smiversal del mundo. 


¡8 


Y 


Y porque las revoluciones y la 
restauraciones se hacen por los 1 
ves, pero tambien para los reyes, 
(legítimos ó no), todas: —se Jos ma- 
ta. ó se los adora. 
ARTICULO IV. 
Medias de continuar los Poderes. 
EL PODER RELIGIOSO. 

Por la libre eleccion del conduetor 
muriendo divinamente (149); 

Por la institucion del cuerpo de 
los Cardenales; 

Por la eleccion, razonada Ó no. 

, 


de los Papas; 
EL PODER POLÍTICO. 


Primeramente , por la libre elec- 
cion. dejada á los ancianos del pue- 
ala (150); 
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Luego, y enfin, por la herencia 
y el derecho de primogenitura , es- 
elusivos (131). 


ARTICULO Y. 
Medios de reparar el Poder. 


l. Medios espirituales sagrados (0 
sacerdocios). ' 

Dios suscita, son arreglo á sus 
leyes, que ya antes liemos visto : 


A Set y Enos, ele., para reemplazar 4 Abel; 
A Noé, id. Lamee, ete.; 
A Abrahan, il. Noé; 

A Moises, id. Abrahan; 

A Josut, id, Moisés; 

A David, ebc. (132) id. Josué, etc.; 
A Jesucristo, id, David, elc.; 
A San Pedro, id. Jesucristo; 
A la iglesia, id. San Pedro. 


Y juego, los treinta y tres papas 
consecutivos, y los treinta y seis 
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santos para reemplazar á los Após- 
toles. 

Los grandes papas Leon y Grego- 
río para reemplazar á los santos ; 

Los principes temporales, Adria- 
no Í etc., para reemplazar ¿ los 
grandes; 

Los sabios, los enciclopedistas 
(Gerbert), para reemplazar á los 
príncipes ; 

Los políticos , Gregorio VIL, Ino- 
cencio NIT, Alejandro TL, Inocen- 
cio IV, Bonifaz VII, para reem- 
plazar á los sabios ; 

Los pacificadores , los civilizado- 
ves, Nicolao VI, Pio 11, Julio If, 
Leon_X, para reemplazar á los polí- 
ticos; 

Los reparadores de la heregía: 
Paulo HI, Paulo IVY, Pio Y; los 
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reparadores de la filosofía impia; 
Pio VI y Pio VII, para reemplazar 
á los civilizadores ; 

Los obispos tanto mas grandes 
cuanto mas se los estudia : San Div- 
misio, san Martin, san Remi, san 
German, para hacer todavía mas 
grandes á aquellos grandes pontí- 
fices; 

Los monasterios , las órdenes $0- 
bias, (Benedictinos) para ser el sos- 
ten y reparar las pérdidas de los 
papas, mas bien santos y virtuosos; 

Las órdenes santas (Cartujos y 
Clairvaux ), para reemplazar ad las 
sabias ; 

Las órdenes enseñantes, dogrmii- 
ticas, demostrativas (Dominicos), 
para reemplazar á las historiadoras 
v racionales ; 
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Los cardenales, grandes señores, 
y sobre todo los papas de estirpes 
reales (153); las órdenes ricas im- 
ponentes, para sostencr á la Iglesia 
y á las órdenes empobrecidas ; 

Las órdenes mendicantes, (Fran- 
ciscanos) para reparar las órdenes 
opulentas , odiosas al cabo; 

Las órdenes seculares (Jesuitas) 
para reemplazar á las regulares; 

Las órdenes caritativas, (Juan de 
Dios, Lazaristas, etc.), para reem- 
plazar las órdenes especulativas ; 

Las órdenes misioneras, estran- 
geras en las localidades, para reem- 
plazar á los eclesiásticos del Pais; 

Los reformadores mismos, para 
ocasionar la reparacion de las ór- 
denes mendisantes desacreditadas : 

Los filósofos , enfin, para ocasio- 
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nar la reparacion de los reformado- 
res cada vez mas divididos y envi- 
locidos. 


E. Medios espirituales profanos 6 
filosofías). 


Dios suscita, al lado de los gran- 
des hombres espirituales , y despues 
de ellos, á su semejanza: 

1.2 Enun tiempo: 

A Bermes (13%), en aquella tierra 
de Egipto, liamada á tan grandes 
Cosas ; 

A DPilágoras, en aquella Htalia, 
llamada á cosas mas grandes to- 
davía ; 

A Confucio, en aquel fondo, en 
aquellas £ndias del Oriente, con- 
servadoras de los tipos primitivos; 
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A Platon , en aquella Grecia, cu- 
ya lengua iba á presidir á la reno- 
vacion de todas las lenguas; 

A Ciceron y á Séneca, á Epitecto 
vá Marco Aurelio, en aquella Ro- 
ma, preparadora de los gentiles á la 
buena nuera ; 

2.02 Enotro: 

A san Clemente de Alejandría y 
á Origenes en aquel Egipto, el gran 
maestre del error antiguo, donde 
acababa de Morecer el Platon judio, 
VYilon, y donde pululaban todavía: 
Plotino , Pórfiro, Jamblico ; 

Pe donde iban á salir; Manes, Eu- 
sebio, (el Arriano), Nestor, Hiéro- 
elos, etc. ; y luego , los sofistas ára- 
bos : Allarabio, Avicena, etc. ; 

En el Mediedia : Boecio, elocuen- 
te traductor de todos los griegos: 
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Casiodoro, el primer Enciclopedista 
célebre; 

En Occidente : Beda, Alcuin, cu 
las cortes de Inglaterra y de Francia; 

Todos para reparar las pérdidas 
literarias de la transicion decidida 
del paganismo al cristianismo; 

Los Escolásticos universales: los 
Scot, Lanfranc, Anselmo , los san 
Yictor , Alejandro de Hales: 

Los Enciclopedistas inventores: 
Alberto el Grande, Roger Bacon, 
Raimundo Lulio (Español); 

El Angel de las Escuelas, Tomas 
de Aquino, para reasumirlos y acla- 
rarlos á todos, y fundar perpetua- 
mente la teología católica; 

La Sorbona razonable , enfin: 

Para reemplazar la Escolástica, 
corrompida y enseñar la Sumo de 
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santo Tomas de Aquino. 

Y para reparar ó prevenir á los 
sabiosjudíos contemporáneos: Aben- 
Ezra, Jarqui; Maimonide (llamado 
Ramban); los atrevidos protestantes 
primitivos : Wiclef etc. 

Brunetto Latini, Fioravanti, Fran- 
cisco Patrice, enciclopedistas ro- 
manos: 

Erasmo , Pedro Gregoire, Cristo- 
bal de Savigny (anterior y superior 
á Bacon) en Francia ; 

Luis Vives, en España ; 

Bacon, en Inglaterra; 

Boehme, en Alemania; 

Para reparar ó prevenir á los pro- 
testantes universales; Lutero, Cal- 
vino, Socino etc., y á los impíos 
equívocos; Pomponace, Agripa, 
Campanela, Zordano, Bruno, Vanibi; 
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Y enfin; á Gassendi, Descartes, 
Pascal, y sobre todo, al prodigioso 
Luis de Lesclache, enciclopedistas 
francoses ; 

A Hobbes, Newton, Clarke, en- 
ciciopedistas alemanes ; 

A Grocio, Leíbnitz, Huyghens, 
Stahl, enciclopedistas alemanes, Ca - 
tólicos Ó casi-católicos : 

Para reparar ó prevenir á los im- 
píos sistemáticos ó sofistas: Spinosa, 
Bayle, ete.; 

AGravesande, Wolf, Haller, Lan - 
bert, Kulero, Plouguet, Carlos Bor- 
net, Kaestner, Dutojt Mambrini 
(harto poto conocido), enciclopedis- 
tas alemanes; católicos, Ó casi ca- 
tólicos; 

A los Berkeley, enciclopedista 
ingles; 
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A Gerdil, enciclopedista italiano; 

A San-Martin , Rivarol, el conde 
de Maistre y M. de Bonald, eneiclo- 
pedistas [ranceses; 

Y sobre todo, tal vez ; á de Pre- 
monval, el mas hábil de los filóso- 
Tos franceses en la corte de Berlin, 
y las milagrosas y demostrativas in- 
consecuencias de todos los filósofos 
franceses de París : Voltaire, Rous- 
sean, d'Alembert, y aun Diderot : 

Para reparar, por medio delos so- 
fistas, á los sofistas del siglo XVII... 


HL Medios políticos sagrados (ó mo- 
narquías). 


La monarquia de Saul, para re- 
parar la aristocracia y aun la anar- 
quía de los jueces de Israel ; 
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La de David y Salomon, para re- 
parar la de Saul; 

La dictadura y las victorias de los 
Macabeos, para reparar las divisio- 
nes y las derrotas de los sucesores 
de Salomon. 


1V. Medios políticos profanos (4 mo- 
narquías): 

Dios suscita al lado de ellos, des- 
pues de ellos y á su semejanza : 

1.0 La monarquía absoluta de 
Egipto, para reparar la Babilonia; 

2.9 La de Persia, para reparar la 
de Egipto; 

3.2 La de Macedonia , para re- 
parar la de Persia; 

h.2 La de China, para reparar 
todas las otras juntas; 

3.0 El senado de los reyes roma- 
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nos, ó mas bien la dictadura roma- 
na y el Emperio romano para repa- 
rar juntamente: las repúblicas gric- 
gas y la república romana; 

6.2 Lascostumbresagrícolas (150) 
de los germanos (vírgenes de los ata- 
ques de Roma) para reparar la cor- 
rupeion delos romanos republicanos; 

7." Las monarquías nuevas, TC- 
paradoras de las antiguas : 

La de Francia, por ejemplo: 

La primera raza, por la segunda; 

La segunda, por la tercera; 

La tercera, por la cuarta! 

La primera, invadida por la aris- 
focracia ministerial; 

La segunda, por la aristocrácia 
general ; 

La tercera, por la democracia prin- 
cipal; 


147 

La cuarta, por la democracia ple- 
beya; 

La monarquía de Europa, la cris- 
tiandad. reparadassimultáveamente: 

Por el feudalismo, la servidumbre, 
la sujecion al terruño, de los pri- 
meros siglos; reparadores de las cos- 
tumbres vagamundas de los pueblos 
normandos y godos, etc. ; preven- 
tivos de las nuevas invasiones nor- 
mandas (Véase ROBERTSON) ; 

Por la opinion ó la heregía de los 
milenarios, causas de las cruzadas; 

Por las cruzadas , reparadoras de 
los señoríos aristocrálicos, de las 
costumbres apáticas y de las guer- 
ras privadas de la edad media, y 
preventivas de las invasiones ára- 
bes del mediodia: los sarracenos 
¡Véase FLEURY); 
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Por la órden de Malta y las ór- 
denes militares en general , repara- 
doras de la licencia de las cruzadas; 

Por el Imperio de Alemania, pro- 
piamente tal, reparador de las ór- 
denes debilitadas ó insulicientes ; 

Por la monarquía de España, hajo 
Carlos Quinto , la union de la Hun- 
gría , de la Bohemia, del Austria, de 
la Italia, y de los Paises-Bajos con 
España; 

Reparadora del Imperio de Ale- 
mania dividido; de la monarquía 
despótica , esclusiva , destructiva de 
los turcos acampados en Europa; 

La monarquía marítima de Ingla- 
terra; reparadora de la terrestre de 

España ; 

La monarquía de los Gustavos, Te- 

paradura de la de los emperado- 
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s de Alemania dividida; 

La de los Federicos de Prusia y de 
Pedro el grande, reparadoras de la 
de los Gustavos ; 

El onperio de Rusia, reparador 
del Imperio de Alemania; 

1:l imperio, auque momentáneo, 
francés, reparador del imperio de 
Rusías 

La alianza (santa ú no) de la cris- 
tiandad, reparadora del imperio es- 
clusivo y destructor de Bonaparte; 

La aristocracia, la nobleza, en 
general, ricas, guardias-de-corps, y 
aun guardias nacionales de las mo- 
narquías, en general; 

El Estado-Llano, enriquecido y 
letrado, llamado á los parlamentos, 
reparador de la nobleza indigente ; 

11 populacho, enfin, reparador del 
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Fstado-Elano, mas insolente de lo 
que lo fue jamas la robleza. 

La democracia, en fin, y sobre 
todo los martirios de Carlos 1, frus- 
tavo, Luis XVI etc,, las caidas, los 
destierros de los reyes, reparadores 
de la monarquía en general, como 
la erucifizion del hombre Dios lo 
fue de la teocracia y de la iglesia, 

Los martirios de los misioneros 
en la Cliina, el Japon, etc.., ele., 
reparadores de la Íglesia en general. 
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ADENDICE. 
COMUN A TODO EL PÁRZAFO ANTERIOR. 


Pero, hay límites á todo, y aun 
al poder. 

Cuando una sociedad es demasia- 
do numerosa, los malos podrian 
unirse como los buenos. 

Dios previno esta conjuracion : 

Antiguamente, 1.2 con la confu- 
sion de las lengues, en la Torre que 
los hombres hacian , con una mira 
mas ó menos orgullosa ; 2.9 con el 
repartimiento amistoso entre Abra- 
han y Lob, cuyos pastores dispu- 
taban; 

Luego, y hoy: con la distincion 
de los razas blancas, amarillas y ne- 
eras: la última siempre esclava (GEN., 


Xx, 28).—Con los limites naturales 
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de los mares, de los rios, de las 
montañas; —con los límites políticos 
de los estados;—con los límites ci- 
viles de las capitales, ciudades, etc., 
en los reinados hábiles, 


$ IL 


EDUCACION PROPIAMENTE TAL DEL HUN- 
DO MORAL. 


Dios, á fin de dar cada vez mas 
poder á uno solo, y mas materia á 
la caridad de todos, ete. 

[. Hace nacer cada vez mas hom- 
bres hasta la ocupacion de toda la 
tierra (GÉNESIS): 

De suerte que haya el hombre 
donde quiera que hay con qué pue- 
da vivir un bombre. 

Y con esta mira prohibe á todos 
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que maten á Cain; á Noé, que ma- 
te en general, só-pena de muerte 
(cuando ninguna otra cosa le pro- 
hibe). 

Da derecho de vida y muerte, y 
sobre todo el derecho de guerra en 
los últimos tiempos, cuando la po- 
blacion está en su colmo;—liace pres- 
cripciones y estímulos para los ca- 
samientos;—diflicre al cuarto mile- 
nario del mundo la ley del celibato 
eclesiástico ú religioso; 

(Cuando el infierno coarta tada vez 
mas la generacion, y suscita cada 
vez mas desafíos, guerras, suici- 
dios , etc.) 

Gomo la materia está siempre en 
razon inversa del espíritu, á tal pun- 
to que la salud y la inteligencia son 
casi incompatibles, Dios, 
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MU. Da cada vez menos fuerza cor- 
poral (156); 

Y por consiguiente, Dios, 

t.o Da cada vez mas necesida- 
des físicas de alimentos sustanciales, 
de vestidos, de hospedajes, y cada 
vez menos necesidades de muchos 
alimentos (137); 

2.2 Da cada vez menos derechos 
fisicos destructores (158). (Cuando 
el infierno da cada vez mas). 

3.0 Da cada vez mas derechos fi- 
sicos conservadores (159). (Cuando 
el jufierno hace cada vez mas abu- 
sar de los unos, y reir de lo que 
queda de la ley de las abstinencias 
de los otros). 

11. Dios da cada vez nas capiei- 
dad espiritual y susceptibilidad de 


senfontentos ; 
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Y cada vez mas temprano (¿quién 
puede.negar la precocidad de la ju- 
ventud?) 

Y por eso derrama sus gracias á 
los hembres cada vez mas jóve- 
nes (160); 

Exije mas Fe bajo la primera ley, 
mas esperanza bajo la segunda, mas 
caridad bajo la tercera, y una cari- 
dad mas espiritual que material. 

Y por consiguiente, Dios, 

£.o Da cada vez mas (161) neee- 
sidades espirituales , de conocer, y 
de gozar de las propiedades , como- 
didades privadas (162), de poder, de 
honores, de paz y justicia delante 
de sus ojos , de virtudes ; 

2,2 Da cada vez menos derechos 
morales destructores (163) ; (cuando 
el infierno da cada vez mas). 
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3.4 Da cada vez mas derecior 
morales conservadores (164). 

Como la verdad es cada vez mas 
necesaria , Dios, 

IV. Revela cada vez mas verdades 
(165) conducentes á la perfeccion del 
hombre en la tierra, y verdades ca- 
da vez mas fecundas. 

(Cuando el infierno enseña cada 
vez mas errores, y cada vez mas 
graves (166)). 


ARTICULO 1. 


Verdades.—Medios: 


Con arreglo á este orden : 

1.0 Los tipos (siendo TODO tipo 
de TODO); 

2.0 Elinstinto y la fé, antes de 
la seguridad (167); 
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3.2 Y en íin la palabra, el gran- 
de órgano de la verdad. 


ELEMENTOS DE LA PALABRA : 


Es decir, la justa espresion de las 
verdades ó de los errores, al mismo 
tiempo que las verdades y los erro- 
res; —la literatura, al mismo tiempo 
que los conocimientos y las cos- 
tumbres: 

Dios forma el hebreo (lengua de 
verdad) antes de suscitar el griego y 
el latin (lenguas del error); 

Y difunde cada vez mas el griego 
y el latin, para hacer coroeer la es- 
terilidad de sus produceiones origi- 
nales. 

Cuando el error (el paganismo) lle- 
ga á su fin, Dios, 

Hace caer cada vez mas estas dos 
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lenguas con su objeto (168); 

Y, por esta misma degeneración, 
Dios rehace aquellas lenguas análo- 
gas á las verdades nuevas (169): 

(Cuando el infierno elásico sostie- 
ne el antiguo latin contra las inno- 
vaciones romanas ó románticas). 

Pero, á fin de destruir el error 
del paganismo ó de hacerle olvidar 
con la caida de su lengua propia, 
EN 

Veja formarse arduamente la len- 
ena perfeccionada de la verdad (el 
francés), titubeando entre la culta 
de los Romanos y la inculta de los 
Celtas, ete.; 

Aplica sucasivamente el nuevo la- 
tin, purificado, clasificado, catoli- 
zado, á la medicina, á la jurispru- 
dencia, á la enseñanza de la juven- 
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tud (470), para forinsr profesiones 
especiales, y, por consiguiente, pro- 
fesiones sabias ; 
Y en lin, le propaga cada vez mas 
en la Europa y el mundo cristiano. 


«4 FORMA MORAL DE VA PALABRA. 


La Providencia suscita: 

La prosa antes que la poesia (171); 
La historia antes que la novela; 
La novela antes que el drama; 
Lo familiar antes quelo noble (172); 
LA FORMA MAFSERIAL DE 14 PALABRA. 
La Providencia suscita, 

Con arreglo á este orden: 

Los emblemas 9 gerontíficos; 

La escritora; 

La imprenta, 
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z 


ACCIONES HUMANAS O NATURALES. 

La Providencia suscita: 

Los milagros propiamente tales, 
antes que el raciocinio; 

Los preceptos antes que los ejem- 
plos; 

Laprácticaantesquelateoria (173); 

Las costumbres y las prácticas an- 
tes que las leyes. 


ARTICULO HH. 
Ferdades.—Objctos. 
L Su ¿cómo? 

Dios deja entender ó supone, an- 
tes de hacer y de espresar (174) : 

Y no dice sino en la ocasion , y 
ad hominem. 

El hombre dice primero; —duda 
luego;—en seguida vienen la nega- 
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cion, la aprobacion, y en fin'la de- 
mostracion (173). 
Y. LA NATURALEZA DE LAS VERDADES. 


Dios suscita el estudio de los seres 
autes que el delas relaciones: el de 
las relaciones antes que el de los de- 
rechos: la metafísica ha precedido 
siempre á la moral, y la moral al de- 
recho propiamente tal; 

Lo imaginario á lo equivoco, casi 
tan pronto como lo verdadero, que 
es lo primero en tado (176). 

1.2 En los seres espirituales: 


Dios suscita las pruebas de su exis» 
tencia antes que todas las otras prue-= 
bas de existencia; 


92.2 En los derechos: 


Los derechos naturales (4 mas bien 


morales) antes que los positivos; 
DIOS, ) 
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Los del primer órden, del primer 
poder (el religioso), antesquelos de 
segundo órden, del poder secunda- 
rio ( el político), etc.: 

Es decir, los derechos mas gran- 
des, mas preservadores, masrepara- 
dores de todos los demas (177); 

3.2 En los seres y las relaciones ma- 
teriales: 

Los mas útiles antes que los me- 
nos (178); 

4.9 En la verdad en general: 

La cual, dice Pascal, estaba vela- 
da fictivamente entre los Jndios, está 
veladarealmenteentrelos Cristianos, 
entre tanto que se manifiesta sinvelo 
y con realidad en el cielo, 

1M. EL CARACTER DE LOS SABIOS. 

La Providencia departe: 
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1.2 A los grandes, la autoridad; 

2,0 A los medianos, las ciencias 
elevadas propiamente tales; 

3.2 A los pueblos, las artes, muy 
bien llamadas liberales. 

(Cuando el infierno llama natural- 
mente á los grandes á la naturaleza, 
álas artes (179), y las masas á la polí- 
tica, y por consiguiente á las insur- 
recciones.) 

Y, porque los tiempos son todos 
proféticos, como inmediatamente an- 
tes de J. C., 

Dios revelala verdad cada vez me- 
nos directamente: 

Es decir, por medio de milagros, 
de profecías autorizadas , públicas, 
patentes; 

Y sobre todo, cuando se piden (180): 


. 
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Y la revela cada vez mas, por me- 
dio de los hechos; 

Demuestra en fin, mas que nunca, 
por medio de las realidades (181); 

I. Por las virtudes y los ejemplos: 
de Jos Santos (182) y de los hombres 
virbiosos; 

H. Por medio del descubrimiento 
y de la mayor inteligencia de los ti - 
pos bíblicos (183), y delas parábolas 
evangélicas (181); 

1. Con argumentos cada vez mas 
sencillos y terminantes (185); 

EV. Con inteligencias cada vez mas 
sólidas: delos cuatro Evangelios (186) 
del Sermon en la montaña (187); de 
la Pasion (188); del cuadro antici- 
pado del juicio final (189); del 4 po- 
calipsi (190); 
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V. Por las confesiones (191), las 
conversiones (192), cada vez mas no- 
tables y numerosas de losinerédulos; 

VI. Por el descubrimiento de la 
armonía de los Mundos (193); 

VIl. Per el restablecimiento de 
orden y de la unidad de las verda- 
des (194); 

Y por consecuencia: 

VII. Por la demostracion: cada 
vez mas patente del dogma:de la in- 
falibidad (195). 

Dios, en lin, recuerda, reasume, 
prueba de un modo masíntimo aca- 
so, todas las verdades y «todos los 
deberes: 

IX. Por medio de: un culto cada 
vez mas solemne, para recordar to- 
das las verdades,- y. sobre todo las 
principales, quelos hombres.olvidan; 
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X. Y sobre todo,.acaso, por la 
inspiracion de una fe, de una eon- 
fianza, de un amor eada vez mas 
tiernos á los sagrados corazones de 
Jesus y María, la Maúre-úel Padre 
de toda luz: Dews seientierum (L 
Rueres,11,3). 

Aumentando las ventajas de uno 
solo, y por lo mismo, 

Y. Dios suscita motivos de deseo 
cada vez mas grandes. 

Asi, los hombres desean suecsiva- 
mente: 

En la sucesion de sus edades jodi- 
viduales: mudar de sitio, en la in- 
fancia; la posesion sexual, en la ju- 
ventud; la posesion animaló terres- 
tre, en la edad madura; la posesion 
moral ú política, en la edad avanza- 
da (196), 
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Bajo la ley de naturaleza: el co- 
nocimiento vedado (Eva, y despues 
Adan, son, ante todas cosas , curio- 
sos); 

Bajo la ley escrita: la fuerza (197) 
la hermosura (198), los goces carna- 
les, la gula, la lujuria etc, (199); el 
gran número de hijos; 

Bajo la ley de gracia: la propie- 
dad, la autoridad civil (200), la au— 
toridad religiosa (201), la autoridad 
filósofica ó moral (202), lasluces, las 
virtudes, las abnegaciones. 

Y para reasumir estas disposicio- 
nes por medio de generalidades : el 
hombre hace primero la guerra al 
hombre; luego, á la mujer; — y los 
pueblos se baten sucesivamente por 
celo, por necesidad, por gloria, y en 
fin por fuerza.ó por.codicia. 
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La monarquía tiende abreposo por 
la clasificacion de los amores-pro- 
pios: —la aristocracia ó el gobierno 
representativo, á la impaciencia, á 
los disturbios, á la guerra general 
poniendo en movimiento y exaltan- 
do todas las ambiciones: — la repú- 
blica, que es su consecuencia mfali- 
ble, al comercio, á la satisfacion de 
todoslos deseos materiales, y en fin, 
á la guerra con todos sus vecinos, y 
Juego consigo mistma. 

Dando cada vez mas fuerzas cor- 
porales, 

YI Dios impone cada vez menos 
abligaciones corporales destructivas: 

1.2 Detrabajo, por: la inutilidad 
del trabajo; —la habilidadl del jor- 
nalero; — el descubrimiento y la re- 
fusion de las máquinas suplementa- 
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rias, de las bestias de carga 0 de ti- 
ro; los caminos de hierro y los bar- 
cos de vapor, etc.; la caridad cris- 
tiana (203); 

Y por consiguiente: 

2.2 De las penas canónicas (desu- 
sos de las disciplinas) y judiciales 
tabolicion de los desafíos, de las 
pruebas por el fuego y el agua, de 
los tormentos, elc.); 

Y con esta mente, lá Providencia 
deja abolir cada vez mas los peque- 
ños poderes absolutos de la familia, 
del consejo, del Estado (204). 

Y Dios impone cada vez mas obli- 
gaciones espirituales (lo que no es- 
cluye ni los dones de propiedad , ni 
aun los actos corporales en que el 
entendimiento obra principalmente); 

Bajo la ley de naturaleza, mas 
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eerca de la creacion, y como de la 
presencia de Dios, Dios pide el amor 
á Dios, la obediencia filial á Dios: 

A Adan y á Eva (libres de próji- 
mo): el temor de Dios (203), la abs- 
tinencia de un solo fruto; 

A Abel y á Cain: la confianza, mas 
bien que la fe en Dios (206), el don 
de sus primicias Ó primogénitos de 
sus frutos; 

A Noe (rodeado de hijos): la 
fe (207) , la esperanza de una salva- 
cion en la tempestad del linage hu- 
mano; —la abstinencia de la man- 
ducacion de la sangre de los anima- 
les, y del homicidio solamente ;— 
el deber de trabajo en el cultivo; 

A sus hijos: la abstencion de la 
irreverencia hácia él; 

A Abrahan (rodeado de una gran 
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familia): la fe (208), la esperanza 
de un dE Ad en medio de 
los pueblos vulgares (209) ; el pade- 
cimiento de la circuncision; la ac- 
cion del don de su patria y de su 
propiedad; la voluntad de dar st 
hijo (210); 

A Moises (rodeado de grandes 
pueblos criminales é impios): la fe 
(211), hasta trasportar Jas. monta” 
Nas, 

Segun la Ley escrita , mas distan 
te de la creacion; el amor de sí, la 
obediencia forzada á Dios; 

Y mas particulamente á los Judíos; 

1.2 Separados del Universo, ha- 
Vándose para sí otro mundo; 

2,9 Separados aun de sus mas cer-- 
canos vecinos los (Babilonios, les 
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Egipcios, etc.), sus mayores ene-= 
migos: 
- El temor de los castigos tempora- 
les de Dios; 

La esperanza de sus recompensas 
temporales (219); 

La abstension del mal (213); 

Ti sufrimiento dela autoridad hu- 
mana divina; la circuncision, una 
vez para siempre; 

La accion de dones, de animales 
y de cosas: 

Deberes fáciles y raros; —dere- 
chos considerables y numerosos. 

Bajo la Ley de gracia, mas cerca 
del fin del mundo corporal, Dios 
exige el amor á los olros, aun antes 
que el amor á Dios (214); 

Y mas particularmente: 
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A los cristianos, rodeados del 
Unicerso entero, formando solo ts 
punto y un hombre: 

Disposicion, voluntad, deseo, ale- 
gría, felicidad en ofrecerlo todo 
(315) á los otros, y por consiguien- 
te, á Dios; y ásí, á mayor abunda- 
miento; 


1. La razon privada (216); 


1.2 Por la fe (217) en la infelibi- 
lidad de uno solo (218); 

2.9 Porlafeenla Eucaristía (2.19); 

3.9 Por la prohibicion de jusgar 
siquiera al prójimo (220); 


II. Su corazon y su voluntad; 


1.2 Por el deber de sufrir las do- 
tencias dela naturaleza (221), la an- 
toridad política, aunque injusta (222) 
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las iniquidades de todos (223); 

2. Por el deber de obediencia á 
los mas grandes poderes de la socie- 
dad (224); álos mas pequeños de la 
familia (225) ; á todo el mundo (226); 

3. Por los deberes de: temor de 
los castigos; —esperanzas de las re- 
compensas (227) eternas de Dios; — 
oracion (análoga á todos los deberes) 
(228) ; —confesion (229); —amor á 
todos, y aun á los enemigos (230); 

Y sobre todo, de los últimos en- 
tre los hombres (231); 

El amor al prójimo, como: á. 
si (232); 

Pero el amor al prójimo y á los 
enemigos, segun sus méritos, mas 
ó menos grande: Opcremur bonum 
ad omnes, maxime autem ad do- 
mésticos fidei. (A los Gálatas, VI.) 
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UI. De su cuerpo; 


Y, por consiguiente, de su espí- 
ritu, de su corazon, de su volun- 
tad (233): 

Por los deberes absolutos ó rela- 
tivos: 

Del trabajo (234); 

De la limosna (235); 

De la abstinencia (236); úe los 
ayunos (237); 

Del celibato (238); del matrimo- 
nio (239) ; del martirio; 

Y en tiempo y lugar, 

Por el don real, si es preciso, con 
una santa cólera (240), con júbilo, 
de todas estas cosas; 

Es decir, el Cristianismo en ac- 
cion, ó la caridad, 

«Delante de -Dios, pero tambien 
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delante de los hombres (211): 

Si es preciso, a precio visible de 
su ingratitud, de su odio (242), y 
del desden aparente de lo que mas 
ama uno en este mundo, su ma- 
dre (243); 

Y esto en todos los instantes de la 
vida (24.4): 

A los cristianos enfin, deberes, 
siempre : derechos, una justicia for- 
zada, nunca (245); 

A diferencia de los Judios, y de 
los Protestantes, de los Filósofos de 
todas castas; ¡que piden sin cesar 
derechos y libertades! 

A diferencia sobre todo de las 
mayorías, de la muchedumbre, del 
pueblo, del siglo (246). 

Y, en suma, solo para llegar á sus 
fines de deberes espirituales mas nu- 
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merosos, suscita ó tolera la Provi- 
dencia: 

1.2 Cada vez mas, un legislador 
espiritual (247), único y esclusivo, 
y aun; 

2.9 Cada vez mas, pequeños le- 
gisladores materiales, egoistas has- 
ta el infinitivo (248); 

3.0 Cada vez mas, pequeñas le- 
yes estériles y molestas, propias de 
aquellos (2/9): 

Y tambien, preciso es decirlo con 
S. Pablo álos Rom., vt. 6, en vista 
de las libertades del Judaismo; 1.0 
una verdadera crucificion del hom- 
bre antiguo: Vetus homo noster cru- 
cifixus ete, etc., como el Hijo de 
Dios fue la personificacion de la cru- 
cifixion de todo el mundo primitivo; 

2.2 Una hostia viva, como. dice 
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tambien S. Pablo á los Rom. xt, 1; 

3.2 Una hostia del hombre á cada 
uno de sus semejantes, mas que á 
Dios; 

No prestar á usura (250) al próji- 
mo;.no arrebatarle su dignidad per- 
sonal con la maledicencia (251); no 
corromperle; y no hacer morir el 
alma de aquel por quien murió 
Dios.(252); 

Y como los deberes del cristiano 
son mas grandes y mas fáciles de 
cumplir á favor de mayores gracias, 
tambien su violacion recibe mayores 
castigos (253). 

En resumen, Dios pide: 

Mas bien el espiritu (ó la fe) bajo 
la primera ley: (la fe Ó el amor de 
Dios); 

El corazon (óla esperanza) bajola 
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segunda; (la esperanza ú el amor 
de si); 

El cuerpo (ó la caridad) bajo la 
tercera; (lacaridad (254) 6 cl amor 
del prójimo); 

O por mejor decir: 

Mas bien la fe sola, bajo la prime- 
ra ley; la fe y la esperanza, bajo la 
segunda (la esperanza supone una 
larga prueba , sello de esta ley); la 
fe, la esperanza y la caridad, bajo 
la lercera; 

(Cuando el ínlierno da cada vez 
mas libertades, de espíritu, dé co- 
razon, de cuerpo; cada vez mas du- 
das, contrarias á la fe; cada vez mas 
temores, contrarios á la esperanza, 
y mas egoismos, contrarios á la cu-- 
ridad.) 
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Los deberes, las obligaciones sien= 
do mas grandes. 

VIT. Dios suscita cada vez mas 
fe, fuerzas y virtudes prácticas en 
Noé, —Abrahan ; —Moisés, — Da- 
vid, etc., —los Macabeos ,—Juan 
Bautista, —Jesucristo,—los Apos- 
toles, — y la Iglesia (253), la cual, 
por Jesucristo, tiene todo el poder 
de Dios. 

Y siempre con mas medida (256), 

VIE. Enfio, Dios, 4.2 derrama 
cada vez mas gracias, y suscita, de 
.ese modo, cada vez mas virtudes, Ó 
mas bien, virtudes cada vez mayo= 
res; 

2,9 Y, por consecuencia, institu- 
ye cada vez mas sacramentos, ma- 
nanfiales de gracias, y suscila cada 
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vez mas su uso frecuente, y ¿su co- 
municacion Ó comunion universal; 

(Cuando el infierno tiende cada 
vez mas emboscadas, y suscita, de 
ese modo, cada vez mas abusos y 
sacrilegios de los sacramentos, ju- 
daismos enfia , y deicidios raciona-= 
les (257). 

Y, por consecuencia, Dios recibe 
cada vez mas virtudes, etc, 


S ll Y ULTIMO. 
OBJETO DE LA EDUCACION DEL MUNDO. 


(Del cual vamos á hacer _á causa 
de su importancia y de su estension, 
una cuarta parte.) 
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CUARTA Y ULTIMA PARTE. 


LEYE3 DE LA REPARACION DEL MUNDO. 


SECCION L 


Leyes de la reparacion del mundo relativa 
á Dios. 


$ 


_LETES DE LA REPARACION DIRECTA. 


Dios recibe cada vez mas virtudes 
del cortonúmero delos buenos (258) 

Del poder: de Noé, mas que de 
Adan (el primero obedeció á Dios, 
el otro ásu mujer); —de Abrahan, 
todavía mas que de Noé; —de Moi- 
sés, mas que de Abrahan;—de Je- 
sucristo mas (que de todos los de- 


mas. 
Dios recibió, de £dan, y del mis- 
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mo Noé, mas bien la probidad relí- 
giosa; y de Abrahan, mas bien la 
virtud;—de Moisés, mas bien Ja 
probidad humana, y de Jesucristo 
la virtud de aquel caracterenel gra- 
do mas eminente; 

II. De los súbditos: de los prime- 
ros hijos, mas que de su primera 
madre y de su primer padre (va y 
acaso Adan estuvieron resentidos de 
Dios; Cain», de su hermano solamen- 
te);—de los últimos hijos, de los 
benjamines (Abel, Set, etc.,) mas 
que de los primeros (Cain); 

Y , por efecto de la misma ley de 
amor progresivo de Dios, los cris- 
tianos fueron mas apostólicos des- 
pues de la heregia de Arrio, etc.; 
mas, despues de Ja Mahoma; los 
werdaderos católicos, mas romanos 
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despues del cisma de Focio; mas 
todavía, despues del de Lutero; y 
mas que nunca, desde la indiferen- 
cia en materia de religion (cuyo ti- 
po es personalmente M. Lamennais) 
es decir, en elfondo, el único ateis- 
mo posible. 

(Cuando el infierno recibe cada 
vez mas crimenes: 1.0 de los malos 
en general (259;;—2.o del malo en 
particular(260); —3.2 y aun de la 
mayoria de los fieles (261). 


$ IL 


LEYES DE LA. REPARACION INDIRECTA. 


Cuando el pecado es cometido, ó 
su caridad ejercida, 

A causa de los buenos que son 
mejores todavía, si es posible, delo 
que los malos son peores: 
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Dios perdona cada vez mas en ge- 
neral (262). 

A causa del arrepentimiento, mas 
grande en el hombre, mas espiri- 
tual, 

Dios perdona cada vez mas á los 
culpables arrepentidos, (David, $. 
Pablo, S. Agustin etc., Abelardo, 
etc., Rancé etc. (263). 

A causa de la maldad mas grande, 

Dios perdona cada vez menos: 
1.0 A los culpables impenitentes 
(Cain, Eva, etc.;) y los culpables 
residentes (Cain (264) etc.; Ju- 
das, etc.) 

A causa de algunos buenos privi- 
legiados, y en consecuencia de la 
reversivilidad de los méritos, 

Dios perdona algunas veces, aun 


á LOS MAS GRANDES CRIMINA- 
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LES, aun á pesar de ellos (265), y 
siempre, á todas horas, aun á les 
ateos que, cuando le niegan, no pe- 
recen mil veces bajo el fuego del 
cielo anticipado (266)111 
(Cuando el infierno, contra.) 


ARTICULO 1. 


Leyes de la justicia generosa de Dios. 


I, Segun la naturaleza de los cul- 
pables: 


Como el mal viene de uno solo — 
autoridad, y de uno solo, cada vez 
mas culpable: 

Dios castiga: 

4.2 Cada vez mas, á los indivi- 
duos —autoridad, principal ó real 
(267);—2.9 á las autoridades ac- 
cesorias, literarias ó ministeriales; 
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—3.0 á los buenos que obran el 
mal en nombre de Dios,óá4 los hi- 
pócritas; ó ¿los que le hacen cerca 
de Dios(268). 

2,9 Cada vez menos: á los parti- 
culares;—á los que padecen ;—á 
los pobres; —á los estrangeros ;—á 
los huérfanos; — y sobre todo á las 
mujeres (269), doncellas, viudas ó 
casadas. 


IL. Segun la naturaleza de los cri- 
menes. 


Como el bien viene, sobre todo, 
de la humildad y de la autoridad, 

Dios castiga: 

Cada vez mas los sicte pecados ca- 
pitales; —los crímenes del orgullo 
y de la envidia (270);—los críme- 
nes espirituales; —los crímenes cau- 
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sas de crímenes; —los crímenes con- 
tra la autoridad (271):—la impie- 
dad: —la heregia (279): —la filoso- 
fía propiamente tal : —las cuales se 
reasumen y se agravan en nuestros 
tiermpos , desde la invencion de la 
imprenta y de las asambleas de le- 
gisladores y de jueces, bajo el nom- 
bre de crímenes de la palabra (273) 
y dle la prensa (274). 

Y no menos los crímenes de la vo- 
luntad que los de la ejecucion (273). 

A sus autores-y :aun á sus cóm- 
plices (276). 

Sin que jamas aquí la jgnorancia 
pueda servir de escusa (277 ). 

Dios castiga cada vez mas críme- 
nes tolerados y á veces premiados 
por las leyes propiamente tales. 

Porque ahora sobre todo es cuan- 
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do el cristiano que peca hace una 
recaida y crucifica á Dios por-la se- 
gunda y última vez, dice S. Pablo 
á los Hebreos, VI, 6; y ya no que- 
hostia para el pecado. 1d. X 26. 

Enífin Dios castiga cada vez me- 
nos (en apariencia á lo menos) : los 
crímenes de la bajeza (4 diferencia 
de los crímenes del orgullo); —los 
crímenes corporales; —los crímenes 
efectos de crímenes, y aun abusos 
de virtudes;—los crímenes contra 
los particulares: contra sí ó contra 
el prójimo. 

Y en particular: la avaricia, —la 
lujuria, —la gula , —la cólera, —la 
pereza. 

Y aun :losinfanticidios , —lossui- 
cidios,— los desafios; 

Y hasta.los homicidios (278). 
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1. En el pueblo de Dios: 


YI. Segunel número de los crimenes. 


Dios castiga cada vez mas los crí- 
menes, tambien, porque son cada 
vez mas numerosos. 

1.9 Xin sus reyes (279): Abime- 
loc, — Salomon, —Roboam, —Je- 
roboam,—Nadahb, —Acab,—Oleas, 
— y enfin, los Herodes, los Nerones 
judíos; 

Y sobre todo, 

2. En sus grandes sacerdotes: 
los Macabcos ,todos desgraciados; — 
los Hfircan , criminales ;—los Aris- 
tobulos, usurpadores;—las Á lejan- 
dras (la Cleopatra de los Judios ); 

Y luego, ypor consiguiente, en el 
pueblo nrismo de Israel, converti- 
dosien Judio (280); de pucblo de 
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Dios convertido en pueblo del de- 
monio. 

II. Y luego, en los paganos: 

En sus reyes, el último, siempre 
el peor: 

1.2 Nemrod, Belo, Sardanápalo, 
Nabucodonosor, Senaquerib, Bal- 
tasaro. , Tey elos Babilonios; 
—los A, es de Egiptoz 
los Antiocos etc., reyes de Siria; 

2.2 Los Dracones, los Licurgos, 
los Pericles, los Alcibiades, tiranos 
griegos , de órdenes y desórdenes di- 
ferentes; 

3.2 Mario y Sila., — Antonio y Cc= 
tario, —Augusto y Tiberio, que 
vieron nacer al Salvador, —Herodes 
y Pilatos, que le hicieron morir; 

Seguidos sin interrupcion por: 

o Caligula y Claudio ,— Neron 
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y Heliogábalo , los treinta tiranos, — 
Diocleciano y Galerio,—-y enfin Ju= 
liano el Apóstata; 
Sobrepujados acaso en corrupcion 


personal por: 
5.2 Los Catones, los cuales pres- 


taban á ciento por ciento sus sester= 
cios, y veridian, á menos acaso, sus 
mujeres á Hortensio. 

Y en los pueblos, peores en el 
fondo que los reyes (281), 

HI. Desde el cristianismo: pri- 
mero en sus gefes y sus súbditos, 
quele renegaron; —luego en losára- 
bes, convertidos de vagamundos en 
feroces siguiendo á Mahoma, Gen- 
giskan, Temerlan etc.; 

Luego en sus pueblos ingratos, los 
últimos peores que todos los demas: 
los Griegos (Constantinopla) ;— los 

DIOS. 7 
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Ingleses, (Wicleff, etc., Enrique 
VHL. etc., £[sabel, etc.);—la Alema- 
nia (Lutero, etc., (Grustavo, ete., Fe- 
derico IL. etc.);—la Francia (Calvi- 
no, etc., Voltaire, etc.);-—la Es- 
paña; —el Portugal. 

Las heregias cada vez masnunie- 
rosas y graves (282); y por consi- 
guiente, los crímenes de estado, y 
con mas motivo, los crómenes parti- 
culares; 

Enlas capitales , y por consiguien- 
te en las ciudades y en los camposs 

Y con mas motivo: la falta de 
taridad universal y todas sus con= 
secuencias;-—la desconfianza uni- 
versal;—los préstamos hipotecarios 
desástrosos y usureros;—los deslin- 
des y cercas y universales; —la de- 
cadencia de todo comercio y por 
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tensiguiente el número cada vezma= 
yor de los jueces de comercio ;-— la 
pobreza misma de los ricos; —las 
bancarrotas de un gran número y 
por consiguiente los enriquecimien- 
tos de muchos;—las desesperaciones; 
“—los suicidios; 

Y sin embargo, y aun por todo 
eso: el aumento de los precios: de 
los bienes raices: —de las casasi— 
y aun de los rentas sobre el estado; 
-— de los servicios, de los trabajos y 
de los objetos de necesidad,— y so- 
bre todo de los trabajos públicos; 

Y, por consiguiente, el aumento 
anual delosimpuestos para el es- 
tado; y para los particulares, ver- 
daderos caballeros de industria ; — 
todos los medios de tener ú de guar- 
dar el dinero, —la privacion de 
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criados; —las exigencias de estos, 
el prurito de gozar etc., ete. 

Y , en último analisis: la facilidad 
de una revolucion ó de una contra- 
revolucion. 

Despues de lo cual: los pequeños 
remedios, cada vez mas numerosos, 

Cada vez inútiles y funestos. 


IV. Segun la naturaleza de las 
penas (283): 


Como el espíritu, el corazon, la 
voluntad son cada vez mas culpa- 
bles que el cuerpo; y como los crí- 
menes son cada vez mas pensados,. 
ocultos, graves, generadores de crí- 
menes, y como son cada vez mas ge. 
nerales ,—es decir, estan mas fuera 
de la investigacion y del poder aflic= 
tivo del hombre; 
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Dios impone cada vez menos pe- 
nas (284): corporales (285); — pe- 
cuniarias (286), dolorosas — y so- 
bre todo sangrientas (287), —equi- 
valentes al delito (288); —indivi- 
duales; 

O en otros términos: legales, — 
judiciales, públicas (289 ), —y aun 
de guerras, las cuales suponen el 
valor público; 

Y cada vez mas: espirituales, — 
invisibles, —naturalesenfin,—mas' 
graves en el fondo, — mas capaces 
de mover al arrepentimiento; 

Y cada vez mas: generales; —y 
casi siempre: por la misma cosa que 
la pasion ha deseado (290), —por el 
mismo mal que se ha hecho (291);— 
porla persona que ha sido víctima de 
él; —y sobre todo, por sus cómpli- 
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ces (292); por el inslrumento mismo 
del crimen, pasado 6 futuro (293). 

I. Al hombre: la falsa alegría ó la 
falsa tristeza, mortal de suyo (29%) 
— cl remordimiento (especie de can- 
cer devorador, y aunde muerte pro- 
visional en efecto (295) ); —la igno- 
rancia; —las desgracias intimas; — 
los motivos de envidia ;—las des- 
gracias de familia, los hijos y los her- 
manos y hermanas malos; —las en- 
fermedades (296);—los vicios; — 
los temores perpetuos de la muerte; 
—enfin, la obcecacion absoluta (297); 
«— y aun el temor de la vida. (298); 

1. Alos particulares: las profe- 
siones penosas; —las destituciones 
mas penosas todavía: — literatura, 
historia, poesia, novelas, periódi- 
cos (299), artes ú oficios oratorios; 
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servicios públicos; —profesiónes 
mercantiles (300); — bánca y cow 
mercio , ebc. 

MI. Alas autoridades: reyes, etc.: 
la muerte, la destitucion, ete.; 

A los primeros hombres y á sus 
descendientes: el trabajo, á Adan, 
puramente carnal ;-—el trabajo este= 
ril y sin domicilio á Cain, dos penas 
muy espirituales, de las cuales una 
conduce ála desesperacion, y otra: 
al fastidio ;—la esclavitud,:.. de fa- 
milia á Can (301) ;en Canaan; — la 
confusionde las lenguas, y la obliga= 
cion de abandonar la torre de Babel 
(302), penas mas espirituales toda- 
vía; —la infecundidad de familia, 
antiguamente; la esterilidad, aho= 
ra (303); 
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A los pueblos: cada vez menog 
penas físicas ó plagas naturales (gra» 
nizo, etc.) (30%), terribles, visibles, 
— y el inmundo ha sido sucesivamen= 
te presa: —del agua (el diluvio );— 
de la esclavitud (los Africanos des= 
cendientes de Can, irrespebtuosos con 
Noé); — de la circuncision (los Ju- 
dios, carnales); —de las ruinas de 
Nínive y de Memfis, de Babilonia y 
de Jerusalen (303);—del hierro, 
(las guerras);—del destierro (los 
Judíos );—de las plagas (el Egipto); 
—de la servidumbre romana ;—de 
las plagas de la edad media; 

Y enfin, sobre todo, y casiesclu- 
sivamente : de lasenfermedades mas 
numerosas , mas duraderas, mas 
estrañas (el cólera) que nunca....; de 


201 
la elevacion mayor y mas humillan- 
te de los hombres, del pueblo ó de. 
la plebe (306); 

Y en particular, Dios castiga á 
los individuos, como á los pueblos, 
con una especie de talion natural y 
por donde han pecado; 


A LOS INDIVIDUOS: 


1. Al soberbio: por su humilla- 
cion bajo sus enemigos (307); 

IL. Al avaro y al codicioso: por 
la pobreza y el odio; 

III. Al envidioso, por la prospe- 
ridad de los que son objeto de su 
envidia (308); 

IV. Al lujurioso: por la impoten- 
cia, las enfermedades (309), ctt.... 

Y. Algloton: por los dolores de 
estómago; 
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VÍ. Al colérico: por el arrepen= 
timiento; 

VIH. Al perezoso: por la pobreza; 

VI Al gran pecador, el peca- 
dor capital en general (Lutero, Cal= 
vino, Enrique VÍ, Cromwell, 
Voltaire, Rousseau, Bonaparte, etc.) 
por y con todos los dolores morales 
y físicos reunidos (310). 


A LOS PUEBLOS: 


1. Orgullosos, conquistadores, 
etc. (Tiro, Babilonia, el lgipto, la 
Macedonia, Roma); con la grande- 
za, la invisibilidad de sus ruinas; 
con los pueblosá quienes llamaban 
bárbaros (los Arabes, Sarracenos, 
ctc.); —los presunfuosos y Vans 
(la Grecia): —los indóciles (la Polt= 
nia), consu incorporación á puc» 
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blos tescos (la Rusta);—los sober- 
bios (Génova), cón su incorporacion 
á pueblos sencillos (el Austria): — 
los vanos, artistas (Florencia), con 
su incorporacion á pueblos agríco- 
las: —los filósofos y los ateos (la 
Francia del siglo XVI), con una 
revolucion dirigida por pillos; 

IL. Los ansiosos, 1. Envidiosos; 
EV. Glotones (la Inglaterra, ele.), 
con el suicidio, ete.; 

V. Los toluptuosos é impíos, etc. 
con el fuego (Sodoma, etc.): —los 
despotas voluptuosos (los “Turcos, 
etc.), con la peste, mas cruel aun 
que ellos; 

VE. Los perezosos 6 cobardes (los 
negros de Africa), con el tráfico de 
los negros: —el Bajo Imperio y los 
griegos modernos, con el gran Pur- 
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co, duro y feroz:—los Alemanes, 
Prusianos, etc., de 1790, etC..... 
con el ejército y las alianzas de Bo= 
naparte; 

Y , desde el Cristianismo mas par= 
ticularmente: 

1. A los. Judios carnales y renco= 
rosos: con la destruccion de la ciu= 
dad santa, el destierro, el odio pú- 
blico, la persecucion universal éina 
cesante de la nacion; 

2 2 Alos Mahometanos voluptuo- 
sos: con el temor perpetuo de los 
sultanes; 

3.2 A los Griegos (Rusos): conlos 
rigores del clima y una especie de 
barbarie (311); 

4.2 A los protestantes sombrios: 
con la tristeza originada de la falta 
de esperanza (312); el cielo brumo- 
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so, el suelo ingrato de Inglaterra y 
del Norte;—la falta de los elemen- 
los vucaristicos (313);—las divisio= 
nes geográficas de la Alemania; 

5.0 A los católicos infieles, á la 
España, con la pérdida de sus colo- 
nias, su apatia individual, los pro- 
gresos dela Inglaterra; —al Austria 
con su inmovilidad en vista de los 
progresos de la Rusia; —á la Ita- 
lia, con sus divisiones; —á la Fran- 
cia, con sus perpetuos disturbios. 


Y. Demoras de la justicia divma en 
el castigo de los culpables (314). 


1.2 Alavez:—antes (conel cui- 
dado de la premeditacion);—du- 
rante (con el remordimiento); des- 
pues, y siempre (con el recuerdo); 

2. Sucesivamente, primero, y 
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tuarido los culpables eran menos 
culpables ó mas fieles: inmediata» 
mente despues (315); y despues 
( cuando los culpables se han hecho 
mas temerarios), mas ó menos tiem- 
po despues;—y aun (en nuestro 
concepto) habitualmente, antes; y 
aun mucho tiempo antes (316); 

Y enfin, siempre, infaliblemente, 
aun en la vida presente (317); 
- Yen cuanto ála vida y á la muer- 
te, en sus relaciones con el dolor; 

A Íin de no anonadar, de un gol- 

2, al hombre pecador, y dejarle el 

tiempo infinito del arrepentimiento 
(cuando basta un minuto): 

Dios da á la pena en Curacion lo 
que le quita en gravedad (318); 

Y, cuando despues de todo, y á 
pesar de las gracias suficientes cada 
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Vez mayores, cada vez mas escitan- 
tes, el cuipado no ha querido arre- 
pentírse y salvarse: 
Dios le castiga eternamente (319.) 


ARTICULO Il. 


Leyes de las recompensas generosas 
de Diosaun á los que le niegan. 


L, SEGUN La NATURALEZA DE LOS ME-= 
RECIENTES: 


Como el bien viene de uno solo, 
y los buenos son cada vez mas ra- 
ros (320), Dios premia: 

1.9 Cada vez menos, á los hom- 
bres públicos Ó políticos, porque 
tienen naturalmente mas orgullo; 

9.9 Cada vez menos tambien á los 
pueblos en general (321); 

3. Cada vez mas á las muje= 
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res(322), grandemente sumisas y 
humildes, cuando son buenas, por- 
que son mejores; como las castiga 
mas, cuando son malas , porque son 
peores; 

4.o Cada vez mas á los hombres 
sencillos; —á los pobres; —á los 
huérfanos;—etc.;—á los niños 
(323); —á los que sirven;— y so- 
bre todo á los siervos de los siervos 
de Dios (324). 


SEGUN LA NATURALEZA DE LASVIRTUDES. 


Como el bien viene de uno solo, y 
las grandes virtudes son cada vez 
mas raras, Dios las premia: 

1.0 Cada vez mas las mas dilici- 
les: la fidelidad á la autoridad políti- 
ca, y sobre todo á la autoridad reli- 
glosa; 
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9.9 Cada vezmenos, las virtudeg 
privadas ó de familia (325), cuando 
se confunden en el egoismo, y son 
mas comunes, porque son mas fá- 
ciles de lo que comunmente se cree, 


TIL. SEGUN LA NATURALEZA DELAS RE- 
COMPENSAS. 


Pero, como las virtudes son cada 
vez mas espírituales, ocultas, indi- 
viduales y raras, y como la satisfac- 
cion del espiritu es la mas grande 
para el lrombre, mas espiritual que 
antes, Dios concede: 

1.2 Cada vez menos recompensas 
materiales, visibles, públicas, ge- 
nerales, álos pueblos; 

2.0 Cada vez menos, espirituales 
verdaderas; 

3.2 Cada vez mas, espirituales, 
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invisibles, particulares: verdaderas, 
para el corto número delos buenos; 
y equivocas, paraelgrannúmero de 
los malos; 

4.9 Cada vez menos recompensas 
verdaderas; 

5.0 Cada vez mas, equivocas, 
materiales y espirituales: 

De modo que se ve sucederse, 
unas despues de otras, en el tras= 
curso de los tiempos (no la vida sin 
la muerte, á Adan, la cual no era 
una recompensa, sino un don gras 
tuilo): 

En las primerasedades, mas bien:. 
——la fuerza; —la salud ; —lahermo-= 
sura;— el matrimonio material (326) 
«—la longevidad; —Jos hijes numero- 
sos (327);—la mayor propiedad apar 
rente (la de los primeros ocupantes); 
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- Y, escepeionalmente, las recónt= 
pensas menos ó mas espirituales si- 
guientes, las cuales son cada vez 
mas el patrimonio delas edades me-= 
dias y de las últimas: 


IV. Las VERDADES MATERIALES! 


El país natal (328); —la casa pa- 
terna (329) ó familiar; —las habi- 
taciones mas cómodas y mas agraw 
dables;—las profestones paternales 
ó familiares; 

- Las profesiones necesarias, y por 
consiguiente, sanas, fáciles, bené- 
ficas; —losservicios domésticos(330) 
«la agricultura, como propietario 
ó como colono (381 )—el comercio 
de hierro, de maderas, de lana, etc.; 
—la justicia de primera instancia; 
—la pro“esion de notario; —la me- 


212 
dicina;—la enseñanza; —el seryi- 
cio militar (332); 
Y luego:—la ciudadania; —la no- 
bleza hereditaria (333);— la her- 
mosura de los nombres: —los hijos, 


Y. Las MATERIALES EQUIVOCAS. 


(Las cuales entran casi inmediata- 
mente en los castigos, las últimas, 
las peores): 

Los placeres propiamente tales; 
privados (juegos de dinero, etc. );— 
públicos (teatros, bailes, etc. );— 
delicias estériles; 

Las ventajas sociales: —señorios an 
tiguos; —grandes casas (lujo de mue= 
bles, vestidos, mesa, coche, etc.); 
ricasbodas; —corto número de hijos: 
— profesiones de lujo (plateria, etc.); 
— profesiones que enriquecen(ban- 
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ca, cambio, etc.);—profesiones es- 
tcriles, —caudalesrápidos (331);— 
y aun la gran propiedad real (335); 
—empleos que enriquecen (336 );— 
cargos inamovibles (337);—victorias 
sobresustivales y sus enemigos(338) 
—clecciones populares en los cole- 
gios de las provincias, en las cáma- 
ras; 

Y á veces los órganos mas caros 
de la vida (339). 


VI. Las ESPIRITUALES EQUIVOCAS. 


Y en primer lugar, la nobleza 
original (340) ;—el poder propia- 
mente tal (341); —lamemoria (342); 
—la aficion al estudio (3/13); —las 
ciencias en general, aun verdade- 
ros y morales (344); —la literatura 
en general; 
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En los últimos tiempos; =—las 
eiencias llamadas naturales ó exac- 
las; 

Y enfin, las caricaturas de la teo= 
logía, la lógica por escelencia: la 
escribomania, la literatura (345) jaa 
las novelas; —el diarismo; —elarte 
oratorio; 

Y las caricaturas de la nobleza: la 
celebridud , la popularidad que re- 
sultan de las asambleas, de los mo= 
tines, delas audiencias públicas, ele. 

Y aun tales y tales pequeñas vir- 
tudes: la pobreza corporal, etc.;— 
el orden; —la actividad; — la aficion 
al trabajo: —la beneficencia pública 
—la limosna, aun secreta; —y lu s- 
ta la fe y la piedad privadas... 
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VI. Las RECOMPENSAS ESPIRITUALES 
VERDADERAS. 


(Las últimas, las mas raras, pero 
las mas verdaderas (346) ): 

Primeramente, el secerdocio(347); 
«—la enseñanza fraterna; —luego; 
la vida religiosa secular y regular: 
—los hijos bien nacidos y ficles(34")3 

Enfin, y para reemplazar y sobrc= 
pujar todas las recompensas anti 
guas: la pobreza; ó la riqueza de 
espiritu, la riqueza misma, si pue 
de decirse, de la pobreza (34:9);— 
las adversidades (350); —la fe y las 
luces anteriores (351); —la paz con+ 
sigo (352) 6 la buena conciencia 
(ciencia con), lo contrario del re= 
mordimiento; —el celibato religioso, 
aun en el matrimonio (393);—e) 
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espiritu enciclopedico católico (35%); 
—el don de los milagros (355); el es- 
níritu de profecia religiosa y aun po= 
lítica (356); 

La conversion de una sola al- 
ma (357): —la conversacion en los 
cielos (358); 

Enfin, para reasumirlo y decirlo 
todo, los siete dones del . Espíritu 
Santo (359), y sobre todo las tres 
cosas sacramentales: la fe, la espe- 
ranza (360), y la caridad enfin, que 
es la única que no pasará; 

Las muertes confiantes y edifi- 
eantes; —las muertesantes de tiem= 
po, para llegar autes al cielo (361): 
—á veces, y sobre todo por el ca- 
dalso; —y la confianza ilimitada en 
la Santa Virgen (362); —la humil- 
dad enfin, causa secreta de todas las 
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recompensas; y recompensa perfet- 
ta en sí (363). 

Las otras categorías de recompen= 
sas son las que Dios da á mayor 
abundamiento al céntuplo (364), mas 
ó menos, segun los méritos del fiel; 
á punto que las daria todas, si el 
mérito comprendiese el cumplimien- 
to de todos los deberes. 

Tambien las da mas para castigar 
álos que nolas tienen y las 'envidian, 
que para satisfacer á los que las po- 
seen; 

Como las recompensas, tales co- 
mo las adversidades , las enferme- 
dades, y aun la cercanía de la muer- 
te, son mucho mas crueles para los 
ojos , y á veces para los corazones 
de sus testigos que para el sentido 
del que las padece, 
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- Hay gracias de estado infinitas. 

Y sin embargo , á cada hombre, é 
cada pueblo, 4 cada lugar, su parte 
y su don de bienes : 

Los mas hermosos cielos, los gran= 
des mares y herinosás tierras del 
Universo, lós frutos, el pan, el vi= 
ro, la leche, la miel, las naranjas, 
la tierras en fin de promision, á los 
pueblos mas fieles y ínas cucaristi- 
cos, á Italia, España, Cerdeña, el 
Piamonte, Francia, y á sus colo- 
nias , formadas á su semejanza: 

I. Las grandes uúnidádes genera- 
doras ó causas: 1.0 Antiguas: uni 
dad de Dios, en Judea; —unidad de 
rey , en Egipto, en Persia; unidad 
de pueblo, en Roma;—unidad de po- 
blacióones , en el Norte y en Tarta- 
ria;—2, Modernas , unidades reli- 
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giosa y política, en España hasta 
nuestros dias; —unidad de este gén 
nero,.en Cerdeña y en Austria 
unidad puramente política , en Ku- 
sia; —unidades maquinales, en Chi- 
na, en Oriente; —unidad católica ú 
universal, en la Iglesia eselusiva» 
ment. 

IL. Los grandes Medios antiguos 
de estas causas :—el Imperio espi- 
ritual , en Judea (365) ; el imperio 
de Oriente, á la Persia (366); el de 
occidente , á los Romanos: —el mar, 
á Tiro y á Cartago;—las ciencias na- 
turales (367) y la prodigiosa fecun= 
didad 4 Egipto ;—el culto, á los 
Etruscos;—la virtud, á Esparta; — 
las artes y la locuacidad, á Atenas; — 
la fuerza, á los Celtas ; la Feocra- 
cia. druídica, á los Galos; las £0s- 
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tumbres indígenas, á los Germá- 
nos ;—las costumbres patrióticas y 
la duracion á la ciudad eterna. 

Los grandes reyes, mas visibles 
en los primeros pueblos; —los gran- 
des hombres mas visibles en los pue- 
blos intermedios (los Griegos, los 
Romanos);—las grandes cosas, mas 
visibles , en los otros (los odos, los 
Celtas, etc.) 

IM. Los grandes medios moder- 
nos: 1.2 elimperio espiritual, á Ro- 
ma pontificia ;—el imperio político, 
á Francia, bajo Carlomagno;—á Es- 
paña, bajo Carlos Quinto ;—4 Ru- 
sia, bajo Nicblas;—el mar, á Portu= 
gal, á España;—á Génova, á Ingla- 
terra; 

2. Elestudio y la ciencia: del 
alma , en España (teología, ele.) — 
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del hombre y del ciudadano, en In- 
glaterra (Hobbes, Pope , etc );—de 
la sociedad, en Francia (Política sa- 
grada, destructiva del contrato so 
cial, etc.);—de la tradicion (histo- 
ria y arqueologia), en Italia; —del 
arte sublime arquitectónico, á los 
Godos , á los griegos cristianos, na= 
turalmente creyentes;—de las de-, 
llas artes propiamente tales: la mú- 
sica, á Italia, al Austria (Haydn, 
Bach , Mozart, etc.);—la pintura, 
á Venecia; —la escultura, á Floren- 
cia; —de la industria, á Holanda, á 
Ginebra; del comercio, á Améri- 
cay—de la naturaleza , á las llanu- 
ras del norte (Lineo, Berzelius, 
etc.):—á las montañas del mediodia 
(Carlos Bonnet, de Luc, Saussure, 
etc. en Ginebra). 
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TV. Los grandes efectos antiguos 
de las grandes causas antiguas: 

La conservacion de la fe, en ls 
tael:—de la ciencia real Ó monu- 
mental, en Egipto (pirámides, obe= 
liscos, etc.) —do le ciencia literaria 
fen Grecia);—de la ciencia mueble, 
entre los Etruseos (vasos, inciensos, 
ctc:) ;—de las costumbres antiguas, 
en las Indias , en China y en Espar- 
ta;—de las costumbres nuevas y pre» 
paratorias de la buena nueva: en 
Roma, por la civilizacion ; y en el 
norte, en las Galias y en la Germa- 
nia, por la barbarie. 

V. Los grandes efectos modernos 
de esas grandes causas antiguas y 
modernas reunidas ; 

. La fuerza espiritual, en Roma; — 
el culto magnífico, en Xtalia;—la fe. 
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soberbia, en España;—la caridad y 
la felicidad , en Sávoya (368) ;—los 
placeres, en Nápoles ; 

La literatura y el diarismo, en 
Francia: la tranquilidad, en Ales 
mania, en Suecia, ete.;-—el bien es 
tar y el aseo en Holanda, en Bélgiw 
ea, en Suiza; —las riquezas, en las 
glaterra; la poblacion y la fuerza mas 
terial, en Rusia. 

En presencia de la inmovilidad ess 
túpida de la China ; de la ¿nmovili— 
dad feroz de la Turquia;—de la vi= 
da pasiva y muerta de los (riegos 
de Asia y aun de Europa;—de la, 
vida agitada y mercenaria de las cos 
Jonias inglesas ó ex-inglesas de Amé= 
rica; —de la antropofugia de los sal- 
vajes y de los Moros de Africa y de 
la Oceanía ; y acaso de los deicídios 
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perpetuos (figurados) de los judíos 
errantes sobre toda la tierral 

VI. Las grandes—causas-—mediog 
-—efectos, en una aplicacion todavía 
mas general; 

1.2 En la antigúedad: la ciencia 
y el orgullo , juntos, en Asia y en 
Grecia;—lá fe, en Europa (entre los 
Romanos);—la ignorancia, en Afri- 
ca;—la impiedad , en América, an- 
tes de Colon; 

2.0 Y enlos tiempos modernos: 
la ciencia, en Europa (369); la fe, 
en América;—el orgullo y los pla- 
ceres, en Asia;—la impiedad , y la 
erueldad, mayores en Africa que en 
ninguna otra parte. 

5.9 Entodoslostiempos á la vez; 
la ciencia intuitiva Ó divina , en los 
dos primeros milenarios del mun- 
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do;—la ciencia escrita ó muerta, ó 
Judáica, en los dos siguientes;-—la 
ciencia oral y viva, realizándose por 
la Caridad cristiana en el mas corto 
número de los buenos de los dos úl- 
timos milenarios. 


IV. DEMORAS DE ZA BONDAD DIVINA EN 
LA DISTRIBUCION DE LAS RECOMPENSAS 
A LOS FIELES ETC. 


Siempre, segun su gloria y nues- 
tros verdaderos intereses, Dios pre- 
mia, como castiga : 

1.2 Ala vez: antes, con la ale- 
gría de la esperanza; —durante, con 
la de la caridad ;—despues y siem- 
pre, con la felicidad del recuerdo ; 

9.0 Sucesivamente, primero, in- 
mediatamente despues ; 

Luego, porque el espíritu del fiel 

DIOS. 8 
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es mas ilustrado ; mas ó menos lar- 
go tiempo despues ; : 
Y aun, segun nosotros, habitual- 
mente, y aun mucho tiempo an- 
tos (370). 


SECCION KH. 


(CONSECUENCIA DE TODO LO 
QUE PRECEDE). 


OBJETO DE LA EDUCACION PROVIDENCIAL, 
HAS PARTICULARMENTE RELATIVO AL 
HOMBRE. 


SL 
OBJETO RELATIVO A LOS PUEBLOS AN- 
TIGUOS. 
Dios da: 
1.9 A los mejores, es decir, á 
los mas fieles, á los mas obedientes, 
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(el pueblo de Israel esclusivamente 
en lo antiguo): cada vez mas luces, 
fuerzas, paz, felicidad, facultativas, 

2.0 A los medianos (Roma): cada 
vez mas fuerza, grandeza , dura- 
cion , temporales, 

3.0 A los peores, los impios 
(Egipto): cada vez mas ciencias y 
gloria vanas (las pirámides y las 
momias). 


$ IL 


OBJETO RELATIVO A LOS PUEBLOS 2M0O= 
DERNOS, 


Dios da : 

1.2 A los mejores (los mas fieles, 
los mas obedientes) : cada vez mas, 
á unos (la Italia (371) ) mas bien ln- 
ces y autoridad moral; —á otros (la 
Cerdeña), mas bien felicidad;—á 
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estos (España y Portugal, hasta en 
sus revoluciones), mas bien digni- 
dad;—á aquellos (la Francia y la 
Inglaterra en sus buenos reinados), 
inas bien influencia diplomática. 

2,0 A los medianos (los inocen- 
tes): cada vez mas, cl oro, á los lo- 
ves de Inglaterra;—la fuerza falsa 
á la Rusia;—la policia suecia y la 
limpieza de los sitios; á Ginebra, 
Amsterdan , etc.. etc. 

3.2 Alos peores (los rebeldes y 
los infieles): la tranguilidad y la fe... 
del terror, á la Turquía, al Egipto, 
á la Siria (372) :—el oro civil (á los 
Ingleses , el oro político) el oro ve- 
lado (en vez de la Eucaristía) á los 
Judíos (373). 
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$ UL. r 
OBJETO RELATIVO A LAS CLASES DE LA 
SOCIEDAD. 


Dios da: 

1.2 Alos mejores: las mujeres; 
—los niños ;—los criados ;—los Mi- 
litares;—el sacerdocio regular y se- 
cular, todos naturalmente obedien- 
tes y sobrios : la pas de espiritu y 
la salud corporal. 

2, A los medianos: los labra- 
dores;—los vecinos de los pueblos; — 
las profesiones necesarias; —los pro- 
pietarios de quintas;—los pobres ;— 
los ignorantes: todos mas particular 
y naturalmente fijados ú ocupados: 
la tranquilidad y la salud corporal. 

3.2 Alospeores: loshipócritas;— 
los apóstatas ;—los malos amos ;— 
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los malos ricos;--los malos sabios;--los 
actores, artistas, obreros, tratantes ó 
buhoneros de lujo ó de lujuria ;— 
los malos reyes, que estan en ma- 
voría, y son todos naturalmente or- 
gullosos y estan mal ocupados: los 
cuidados de espiritu: las penas del 
corazon , y por consiguiente, las 
enfermedades y la muerte prema- 
tura. 

$ IV. 
OBJETO RELATIVO A LOS INDIVIDUOS AN- 

TIGUOS. 

Dios da: 

A los mejores 1. del pueblo de 
Dios: el Imperio (Noé, Abrahan, 
José): —las inspiraciones ó luces di- 
vinas (Moisés, David, etc., los Após- 
toles y los Discípulos) ;—el martirio 
divino (los Macabeos, etc. , san Pe- 
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dro, san Pablo, etc.):—2.0 de los 
tientiles : el Imperio (Ciro (374), 
Augusto, etc. , Licurgo , Solon);— 
las luces humanas (Pitágoras, Con- 
fucio, Platon, etc.) ;—el martirio 
luumano (Sócrates y Arístides ;—Jos 
Decios y Séneca.) 

IL. A los medianos : 1.9 del pue- 
blo de Dios: el Templo y la Sabi- 
duría vanos (Salomon, etc:);—las 
victorias estériles (los Macabeos); 2.2 
de los gentiles ; la vana gloria (Ho- 
raero, Píndaro , Sófocles, etc.)— 
la gloria (Alejandro, Cesar , prepa- 
rador del Evangelio en las Galias; 
Marco Aurelio, Trajano.) 

TEL A los peores: 1.2 del pueblo 
de Dios (Herodes, Pilatos, Judas): 
la lepra, la muerte trágica, la igno- 
minia pública, la execracion del cie- 
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lo y de la tierra; —2.0 de los genti- 
les (Nabucodonosor, Ántioco, etc.; 
—Tiberio, Neron, Diocleciano, Ju- 
liano el apóstata) : el oprobio públi- 
co, la muerte trágica, la execracion 
de la tierra (373). 


Ss Y. 
OBJETO RELATIVO A LOS INDIVIDUOS MO- 
DERNOS. 


Dios da: 

1. A los mejores: 1.9 de los pue- 
blos católicos: las luces generales 
(los Padres y Doctores de la Igle- 
sia) ;—las luces particulares; —la 
Autoridad aceptada (el Episcopado, 
ete.) ;—el Destierro aceptado ;—la 
magnífica muerte —la santidad , el 
martirio, etc.; 2.9 á los mejores de 
lus Protestantes : las luces generales 
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(Grocio, Keplero, Leibnitz , Eule- 
ro, etc.);—y la conversion implícita 
y esplícita de todos. 

11. A los medianos, particulares: 
la conservacion de sus patrimonios...; 
—á los grandes públicos: la gloria 
literaria (Bossuet , Fenelon, ete., 
etc., etc.) 

IL. A los peores: cada vez mas 
desgracias y tormentos interiores; 
desprecio y ódio públicos , sino es- 
espresados, á lo menos sentidos 
(376) ; en medio de las prosperida- 

- des y de los goces esteriores ó polí- 
ticos, reales ó literarios. 

A los perseguidores de la huma- 
nidad y de la Iglesia (Mahoma, etc., 
Enrique VII, etc. , Bonaparte) : la 
muerte y aun la vida violentas; el 
cdio de las naciones; el destierro y 
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la muerte sobre una roca, en el con- 
fin de la tierra inhabitada. 

A los cismáticos , á los hercgos, 
á los filósofos;—la muerte repenti- 
na en el lugar secreto (4 Arrio):—la 
muerte en la cárcel (4 Focio) ;—el 
infierno anticipado (4 Lutero (377) y 
á Voltaire, etc...) 


RAZON FINAL Y CONCLUSIO- 
NES GENERALES. 


Todos los inocentes, todos los fie- 
les, sin escepcion, pueblos é indi- 
viduos; recibiendorecompensas, mu- 
chas veces, ó al principio; y luego, 
pronto ó tarde, pero infaliblemente 
útiles, saludables y aun gratas (378), 
voluptuosas , divinas como ellos. 

Todos los culpables , sin escep- 
cion, pueblos é individuos , vanos, 
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recibiendo recompensas, al princi- 
pio ranas como ellos, luego terri- 
bles y mortales: Receperunt vani 
vtanam, como dice S. Agustin que 
las esperimentó todas. —Y todos, 
identificándose con cosas muertas 
como ellos: Similes illis fiant quí 
faciunt ea , como dice todavía me- 
jor el rey David, que tambien las 
esperimentó aun mejor. 

Porque Dios, á quien tentamos, 
oye nuestras preces criminales en su 
cólera: Et tentaverunt Deum in 
inaquoso, et deditillis petitionem 1p- 
sorum (SaL., 103), dice el mismo 
rey, profeta de la Providencia. 

Los fieles, elegidos todos, en la 
tierra y en el cielo; los otros conde- 
nados como han querido:(379) ; 

- Todos juntos y todo á la yez, pa- 
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ra la mayor gloria del Criador (380) 
y de la Providencia de todos y de 
todo: con arreglo á esta ley tan mag- 
nificamente espresada por san Pablo, 
á los Efes., 14: Unus est et Pater 
omnium , qui est super omnes cl per 
omnia , et in omnibus nobis. 

Y todos los malos contribuyen 
maravillosamente á estos resultados 
inmensos , porque tienen la mision 
especial y única de hacer á los bue- 
nos mejores, y de poner á los peo- 
res en el camino de los mejores : 

Quod erat demonstrandum. 


OBJETO Y CONCLUSION 


PARTICULARES 


DE LA LEGISLACION GENERAL: 
DE LA PROVIDEXCIA. 


Todas las cosas, y por consi- 
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guiente, todas las leyes de la Pro- 
videncia divina y humana, se redu- 
cen, en definitiva, para cada uno 
de nosotros, á una sola cosa, nece- 
saria (381), la salvacion eterna de 
nuestra alma , aun á precio de todo 
su espíritu, de todo su cuerpo, y 
sobre todo , y con mas motivo, de 
todos sus bienes y de todos sus 
tronos. 

Y no se crea que esa sóla cosa tan 
esclusivamente necesaria, es dificil 
en el peligro ó en el fin de la vida 
(¡todavía es mas fácil en la juventud 
y en la salud!!!) 

Redúcese simplemente á no tratar 
de salvarse solo (382), sin un hom- 
bre como nosotros (porque ¿creeria- 
mos en un ángel?), sin un sacerdote 
en fin, y á quien en suma los infie- 
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les, los protestantes, los filósofos no 
estan dispuestos á aborrecer todos, 
sino porque su mision es proclamar 
siempre , como siete pecados capila- 
les, sus siete virtudes capitales : la 
soberbia, la avaricia, la envidia, la 
lujaria, la gula, la ira y la pereza. 

Y para salvarse asi, basta un mi- 
nuto, el último: 

¡Cuán bueno, cuán grande es, 
cuán demostrado está con esto solo 
el Dios de la Eternidad 

¿Quién osará, pues, tardar un mi- 
nuto? El tiempo es breve: Tempus 
breve , dice san Pablo á los Corint., 
va, 29 (383), y ú los Rom. , Xu, 
en términos sublimes y decisivos: 
Quia hora est jamnos de somno sur- 
gere, nunc enim propior est nostra 
salus, cuam cum credidimus: noz 
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precessit, dies appropinquavil. Ab= 
jicimus ergo tenebrarum, et indua- 
mur arma lucis. 

Y todavía , temblemos en nuestra 
esperanza: 

Porque está escrito aun, y en fin 
en la Epist. 1v, 18, de $. Pedro, 
que «si apenas se salva el Justo..... 
¿cómo el Pecador?... Si Justus vis 
salvabitur... Impius et Peccator ubi 
parebunt? 

Y dígasenos ahora, en todo caso, 
que si la felicidad pudiera realizarse 
en la tierra, por el minuto que te- 
nemos que pasar en ella, no seria 
en la mas pequeña cosa, al lado de 
la mas pequeña Iglesia, con la mas 
pequeña instruccion, y la mas pe- 
gueña ambicion del mundo (la del 
pan cuotidiano) ;—y que si la des» 
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gracia está seguramente en alguna 
parte, no es en un trono, al lado, 
¡ó á sus pies!!! ¡y aun con la mas 
gran sabiduría del siglo (384)!.... 


FIN. 


NOTAS, 


(1) Lo que decimos aquí del cas- 
tellano debe. entenderse igualmente 
del francés (Dicu).—N. del T. 

(2) Todos los sabios, todos los 
orientalistas, etc., todos los teólo- 
gos, yaun todos los filósofos del 
universo, sin esceptuar los de nues- 
tros dias, han admirado los nombres 
sucesivos de Dios en el Génesis ori- 
ginal, y hasta en sus mas libres tra- 
ducciones, mas involuntarias de lo 
que se cree; 

Dios, segun S. Gerónimo, el pri- 
mer maestro, y el maestro por es- 
celencia de la lingúistica (Epist. ad 
Marcell. 136) es llamado sucesi- 
vamente, en la Escritura por esce- 
lencia; 
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IL El, que los setenta interpre- 
tan: Ser Dios; 

IT. Elohim: 

UL Elod: 

IV. Sabaoth: de los ejércitos 
(Isaias, etc. ); 

V. Helion (ó al Eleton): Altí- 
simo; 

VL Ego sum quí sum (á Moisés); 

VIT. Adonat: señor (prohibido á 
Moisés el revelarlo á los Hebreos). 

VI. la (última sílaba de 4lle- 
lia: load al señor); 

IX. Jehová* (Jaoa): Tetragrama- 


” 


Jehová, reunion ó confusion de las cinco 
vocales principales ú voz por escelencia—a, 
e,1,0,u, las cuales se bastan 4 si mismas, sin 
ninguna necesidad de consonantes. Porlo cual 
decia san Gregorio Nazianceno; «odos los 
nombres están en vuestro nombre ¡Oh Dios 
mio! » 

Jehová, de donde visiblemente viene Jovis 
(de donde Ju-piter,ó paterj:— Janus:— Jus: — 
Justo: — Juez: —Jurar:—y para reasumir 
todosestos nombres al fin de los tiempos, y co- 
mo transicion del Viejo al Nuevo Testamento, 
el nombre Jesus: quod est super omne nu 
men. Panto. Ad Philipp., 2. 
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ton de cuatro letras inefables, im- 
pronunciables fuera del templo, ete.; 

X. Sidai: abundante en todo, etc. 

Y para no hablar aquí mas que 
del simple nombre vulgar de Dios en 
la Vulgata, en él vemos dies* (dia); 
— din (largo tiempo) ;—divitia (ri- 
queza); —deber; — devocion; —die - 
ta (salud) ;—y aun dedicaloria; — 
dignidad; — dilectio (caridad );— 
dux, etc.; —dicere; —docere ;— 
donare ; — perdonar ; —de (articulo 
generador); —de (partícula noble ); 
—idea (del griego eidó, veo); —etc, 
etc., nombres todos de las mas gran- 
des criaturas, derivados del Criador; 

La simple letra primera del nom- 
bre de Dios (la cuarta del alfabeto) 
D. sinómino de T. que es signo y 
sinómino de la cruz: 7: de donde 
vienen los antiguos nombres de Dios: 


* Lalglesia empieza su sublime cántico con 
estas palabras: Dies ira, Dies illa, eto. 
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Thcos: Thot, Teut, Teutales, etc.; 
— Testis, etc.; Tempus, etc., y aun 
Todo, etc. 

Creador; —de ú dedonde: crede- 
re, creer: crecer: cruz etc. 

Ter altus. 

(3) De-mostracion: parece, en 
verdad, que Dios ha querido mos- 
trarse hasta en la espresion mas 
enérgica de la prueba, en general. 

(+) Lo concibo, comoel círculo 
yla hostia circular, quetampoco tie- 
nen principio ni fin, y cuya cuadra- 
tura ó medida, á que los mas hábi- 
les matemáticos se acercan sin ce- 
sar, está abandonada y se conside- 
ra imposible de hallar. 

Y no sin una razon profunda se ha 
comparado á Dios:á un círculo, y 
sobre todo á una esfera, toda com- 
puesta de círculos: la naturaleza 
entera, hecha á semejanza de su 
Autor, no es mas que una enciclo- 
pedia de círculos y de esferas, de 
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las cuales elsol, la luna y las estre- 
llas, no son mas que las mas bri- 
Mantes y las mas comunes. La nieve, 
cuya blancura y cuya sal no seapre- 
cian bastante, no baja nunca del cie- 
lo mas que en estrellas circulares, 
que no bastaria á formar el compas 
mas matemático. Y la gota de agua, 
como el Oceano, como el cuerpo, 
como el ojo, y aun como el corazon 
humano, es en sí misma, y libre, 
una esfera en compendio. 

Dios, en efecto. es una esfera 
cuyo centro está en todas partes, y 
enya circunferencia no está en nin- 
gUNA.... 

Lo concibo como el sol, mil ve- 
ces mejor que el sol, sin duda una 
de las pequeñas imágenes de Dios: 
inmenso como él: luminoso y bri- 
Mante como él: fecundo y poderoso 
como él: inmensamente lejano y 
cerca de nosotros, y aun en noso- 
tros, como él: visible, visto en sus 
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efectos incesantes, universales, co- 
mo él: imposible de mirar, como él. 

¡Y qué! El ojo no puede fijarse, 
sin ceguera inmediata, en el sol á 
treinta y cinco millones de leguas, 
y habia de poder ver, y el espiritu 
humano habia de poder concebir al 
Espíritu de los Espíritus, al Espi- 


No ; solamente puede (¿qué digo? 
no puede menos de poder) conocer, 
ver que nada puede conocer ni ver, 
que nada puede concebir, y á sí 
mismo menos que ninguna otra co- 
sa, y que nada podria subsistir un 
minuto, sin Dios. 

Preciso es quela idea, que la ver- 
dad de Dios sea muy natural, muy 
necesaria á la vida y ¿la virtud del 
hombre, de la sociedad, del mundo, 
porque basta la ¿dea del mas simple 
finito, para demostrar el infinito , es 
decir Dios. Veámoslo proclamado 
por el famoso Carnot: «La idea de una 
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cantidad infiniltesimal no es mas di- 
ficil de concebir que la de un límite, 
pero tiene ademas, como todo el 
mundo conoce, la ventaja de con- 
ducir á una Teoria. mucho mas sen 
cilla, (Reflexiones sobre la melafí- 
sica del cálculo infinitesimal: año Y.) 

(3) Y esta esla razon porque las 
mas bellas Demostraciones de la 
existencia de Dios, las de Fenelon, 
por ejeinplo, son insuficientes, 

(6) Véase el Espiritu de mada- 
ma Neker, por M. Barére, donde 
la célebre escritora cita esta espre- 
sion como el mas bello pensamiento 
de los Pensamientos filósoficos de 
Diderot. 

S. Agustin responde admirable- 
mente: «lchate en Jos brazos de 
Dios» al que tiene miedo de Dios. 
¿Vis fugere á Deo? Fuge ad deum. 

7) Veamos untrozo del comen- 
tario del Cali enarrant gloriam Dei, 
por Eulero, en sus cartas 20 y 214 
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la sobrina del rey de Prusia, Fede- 
rico el grande; 

« Por mas grande que nos parez- 
cala distancia del sol, cuyos rayos 
llegan sin embargo en 8 minutos á 
la superficie de nuestro globo, la 
estrella fija mas inmediata á nosotros 
dista de él por lo menos 00,000 ve- 
ces mas que el sol. Un rayo de luz 
que sale de esa estrella empleará 
pues 400,000 veces 8 minutos antes 
de llegar hasta nosotros, lo que ha- 
ce 33,333 horas, 6 2,222 dias, ó 6 
años con corta diferencia. Seis años 
hace pues que salieron de la estrella 
fija menos distante, que será proba- 
blemente la mas luciente, los rayos 
deluz que representan ese astro álos 
ojos de Vuestra Alteza; y esos ra- 
yos han empleado un tiempo tan 
considerable en recorrer el espacio 
que nos separa de ese astro. Si Dios 
crease abiora, á la misma distancia, 
una estrella fija, nola veriamos has- 
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ta seis años despues , pues SUS rayos 
de luz no podrian llegar antes hasta 
nosotros. Si hubiera creado otras 
al principio del mundo mil veces mas 
distantes que esa de que hablo, no 
las veriamos, por mas brillantes que 
fuesen, pues que todavia no han pa- 
sado seis mil años desde la creacion. 
El primer predicador de la corte de 
Brunswick, M. Jerusalen, ha em- 
pleado perfectamente este pensa- 
miento en uno desus sermones, don- 
de se halla el siguiente pasage: 

« Alzad vuestros pensamientos de 
esta tierra dó habitais á todos los 
cuerpos del mundo que están sobre 
vosotros: recorred el espacio yue 
hay desdelos mas distantes que pue- 
den descubrir nuestros ojos hasta 
aquellos, cuya luz, desde el momen- 
to de la ercacion hasta ahora, no ha 
llegado tal vez hasta nosotros. La 
inmensidad del reino de Dios per- 
mite esta pintura.» (Sermon sobre 


250 

el cielo y la felicidad eterna.) 

«Si fuera posible que un gran 
ruido, como el de un cañonazo por 
ejemplo, saliendo de la estrella mas 
cercana á nuestro globo, pudie- 
se llegar hasta nosotros y pasarian 
35.400,000 años hasta que lo ayéses 
mos. Esto solo se aplicaálas estrellas 
mas brillantes, queson probablemen- 
telas mas inmediatas á nosotros, y es 
muy verosímil que las mas peque- 
ñas distan de nosotros diez veees 
mas ó acaso mas todavía. Bien se 
necesitará pues un siglo entero an- 
tes que los rayos de luz de esas es- 
trellas lleguen hasta nosotros. ¡Cuan 
prodigiosa es esa distancia que no 
puede ernzarse en menos de cien 
años, con una rapidez que cruza en 
cada segundo 57, 300 millas de Ale- 
mania! Ahora bien; si una de esas 
estrellas viniese á desaparecer ó si- 
quiera á eclipsarse, no dejuriamos 
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de verla durante cien años consecu- 
tivos, porque los últimos rayos ema- 
nados de ella no llegarían á nosotros 
sino al cabo de este tiempo. En lo 
general se tienen ideas muy inexac- 
tas sobre la estension del universo; 
muches lo miran como una obra de 
poca importancia, que la casualidad 
sola hubiera bastado á producir; sin 
embargo, ¡cuál debe ser nuestra 
admiracion cuando consideramos 
que todos esos cuerpos inmensos 
ostán colocados con arreglo ála mus 
alta sabiduría, y que CUANTOS 
MAS CONOCIMIENTOS ADQUIÍ- 
RIMOS EN ESTA MATERIA, aun- 
que siempre muy imperfectos, mas 
admiramos su orden y su grandeza l» 

(S) En virtud de esta ley de la 
Providencia, la muerte existe el día 
mismo de su nacimiento, para el 
niño destinado á vivir un siglo ente= 
ro; y el mancebo de veinte atios que 
dilata su conversion no es menos es- 
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túpido que el anciano que la remite 
siquiera al dia siguiente. 

(9) Segun esta armonia, el al- 
ma, tan maravillosamente concer- 
tada con el cuerpo cuando quiere, 
está, desde el principio y por su na- 
turaleza, en completo divorcio con él, 

(10) Por consigmiente, «Cuan- 
do un hombre, dice tambien Eulero 
en su carta 90 áuna princesa de 
Alemania, dirige á Dios una oracion 
digna de ser oida, no debemos ima- 
ginarnos que esa oracion no llega al 
conocimiento de Dios lista él: mo- 
mento en que es pronunciada, an- 
tes bien ya la oyó allá en la eterni- 
dad, y dispuso espresamente el 
mundo en favor de aquella oracion, 
de tal suerte que el logro de lo que 
en ella se le pide sea un resultado 
del curso natural de las cosas. Asi 
accede Dios á nuestros ruegos, sin 
hacer milagros. » 

Y en la carta siguiente: « Sin ejer- 
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cer ninguna violencia sóbre los áni- 
mos, Diostiene una infinidad de me- 
dios para presentarles motivos per- 
suasivos; y creo que fodos los casos 
en que podemos hallarnos están 
realmente adoptados por la Provi- 
dencia á nuestro estado, que los mas 
grandes criminales podrian sacar de 
ellos los mayores motivos de con- 
version, si quisieran escucharlos, y 
que un milagro no produciria mejor 
efecto sobre los corazones vicio- 
S0S. » - 

Y ahora, matemáticos y filósofos, 
pueblos y Reyes escuchad ! 

El que acaba de hablar, es aquel 
grande hombre de quien dijo Con- 
dorcet: « Fodos los matemáticos Cé- 
lebres que existen hoy en Europa 
son sus discipulos.... ese hombre ha 
hecho una revolucion en las cien- 
cias matemáticas. Ni Newton, ni el 
mismo Descartes han obtenido su 
gloria.... Todas las noches reunia, 
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por la oracion comun, á sus hijos, 
a sus criados y á aquellos de sus 
discípulos que vivian en su Casa, y 
compuso una Defensa de la revolu- 
cion contra las objecciones de los in- 
credulos, etc. » 

(11) Hasta los mismos disiden- 
tes se han encontrado en este punto 
con los (icles, y entre aquellos, el 
Tamoso inglés Price ha probado ra- 
zonablemente á tratar de la Provi- 
dencia en un escrito cuya Dedicato- 
ria aceptó Catalina li, emperatriz 
de todas las Rusias. 

(12) En realidad de verdad, un 
hombre cualquiera no tendria ni 
sombra de espiritu de observacion, 
si Ccreyese que, en una situacion 
cualquiera, tiene una verdadera vo- 
luntad cualquiera, y puede hacer 
otra cosa mas que elejir entre obje- 
tos ó razones que están en presen- 
cia de su mente ó de su persona, y 
acceder á una mas bien que á otra. 
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Lo que quiere es siempre un ob- 
jeto 6 una razon, es decir Dios, y 
el mas voluntarioso, el mas torcida- 
mente voluntarioso de los hombres, 
no hace mas que obedecer á Dios. 

Preciso es pues que haga, si cree 
en él, de necesidad virtud. 

(18) Si desit ut agas, nunquamn 
dificit quod pelas: hoc enim restal 
libero arbitrio, dice el enérgico y 
lógico S. Agustin. Y añade en con- 
secuencia; Cum videris non á te 
amotam deprecationem, securus esto 
quia non est amota misericordia. 

(14) Carior est illis homo quam 
sibi, dice Juvenal en su hermoso 
poema de los Votos. 

(15) Porejemplo, preveo que la 
piedra que dejo caer perpendicular= 
mente desde lo alto de nna torre ha- 
jará al suelo; y que mi vecino, sise 
arroja desde la misma altura, se 
matará. 

(16) Las zorras de la costa de 
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Vizcaya, preveyendo que el pesca- 
do caerá en su cebo, se meten todo 
el cuerpo en el agua, escepto la ca- 
beza, y hacen de su cola una espe- 
cie de caña de pescar, á que se agar- 
ra el cangrejo. —En todas partes, 
la zorra que quiere despulgarse, co- 
je una rama de unarbol, se va hun- 
diendo poquito á poco en el agua, 
y cuando los incómodos insectillos 
han saltado todos á la rama, la 
suelta. (Fr. Luis DEGRANADA, Cal.) 

Una zorra, queriendo cojer un pa- 
bo encaramado en un arbol, empe- 
zó á dar vueltas al pie del tronco pa- 
ra mareará su víctima y hacerla 
caer sobre él, lo que sucedió en efec- 
to, como él habia previsto. (Willis, 
DeAnima hrutorum.) 

(47) « Vuestros ojos me han 
visto desde el principio de mi vida; 
todos mis miembros que debian ser 
formados en el brascurso de muchos. 
dias, estaban escritos en vuestro li- 


251 

bro, antes de que existiese ninguno 
de ellos. » Salm. CXXXVHI, 16.— 
« Vos conoccis mis pensamientos 
mucho antes de que yo los forme. 
Intellisisti cogitacionesmeas á lon= 
gé. —Vos penetrais todas mis mi- 
ras, antes de que dijese palabra s0- 
bre ellas: et omnes vías meas pra- 
vidisti quia non est sermo in lingua 
mea.— Lo que e hecho poco a. lo 
que debo hacer dentro de mucho 
tiempo , le sabeis vos: ecco u cogno- 
visti omnia, novissima et antigua.— 
¿Adonde iré para sustraerme al co- 
nocimiento íntimo que téueis de mi? 
Quáó ibo á espiritu tuo?etguóá facie 
tuam fugiam? Sí subiese al cizio, 
allí os hallaria : si bajase al fondo de 
la tierra, allí tambien: Si ascendero 
in celun, tuillic es: sí descerdero 
in infernum, ades. etc.» 

En mi dictamen, estees, despues 
del Dixit Domirus Domino meo, el 

DIOS. Y 
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mas sublime de los ciento cincuenta 
salmos. 

(18) Providencia: de pro(ó pre») 
videre! ver antes que nosotros y por 
nosotros!! para vernos!!l y aun de 
pro-vitam-dans! 

El hombre, especie de providencia 
á su vez, en sus relaciones con Dios, 
debe atender continuamente á la 
Providencia de este: Providebam Do- 

rinun in conspectu meo semper, dice 
David (hermoso nombre de Dios 
viendo), XYV, 8. 

¡Qué providencia en los nombres, 
y hasta en las letras de la Providen- 
cial 

(19) Camino: luego toda Igle- 
sia, y aun toda legislacion primitiva 
son errores y manantiales de errores. 

(20) Fodos tus caminos estan 
preparados y has puesto tus juicios 
en tu providencia. Omnes enim ví 
tue parate sunt, et tua judicia INTUA 
PROVIDENTIA POSuisT1. (Judit. 1X, 5.) 
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(91) Verdadera crianza 6 edu- 
cacion, es decir, presercacion, re- 
paracion, perfeccion y felicidad. 

(22) «De modo que las dos 
fuerzas, estando opuestas en todo, 
« el poder humano, » dice muy bien 
«el conde de Maistre, «no va acaso 
«mas que á matar ú á separar el 
«x bien del mal.» 

(23) Jesus non contendet neque 
clamavit: no romperá una caña der- 
ribada por el viento, etc. Mundinem 
quassatam non confringet, et linum 
fumigans mon extinguct. (Mat. Xi, 
920.)... (Pero hasta el momento en 
que sé abalance á la victoria.) 

Y hé aquí porque las otras del 
hombre, á diferencia de las de Dios, 
son tan visibles y sonantes; y por- 
qué tambien las celebridades, las 
popularidades, las populachidades, 
las locuacidades sobre todo no son 
mas que falsedades. 

(24) Comotodas las cosas gran» 
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des, como las estreflas y el sol; como 
el tiempo mismo al que no vemos 
andar, annque corre, pero que se 
oye sonar en el reloj. 

(25) Y hé aquí porque espreci- 
so examinarlos de cerca: asi el pri- 
mer castigo impuesto 4 Eva mani- 
fiesta que Dios castiga por donde se 
peca: la primera recompensa dada á 
Abel, la primera á Noé, la primera 
á Set, la primera á Abrahan, ete., 
prueban que premia por donde se ha 
obrado bien. 

(28) Asi el primer hombre, el 
primer pueblo, el primer poder te- 
nian la sabiduria y aun la virtud, in- 
fusas: salvo su aplicacion á los si- 
edos futuros, y el librealbedrio. 

(27) Lo que Dios hace, el hom- 
bre, hecho á su semejanza, lo hace 
sin saberlo, eomo él, y á veces del 
modo mas estraño ó mas providen- 
cial; asi el último y el mas bajo em- 
perador de la orgullosa ciudad eterna 
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tuvo cabalmente los dos nombres 
mas Célebres dela grandeza romana: 
Rómulo y Augusto. 

(28) En la naturaleza, aun la 
fisica; y los mas robustos vegetales, 
el roble, el nogal, etc. , son lambien 
los mas lentos en crecer. 

(29) Y con mas motivo, dela me- 
nor cosa elemental, coma veremos; 
el agua, la cual, segun el dictamen 
de los mas profundos físicos y geólo- 
gos, es el prineipio original de nues- 
tro globo terraqueo en particular. 

(30) Véase la prueba de esto en 
san Pablo, á los Rom., Y. 

(31) Véase la hermosa Epistola 
segunda de san Pedro, sobre la es- 
eala de las virtudes. Y el mismo Sal- 
vador dice escelentemente en S. Lo- 
cas, cap. XVL: El que es fiel en la 
ménor cosa lo es en lamayor. 

(32) El uno, el tipo de lo ver- 
dadero, delo bello, de lo útil, del 
todo. 
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El dos, de lo falso, delo doble, de 
lo desgraciado. 

El tres, tipo del reparador de los 
vicios del número; 

El cuatro, del fin, del objeto, de 
la felicidad etc. 

(33) La D,ólaT, su sinómina, 
ka primera letra, en el fondo. 

(34) El mas grande de Dios: Je- 
hová. 

(35) La A. Plutarco, que era 
bas ante buen arqueólogo ha ventila- 
do bastante bien la cuestion: ¿Porqué 
causa esta letra se ha colocado la pri- 
mera? 

Porque es la mas natural, ó por 
mejor decir, la mas nativa, la mas 
pueril, la mas infantil (non fari: no 
saber hablar!) 

Y las mismas consonantes emanan 
evidentemente de las vocales. 

Esperamos poder dar despues, y 
como Apéndice de la Legislacion de 
la Providencia, un análisis de una 
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Teólogia del alfabeto, perentorio, y 
hasta ahora, inaudito. 

(36) Esperamos tambien poder 
insertar al fin de esta obra un es 
tracto de lo que llamamosla Demos- 
tracion infinitesímal, fundada en la 
existencia, seguramente incontesta-= 
ble, de todos los finitos. ln este or- 
den de cosas, la mas pequeña cosa 
prueba la mas grande: Dios: la mas 
pequeña oposicion; la del demonio: 
el mas pequeño dolor: el infierno: 
el mas pequeño placer: el cielo: el 
minuto: la eternidad, ete,, etc. 

(387) Modicum fermentum totam 
mussem corrumpit. (A los Galat., 
v. 
a los pecados, de uno solo, 
ó del orgullo, sobre todo de la ava- 
ricia y dela codicia, despues, etc. 
(Ad Timoth., VI, 10.) 

(38) Y este es cabalmente el 
rasgo magistral de Dios; porque sin 
él, faltaba toda la economía de la 
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creacion; y la gran ley de la caridad 
universal, y todas las demas leyes 
que son sus consecuencias, no ten- 
drian una base fundamental, si to- 
dos los hombres, en el fondo, sa- 
liendo del mismo Dios, y debiendo 
volver á él, no fueran como el mismo 
hombre , y solidarios por consi- 
guiente. 

(39) Asiias potestades marital, 
paternal. doméstica, la caballería y 
aun las superioridades de órdenes 
raonáslicas empezaron por ser abso- 
lutas y sin apelacion; y estas peque- 
ñas potestades han sido los nucleos 
reunidos de las pequeñas soberanías 
provinciales, que lo fueron á su vez 
«le los mas grandes imperios. 

(40) Familia lay, como la de 
Borbon (Sorbonius: orbi bonus) que 
ha merecido ser cepa de las principa- 
les familias reales de Europa. 

(41) Las asambleas de hombres, 
escitando mutuamente las vanidades, 
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dividen todas sus buenas prendas y 
multiplican todos sus defectos. 

(42) Suscitans á terra inopem, 
et de stercore erigens pauperem: ut 
collocet eum cum principibus. (Salim. 
CXIM.) 

(43) Estaba pastoreando su ga= 
nado en el monte Horeb cuando se 
le apareció Dios en una zarza ar- 
diendo. 

(44) Et elegit David, et sustu- 
lit de gregibus ocium. (Salm. LXX- 
vi.) 

(£5) Véase el Exodo, 1. 

(46) «El que cree en mí bará 
todo lo que yo hago, y cosas toda- 
vía mayores. » (S. Juan, XV, 12.) 

(47) ¿Y quién sabe si el gobier 
no todo entero de los Pontíficesy de 
los Reyes no pertenece en último 
análisis á solo aquel que sabe hacer 
oracion? 

Todos los santos están sin duda 
en este caso. 
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Un hombre de fe, cuyo nombre 
parecerídiculo, el hermano Fiacrio”, 
fue el alma secreta sel siglo de Luis 
XI y de Luis XIV !.. que profeti- 
ZÓ... (Véanse sus eo 
con los príncipes, ete., de la época, 
ensu Vida, reimpresa en 1722, etc. 

(48) Alude aquí el autor á la 
forma que preseuta la Italia en los 
mapas que en efecto parece una bo- 
ta, consu tacon y todo. —N. del T. 

(49) La capital de esta última, 
salida del lodo /Eutecia), con su 
palacio de un tejar (Tui leric),—las 
Tullerias. 

(50) La Inglaterra, tan pequeña 
en sí, y tan grande con respecto á 
las demas naciones. 

(51) Es de notar que los mas 
verdaderos santos, los santos que 


* Se llama fiacre en Francia un coche de al- 

uilor, que en España llamamos un Simon, 
hay sin embargo un ie Fiacre, como hay 
un 5. Simon.—N. del Y 
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se pueden llamar de accion, Fran- 
eisco de Asis, Juan de Dios, Vicente 
de Paul, Brydaine, etc., etc., sa= 
lieron dela clase pobre, naturalmente 
mejor cuando es buena. Aquellos 
hombres han podido decirse: Homo 
sum et niluil humani, etc. 

(52) Que stulta sunt mundi ele- 
git Deus... ut non glorietur omuts 
caro in conspectu ejus. (Am Co- 
RINTH., 1.) 

33) El autor juega aquí con 
las palabras fowle (multitud) y folle 
(local. —N. del T. 

(54) 3. J. Rousseau y Court de 
Gebelin han conocido ó probado que 
la' palabra ha sido necesaria para 
inventar la palabra. —Lo mismo 
debe decirse de la Escritura, que 
la antigiedad, mas cercana á la 
verdad que nosotros, atribuye tam—- 
bien á un Dios, pero falso. 

(55) Moisés parccesersolamen- 
te su copista ó acaso su trasflorma-= 
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dor, sobre las tradiciones ó las es- 
erituras materiales ó geroglilicas de 
la época. 

Segun estas palabras de David, 
escritor tradicional tambien : Ape- 
riam in parabolisos meum... Patres 
nostri narraverunt nobis... Et filii 
qui nascentur narrabunt filids suis, 
wt ponant in Deo spem suam. (Salm. 
7Í. 

¿de Huygshens hizo su mas be- 
Jo descubrimiento, el del anillo de 
Saturno, á veintiseis años. 

Y el gran Tobias Mayer murió en 
la flor de su edad. 

(57) «Los descubrimientos de 
Keplero, dijo el filósofo Clairaut, en 
su Cometa de 1682, fueron el ori- 
gen de los de Newton. » 

(38) Larotura de un cristal fue, 
para el abate Haúy, el origen de su 
magnífica teoría, y la verdadera 
ereacion de una ciencia nueva. 

(59) Y en su perfeccion. -—La 
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imprenta, la verdadera obra maes- 
tra de la era nueva y del cristianis- 
mo, no ha tenido infancia: de nue- 
vo ha salido Minerva completamente 
armada de la cabeza de Júpiter; — 
y el Saiterio de 1437 es todavia la 
desesperacion de los mas hábilesim- 
presores. 

(60) Es decir, por Dios. (Pr1- 
NO, AXV, 2.) 

(61) . Un pastor, bebiendo con un 
caramillo, fue tambien el inventor 
de la primera bomba. 

(62) Existe enla Biblioteca Ma- 
zarina (en Paris) una Biblia y una 
Historia del viejo y nuevo testamen— 
to, sin nombre de impresor, que 
tienen veinte años mas de antigúe- 
dad que la de Fausto, de 1462, 

(63) O masbien, veinticinco años 
antes por el humilde jesuita Gus- 
mao, á la vista de una corteza de 
limon desecada , que se llevaba el 
viento. 
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(64) Et húmilia respicit tn caló 
et in terra, (Salm. CXH.) 

El Nuevo Testamento insiste to- 
davía mas en esto que el Viejo; y 
san Pablo que proclama aquí su ley 
en los términos mas espresos, pro=- 
clama tambien superiormente su ra- 
zon./A losCorinth.,1,27 y 29): Que 
stulta sunt mundi elegit Deus, ut 
confundat sapientes; et infirma mun- 
di eligit Deus, ut confundat fortia: 
etignobilia mundi, el contemptibi- 
lía elegit Deus, et ea que non sunt 
et ea que sunt destrueret. Ut non 
glorietur omnis caro conspectu ejus. 

Las mas infinitamente pequeñas, 
las mas insensibles, las mas incudi- 
tas, las mas impalpables cosas ma-= 
teriales de la naturaleza, las mas 
hundidas en la tierra. son precisa- 
mente las que se elevan á mayor al- 
tura, las mas infinitas las mas mag- 
níficas y las mas poderosas. 

Los cristales, la plata, el diaman- 
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te, el oro, cuyo principio ha sido 
un poco de arena ó de basura, elec= 
trizado por una chispa de fuego y el 
tiempo, ó nada, forman todas las 
maravillas de nuestros altares y de 
nuestros palacios. 

«Las materias mas viles, dice 
Carlos Bonnet en su Contemplacion 
de la naturaleza , dan origen á los 
mas ricos productos; del seno de la 
podredumbre salen la mas herinosa 
flor , ó el fruto mas esquisito.» 

Las cenizas, el ollin, el estiercol, 
los escrementos, los huesos mas ab- 
yectos, bajo la mano y con los pro- 
cedimientos de nuestros Lavoisier y 
de nuestros Berzelias, engendran, 
hacen brotar los mas bellos fósforos, 
los álcalis mas volátiles, y las me- 
dicinas mas felices. 

Boyle , etc., han demostrado que 
dos granos y medio de seda (produ- 
cidos por un gusanillo ), pueden ha- 
cer un hilo de 900 pies;—que un 
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granc de oro encierra 2,090,006 de 
partes visibles, y puede formar una 
lámina de 50 pulgadas cuadradas; — 
que un grano de arena contiene 
10,256 veces mas glóbulos de san- 
gre, que granos de arena contiene la 
mas alta montaña ;—y que , en fin, 
«da mas pequeña partícula de mate- 
ria es capaz de llenar el mayor es- 
pacio, el orbe de Saturno, por ejem- 
plo.» 

Veamos ahora algunos ejemplos, 
entre millares de ellos, de la omni- 
potencia de los infinitamente pe- 
queños : 

Y ese vapor invisible, el solo efec- 
te invisible del fuego sobre el agua, 
que produce á su vez las nubes, el 
rayo, los volcanes saludables y Ja 
pólvora, y que amenaza mas que 
promete mudar la faz del mundo, 
porque siempre está, como el fuego, 
en razon directa de la resistencia 
que se le opone, y de los mila- 
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gros que le pide el ingenio..... 

Y ese átomo de arsénico, que 
basta él solo, en una mina de co- 
bre, y aun de plata y de oro, para 
impedirlas ser maleabies ; 

Y esa gota de veneno de la víbo- 
ra que quita de repente la fuerza y 
la vida al hombre mas robusto. 

Y ese gas, receptáculo de la fuer- 
za por escelencia, que, en una es- 
fera de un pié y medio de diámetro, 
vaciada por la bomba neumática, no 
puede ser vencido por diez y seis 
caballos , tirando en todos sen- 
tidos. 

Y el hielo del agua de un cañon 
de hierro grueso como de un dedo, 
que lo hace estallar en algunas ho- 
ras, y equivale á un peso de 27,720 
libras; 

Y el solo músculo del toide, en 
el cuerpo humano, que tiene una 
fuerza igual á 33,680 libras; 

Y el corazon, que empuja la san- 
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gre, á cada latido , como 100,000 
libras. 

El ojo, la mas pequeña parte del 
esterior del hombre , domina á to- 
das las demas, y ejerce su dominio 
con la mas pequeña de sí mismo. 

La vista del esqueleto humano, y 
sobre todo, el de la cabeza, es mas 
capaz de conversion , el mayor re- 
sultado posible, que la lectura de la 
mas rica biblioteca. 

Las partículas de la luz , el mas 
pequeño cuerpo conocido, tienen su 
atraccion, 1.000,000,000,000,000 
mas grande que la de la tierra sobre 
la superficie de la tierra; 

Etc., etc. 

En vista de la grandeza de los in- 
finitamente pequeños, observaba el 
mismo Plinio que la magestad de la 
naturaleza nunca aparecia tan ente- 
ra como cuando estaba mas reduci- 
da: Natura nunguan magis quam in 
minimas tota... in arclum coaracta- 
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la nature majestas, nulla sui parte 
sirabilior. 

Las nadas son omnipotencias; las 
omnipotencias, á su vez, son nadas, 
en virtud de la misma ley de la Pro- 
videncia. Newton y Keill han pro- 
bado que toda la materia compren- 
dida en la esfera de las estrellas fi- 
jas puede reducirse á una masa den- 
sa del grueso real de un... grano de 
arena. 

(65) S. Mateo, X, 42. 

(66) Y ¿cómo las mas grandes 
cosas materiales no hahian de ser 
sencillas y una? Todas juntas, pare- 
cen y aun son, visiblemente, una 
tambien; y para quien lo entiende 
bien, como Copérnico y Klepero, 
Newton y Eulero, y en nuestros 
dias, Moigno y Cauchy, todos los 
elementos mas diversos, segun La- 
voisier ó Berzelius, son el mismo ele- 
mento trasformado á la vez por el 
frio , la lejanía ó el retiramiento del 
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sol, del calórico ú del fuego, y por 
la atraccion en los centros. Sin esto, 
¿cómo esplicarse, siempre alejándo- 
dose del de la tierra, la ligereza, la 
exigitidad, la aeriformidad, el vacío 
(se cree generalmente que existe á 
16 leguas sobre el suelo)? ¿Y cómo 
no ver que estan en la tierra, y sá- 
len de ella para tender á los cielos 
solares, sin solucion de coutinul- 
dad, cada vez mas cunipactos, los 
metales, el mármol, la piedra, el 
árbol, el hielo, el granizo. la nieve, 
la lluvia , el rocío, el sereno , los 
vientos, (vapor sensible), el aire mas 
denso á flor de tierra, las nieblas, 
el vapor propiamente tal, los gases, 
etc., que forman como la puñta, la 
flecha, la aguja de la pirámide, del 
campanario terrestre? 

Y esta es la razon porque las mas 
pequeñas cosas, los mas infinita- 
mente pequeños de la naturaleza, son 
precisamente los mas maravillosos; 
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la teoría de la capilaridad, por ejem- 
plo, tan poderosa en obras grandio- 
sas, y que es á la vez la razon de la 
savia en la vegetacion , y del levan- 
tamiento de las montañas en la arti- 
llería y el arte de los ingenieros, 
proviene del cabello, cuyo mas in- 
visible tubo conocido ó apreciable 
ejerce mejor sus funciones. 

(67) ¿Et grano de mostaza, des- 
tinado á ser un árbol grande, entre 
mil ejemplos. (S. Hat., XUL.) 

(68) La Providencia reservaba, 
en particular, para los últimos tiem- 
pos , los descubrimientos , llenos de 
edificacion y de beneficios, del Nue- 
vo Mundo de Colon, del Sistema del 
Mundo de Copérnico , de la rapidez 
de nuestros viajes por tierra, por 
mar y hasta en los aires (vapor, ca- 
mino de hierro , etc.) y con mil ve- 
ees mas razon acaso, de esta Teoría 
de la Providencia. 

Y las bellas artes, que Dios pare- 
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cia reservar para sus templos, hasta 
el siglo XVI, enriquecen ahora las 
mas modestas habitaciones de nues- 
tras ciudades y de nuestros cam- 
pos. 

(69) Dabo leges meas in mentem 
eorum , etin corde eormm. super scri- 
bam. eas; el ero cisin Deum, etc. (Á 
los Heb., VUL, 10.) 

(70) El inventor de la vista de 
los viejos , en el siglo XIf, Salvino 
de Armati, no ha sido conocido si- 
no por su epitafio, en su sepultura, 
en el siglo XVI. 

(71) Mar., XVI 

(712) Division de la carne y del 
espíritu en Adan. 

(73) Divisiones de Eva y de 
Adan: 

De Cain y de Abel; 

De Enoc, Irad, etc., y de Set; 

De las hijas de los hombres y de 
los hijos de Set; 

De Lot y de Abrahan; 
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De Agar y de Sara; 

De Ismael y de Isaac, etc. 

(74) Babilonia, de Jerusalen; 

El Egipto, de la Judea; 

Los Paganos en general, de los 
Judíos. 

(75) Enla antigúedad: el Egipto 
y los imperios de Oriente, el de 
Roma; 

Y en los tiempos modernos : el 
Bajo Imperio, la Turquía, y en fin 
la Rusia, la Inglaterra, etc.: la Chi- 
na, el Japon, etc. 

(76) Adversarius vester diabolus 
tanquam leo rugiens circuit, que- 
rens quem devoret. (Primera Epist. 
de 5. Pedro, Y.) 

(77) «Todoslos dioses de las na- 
ciones son demonios.» Omnes dii 
gentium deemonta. (Salm. 95.) 

(18) S. Juan, X, 20.—Hecnos, 
XXVI, 2. 

(79) S. Juan, X, 20. 
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20 De aquí: 

4.2 Todaslas ¿impurezas que ata- 
can lo posible *; 

9.9 Todos los crímenes que ata- 
can lo existente; 

Y por consiguiente: 

3.2 Todos los dolores; 

h.o Toda la sangre derramado, 
primero de los animales, y, en fin, 
de los hombres, que dan lugar á la 
purificacion de lo existente. 

(Si) Y asi: 

La audacia de Eva fue la causa 
dela humildad de María ; 

El deseo de saber , de igualarse á 
su señor, de sobrepujarlo tal vez, 
en Adan, queriendo de hombre pa- 
sar á ser Dios, fue la causa de la 


* Segun estas enérgicas palabras del Sal- 
mo LVIJ: Alienali sunt peccalores é vulra, 
erraverunt ab utero, 
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especie de deber para Dios de haeer 
hombre á su hijo Dios. 

Y así, por ulteriores y muy pe- 
queñas consecuencias : 

El orgullo de Babilonia , de los 
Nabucodonosores, de los Antiocos, 
etc. , el Paganismo todo entero, sir- 
vieron para castigar y reparar al 
pueblo de Dios ; 

La democracia de Roma, para 
castigar y preparar la reparacion de 
todos los pueblos ; 

Su monarquía y su despotismo: 

1.2 Para castigar, destruir y pu- 
rilicar con el fuego el judaismo; 

2,0 Para sublevar á los pueblos 
del occidente, indignados ; 

3.2 Para preparar y fundar la 
nueva ciudad eterna. 

Las heregías antiguas, y sobre 
todo las reformas nuevas estaban 
destinadas : 

A castigar á los pontífices impru- 
dentes como reyes : 
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Areformarlalglesia porla Iglesia; 

A castigar: 1.2 A los príncipes por 
la usurpacion de los poderes , 2.9 á 
los reformadores, por medio de la 
ignominia de su aislamiento y de sus 
variaciones infalibles: 

Opportetet hareses esse.(S. PAB., 
á los Corint., X1.) 

Neccesse etenim ut ventant scan= 
dala. (S. Mar., XVI, 7.) 

(82) La primera colgada sobre la 
cabeza del hombre, el segundo hu- 
millándose á sus pies. 

(93) El linaje humano es una es- 
pecie de árbol de vida y de muerte, 
de ciencia del bien y del mal, que 
Dios, carpintero, como su hijo, tra- 
baja sin cesar, para hacer de él cru- 
ces y escalas del cielo, hasta el in- 
finito. 

La vida misma es una muerte dia- 
ria, en todo caso anual, etc. ; y 
nunca se me hará creer en un sen- 
tido, que el hombre sea á 50, y so- 
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bre todo a 80, lo que era, aun en 
corazon y en espíritu, á 201 

(84) Dies Dóminisicut furin noc- 
te, itaveniet. (An TressaL., V.) Las 
grandes cosas llegan, la muerte so- 
bre todo, como los ladrones , para 
los ciegos... 

Pero los ciegos estan en una in- 
mensa mayoría. 

Y para no citar mas que un hecho 
de este género, entre mil, solamen- 
te el mas terrible de todos: «Duer- 
men su sueño, y al despertarse, esos 
hombres de dinero no kan hallado 
nada en sus manos... (Sal. LXXV.) 
—Todavía tenian un pedazo en la 
boca, y la cólera de Dios subió so- 
bre ellos.» Adhuc esco corum erant 
in ore ipsorum , et ira Dei ascendit 
super e0s. 

El fin del mundo, sobre todo, lle- 
gará como el diluvio, come un la- 
dron: y de dos que estarán en el 
campo, uno será cojido, otro deja- 
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do yeta. (Mar., XXIV, /0. etc.) 

(85) Queautem conventio Chris- 
ti ad Belial? A Los corinr., VI.) 

En suma , el bien tiende constan- 
temente á ser mejor, el mal á ser 
peor; y la verdad, la virtud, y, por 
consiguiente, «las dos sociedades 
estarán cada vez mas separadas has- 
ta su separacion definitiva,» dice san 
Agustin. 

(86) «Si yo me glorifico á mí 
mismo, mi gloria es vana ,» dice el 
mismo Jesus. (Juan, VII 34.) 

Quod hominibus altum est abomi- 
nato estante Deum. (Luc. XVI, 15.) 

(87) Expectans donec ponantur 
inimici ejus scabellum pedunt ejus. 
(A Los HeB., X, 13.) 

(88) Y esta es la mas evidente y 
la mas magnífica, la mas terrible y 
la mas consoladora ley de la Provi- 
dencia; en virtud de la cual el crí- 
men y la desobediencia son infali- 
blemente suicidios. 
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(89) «El mundo te do entero, han 
dicho santa Teresa y Leibnitz, ha 
sido creado para una sola alma.» 

(99) El mundo no se concibe, en 
efecto, sino por el padecimiento ; y 
ño se concibe sufrimiento, sino, por 
el contrario, un goce perpetuo y su- 
perior á toda esperiencia y aun á to- 
da imaginacion, en la morada que 
Dios reserva á sus elegidos. 

(91) - Sin lo cual habria una eria- 
tura superior al criador, y un Dios 
superior á un Dios, lo que es ab- 
surdo, pero lo que demuestra mas 
y mas la existencia de Dios, pues 
que no se puede eludir á Dios sin 
Dios. ' 
(92) Y como este doble mundo 
parece hoy abrazado, es de creer 
que su objeto está á punto de verse 
eumplido. 

Esta es una de las principales ra- 
zones del fin del Tiempo. 
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(93) El cielo no está en la obra 
de los seis dias. 

(94) Los ángeles tampoco estan 
en esta obra. 

(95) Los ángeles, llamados con 
tanta razon de la guarda, son las 
Providencias espirituales de nosotros 
en particular, buenos ó malos. 

Es' lo que dijo Tobías al suyo. 
(IX, 2.) 

(96) La tierra tampoco esta en 
la obra de los seis días. 

(97) Existe muy probablemen- 
te, no una creacion particular, sino 
una gran modificacion en la crea- 
cion, esplicativa de los animales y 
de los vegetales monstrussos qne 
aparecen en ciertos puntos de nues- 
tro globo. 

La Providencia ha abandonado es- 
ta discusion á los geólogos, y M. Ro- 
selly de Lorgues (autor. de Eristo en 
presencia del siglo), se ha propues- 
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to ventilarlo en la Muerte anterior 
al hombre. 

(98) La creacion secundaria de 
las tinieblas y de la noche, negativa 
de la luz (creacion primitiva y aun 
primera , y dominio de Dios), es lo 
que ha «constituido el imperio de Sa- 
tanás propiamente tal; y es notable 
y concluyente, en efecto, que en las 
conversaciones, en los juegos de los 
saraos , en los encuentros, en los 
teatros, y en los bailes (espectros de 
Baal ó de Belial) nocturnos, en las 
comidas y en los descansos de la no- 
che, es donde se forman y se agra- 
van casi todas las enfermedades, 
donde se ejercen los vicios mas ca- 
pitales, y se premeditan Ó se come- 
ten los mas grandes crímenes. 

La traicion de Judas, tan profun- 
damente nocente, fue nocturna. Erat 
autem noz. (Juan, XBL, 30.) 

(99) La luz nativa es, pues 
independiente de los astros. 
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Los astros, encadenamientos de 
globos luminosos, sin duda anima- 
dos y habitados, con mas motivo 
que el nuestro , alumbrándose , ta- 
lentándose, atrayéndose uno á otro, 
segun sus fuerzas y sus misiones 
recíprocas , al rodedor , y como pa- 
ra reunirse en él al in, de un cen- 
tro comun, del que parecen haber 
salido originalmente, y que podria 
ser el cielo propiamente tal. 

Su conjunto, sus individualida- 
des, sus infinidades y su holgura 
estan de tal suerte espresados en los 
salmos XVI, CUL ote., que nunca 
he dudado que Copérnico, canóni- 
go de Warmie , halló en ellos com- 
pleto el sistema del inundo. 

(100) Si un filósofo viniese á 
oponer á esto alguna objecion, le 
responderiamos como san Pablo dá 
los Romanos: O homo, tu quis.es, qui 
respondeas Deo? Y dice el barro al 
alíarero: ¿Por qué me has hecho asi? 
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(101) Ut per hec ejfficiamini 
divina consortes natura, eto. (2,2 
Epist. S. Proro, 1, h..) 

(102) Adar. debió salir perfecto 
bajo todos conceptos de las manos 
de Dios, y la fábula de Minerva que 
salió armada de la cabeza de Júpi- 
ter, es la prueba remota de esta. 
historia verdadera. 

De donde resulta la prueba de la 
falsedad de lo que llamamos pro- 

reso. 

(103) Galeno, entre otros mil 
ejemplos, ha probado superiormen- 
te la existencia de Dios por solo las 
maravillas de las causas finales y de 
las inmensas propiedades del dedo 

ulgar. 

(10%) Dios, entre otras mil pro- 
videncias de su bondad, ha foriíma- 
do el corazon de modo que olvida 
siempre el dolor, y nunca el placer 
ó ta dicha. 

(105) Y esta es la razon porque 

Dios. 10 
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no Dios, sino el hombre, es quien 
da los nombres á la mujer, á los ani- 
males, etc. 

(106) Razon por la cual la Papi- 
sa Juana es falsa , y las dominado- 
ras de algunos papas, espantosas. 

(107) En una nota intraducible 
por los equivoquillos de que está 
llena, quiere probar el autor que 
las mujeres no sirven para reinar. 
Lo estraño es que cita como ejem- 
plo á Isabel de España, no sé por 
qué, pues si lo dice por la actual, 
todavía no ha empezado á reinar, y 
y si por la antigua, ciertamente no 
hay en la historia de Francia un rey 
tan verdaderamente grande como 
aquella reima.—N. del T. 

108) Omnis creatura (aun in- 
animada) ingemiscit, dice S. Pablo. 

(109) Sin el dolor, el tiempo no 
seria sensible..... es decir, que no 
existiria. Y hé aquí porque el placer 
hace olvidar y borra el tiempo, y 
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porque tambien este es, para el ma- 
yor número, un obstáculo para el 
deber, al paso que el dolor es el 
medio mas seguro de reducirlos á él. 

(110) Asi, entre otros mil ejem- 
plos, el globo tiene asientos de pue- 
blos, de capitales, de ciudades, etc., 
y hasta canteras para servir de abis- 
mos á sus impíos, ebc., ó de cata- 
cumbas á sus mártires, etc. 

(111) En realidad de verdad, el 
septenario divino está señalado en 
la semana social de todas las nacio- 
nes, como lo han reconocido últi- 
mamente los astrónomos Lalande, 
Delambre y Laplace. 

El descanso de Dios, despues del 
trabajo de la creacion, es indicati- 
vo y prescriptivo para el hombre de 
su deber de descanso , es decir de 
oracion agradecida despues de su 
trabajo de seis dias, siempre segui- 
do de beneficios. 

El descanso propiamente dicho de 
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Dios, no escluye sin duda las mo- 
dificaciones de la tierra, y aun de 
los mundos , en sus relaciones re- 
cíprocas ó consigo mismo. 

Esas modificaciones estaban im- 
plicitamente en las leyes de su crea- 
cion primitiva. 

La inclinacion de la tierra sobre 
la eclíptica, por ejemplo , posterior 
probablemente á la culpa de Adan, 
para el cual suprimia el paraiso ter- 
renal, y formaba la intemperie de 
las estaciones: Inclinavit carlos, es 
descendit, et caligo sub pédibus ejus. 
(Salm. XVI, 11.) 

Otro tanto diremos del Diluvio, 
ete., de la declinacion modernamen- 
te reconocida del Iman, etc. 

(119) Antes del cristianismo, la 
poblacion era, en efecto, mayor en 
España, por ejemplo, que en In- 
glaterra, y sobre todo, que en Sue- 
cia, y luego ha establecido su asien- 
to.en el norte, en la Tartaria... 
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La causa segunda de la ley natu- 
ral de las invasiones normandas (es 
decir , de los hombres del norte) es 
la ignorancia , ó mas bien el olvido 
de la agricultura, etc., que natu- 
ralmente apega al hombre ú su ter- 
ruño, y le hace edilicar, residir cer- 
ca de su padre, y tener lo que se 
llama muy bien una patria. 

La causa primera es justamente 
el olvido y el recuerdo de Dios. 

Buet, que ha visto el hecho, ha 
entrevisto acaso su mas alta espli- 
cacion : 

«Es una paradoja, y sin embargo 
una verdad constante, que el sej- 
tentrion, que en hebreo, en griego 
y en latin recibe su nombre del ne- 
gror, de la oscuridad y de las tinie- 
blas, es no obstante el sitio del mun- 
do donde hay mas luz. He dicho en 
alguna de mis obras que los antiguos 
creian que el septentrion estaba Cu- 
bierto de densas nieblas: que Estra- 
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bon dice que Homero, por la palabra 
zophos ha entendido el septentrion, 
y que se sabe que este término zo- 
phos significa propiamente oscuri- 
dad, timeblas. Siguiendo esta opi- 
nion, Tibulo /Paneg. ad Messal.), 
hablando del septentrion, dice: Flíic 
et densa tellus absconditur umbra. 
Los Arabes llaman al Oceano sep- 
tentrional el mar tenebroso. Los La- 
tinos dieron el nombre de Aquilo al 
viento de septentrion, porque Aqui- 
lus significa negro; y los Franceses 
le han llamado la bise, de la voz 
francesa bis, que significa negro. 
Los Cimerianos, segun la opinion 
de los antiguos, vivian en las finie- 
blas , porque estaban situados cerca 
del Norte; y sin embargo, á pesar 
de todas estas precauciones, no hay 
sitios en el mundo que disfruten 
mas tiempo de la luz que el polo ár- 
tico y el polo antártico. En la zona 
tórrida, y principalmente bajo la lí- 
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nea, la noche sigue inmediatamente 
á la caida del sol, sin ningun cre- 
púsculo sensible, y los pueblos que 
habitan en ella tienen justamente 
sus seis meses de dia, y nada mas. 
El crepúseulo empieza y va aumen- 
tando á medida que los sitios se ale- 
jan del ecuador y se acercan al polo, 
en virtud de una razon de óptica 
que enseña que los rayos de luz, ca- 
yendo oblicuamente sobre un cuer- 
po intermedio diáfano, esperimen- 
tan una refraccion mayor ó menor, 
segun la mayor Ó menor oblicuidad 
de su incidencia. Ahora bien, como 
los rayos del sol caen perpendicular- 
menle bajo la línea , no hay refrac- 
cion, al paso que la hay y muy gran- 
de bajo los polos, y por consiguien- 
te un largo crepúsculo, es decir una 
larga luz. De ello hice la prueba es- 
tando en Suecia, que es un pais 
cercano al polo, pues escribia 4 me- 
dia noche sin luz artificial, dos ho- 
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ras despues de ponerse el sol. Aque- 
llos Holandeses que, en el año 1396 
habian intentado pasar al Catai por 
el estrecho de Waigats, se hallaron 
detenidos * por ei frio y por los 
hielos en la Nueva Zemble, á los 
770 de latitud, quedaron muy asom- 
brados cuando vieron que la noche 
de tres meses que les sobrevino 
empezó mucho mas tarde y acabó 
mucho mas pronto de lo que espe- 
raban, y de lo que debia empezar y 
acabar segun las reglas de la astro- 
nomía. A aquella larga luz hay que 
añadir ademas la aurora boreal, es 
decir, esa luz igual a la del plenila- 
nio, que aparece durante las no- 
ches serenas, al principio de la luna 
nueva, en las regiones septentrio- 
nales, el Groenland, la irlandia y la 
Noruega, y que á veces estiende 


* Bergeron, de las Neyegac, párrafo il, 
pág. 84. 
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bastante sus rayos hiúcia el medio- 
dia. Gassendi, en la Vida de f'ey- 
rere, lib. 11; y la Peyrere, en su 
Relacion del Groenland , han des- 
crito con bastante exactitud este fe- 
nómeno, y he observado en la His- 
toria de Gregorio de Tours, lib. VII, 
cap. 27, que no era desconocido en 
su tiempo.» Despues de lo cual, pe- 
ro sin referencia á este primer exá- 
men general, trae Huet el gran he- 
cho en cuestion : 

«Muchas veces hereflexionado que 
casi todo el antiguo mundo está go- 
bernado en el dia por los pueblos del 
norte *. Empezando por el ponien- 
te, los Normandos y los Sajones se 
han hecho dueños de la Normandia 
y de la Inglaterra. Los Francos , los 


*  FlERODIAN, lib. TI, pág. 519. Viri seplen- 
trionales robore et fortiludine superant aus- 
trales. Htaque orbis feré universus á vivi sep 
tentrionalibus domitus est. Y lib. VI, pág. 532: 
Viri australes acuto feré sunt ingenio, 
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Godos, los Visogodos y los Vánda- 
los invadieron las Galias, la España 
y el Africa. Los Ostrogodos con- 
quistaron la Italia: otros, Godos, Ge- 
tas, Cimbrios, Escitas, Búlgaros, 
sometieron la Alemania. Otros, Es- 
citas, Tártaros, 'Purcos ocuparon 
la Grecia y las hermosas provincias 
del Asia Menor. Los Persas son tam- 
bien de raza escítica y tartárica. Los 
descendientes de Tamerlan, prínci- 
pe tártaro, reinan actualmente en 
las Indias, y el gran imperio de la 
China ha sido conquistado en nues- 
tros dias por los Tártaros. Los Cir- 
casianos Mamelus reinaban en Egip- 
to cuando los venció Selim, empe- 
rador de los Turcos. Esto manifies- 
ta la ventaja de la fuerza y de la fe- 
rocidad *, sobre la inteligencia, la 


* 


La ferocidad, en general, no se esplica 
por la ausencia completa de inteligencia y so— 
bre todo de fe; y la prueba de que los Godos 
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civilizacion y el saber , que son vir- 
tudes de la vida civil; pero para las 
conquistas y el gobierno de los esta- 
dos, en buena política, la brutali- 
dad es necesaria.» 

En virtud de la ley secundaria de 
la marcha de la poblacion y de la 
conquista, la Rusia acabará por sub- 
yugar á la Inglaterra misma, como 
lo predijo J. J. Rousseau, sin razon 
suficiente, en el Contrato-antisocial, 
y acabará por ser católica y romana 
como constantemente lo han entre- 
visto ó visto los papas. 

(113) «Cuanto la religion pierde 
bajo el mahometismo en Oriente, 
en Africa, en España, gana en Sa- 
jonia, en Dinamarca, en Suecia, en 
Hungría, enPolonia.» (FLEurY, Dis- 
curso.) 


(nombre de Dios (a), no eran tan gratuitamen- 
te feroces Ó brutales como crecmos, es que 
inmedialamente se hicieron cristianos. 

(a) God, en inglés, significa Dios. 
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114) En el dia la religion gana 
mas en la América , aun del Norte, 
que lo que pierde (porque pierde, 
en el fondo) en Inglaterra. 

(115) La vida ordinaria antigua 
era de varios siglos, ú de veinti- 
ocho septenarios de años : la moder- 
na es de catorce septenarios, ó de 
noventa y ocho años, es decir, un 
siglo, entre los fieles y aun los infie- 
les privilegiados. 

(116)  Desafiamos á un fisivlogis- 
ta y aun á un hombre cualquiera á 
no distinguir esas mutaciones en sí 
mismo examinando de cerca su vida 
y sondeándose con cuidado. 

117) Un pueblo vive en general 
siete siglos, con sus leyes de natu- 
raleza, escrita y de gracia; y no 
hay uno solo de sus siglos que no 
tenga un objeto y un hecho distin- 
tos de grandeza y de decadencia. 

(118) La inseguridad en la vida 
del hombre general, como en la vi- 
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da del hombre individual, es una 
ley' de la bondad de la Providencia, 
que no quiere asustar , y de su sabi- 
duría, que no quiere tranquilizar. 

(119) Despues de la gracia no 
puede venir mas que la justicia. 

Es decir, la Eternidad. 

Las razones del fin de los tiempos 
que no podemos detallar aquí, son: 
1.0 Los Hechos de todos los errores 
sostenidos, todas las pasiones: fo- 
mentadas, todos los crímenes per= 
petrados por el mayor número; y 
sin duda, todas las verdades cono- 
cidas, todas las virtudes practicadas 
por el mas corto número: 2.9 Los 
signos evangélicos y apocalípticos del 
fin, mas visibles ó mas cercanos, á 
lo que parece, que nunca: —la Bue- 
na nueva predicada hasta en los con= 
fines de la tierra ;—la vucita de los 
judíos; la mayor parte mas toleran- 
tes, algunos mas criminales ; —la 
desercion de la fe :—las mas cínicas 
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apostasias ;—la guerra universal y 
oriental , de la que debe salir el An- 
te Cristo, regularmente :—la au- 
sencia de autoridades:-—los fenóme- 
nos físicos y morales, en el cielo y 
en la tierra :—las curas milagrosas: 
—el espiritu profético, verdadero ó 
supuesto :—los cometas, mejor co- 
nocidos en los mundos :—el cólera 
(de ira) de Asía, en Europa, etc. etc.: 
—y entre mil analogías biblicas, 
inauditas , el septenario secular del 
mundo, á semejanza del septenario 
anuario del hombre y de la socie- 
dad, etc. 

(120) La educacion se observa: 

4.2 En las edades del mundo ; 

9,2 Enlasedades de cada pueblo; 

3.0 En las edades del hombre. 

San Pablo demuestra superior- 
mente lo natural y necesaria que es 
la educacion del linaje humano, en 
su cap. IV, A los Gálatas: Cum 
essemus parvuli, sub clementis mun- 
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di eramus servientes... Pero cuando 
llegó la plenitud de los tiempos, Dios 
envio su hijo, etc. 

(121) La Iglesia no ha censurado 
la opinion de Jos mas ingeniosos na- 
turalistas, de que las plantas conci- 
ben, viven y mueren; ni aun la de 
varios filósofos, de que los anima- 
les ni mueren ni vegetan entera- 
mente. 

(122) Nunca el mas pequeño y 
pobre terreno ha producido mas y 
ba frutos que en el siglo XIX. 

(123) La química ha logr ado ha- 
llar el pan , el vino y hasta el azucar 
en todas las sustancias. 

(125) ¿Y por qué un hombre de 
talento no ha de valer por miles de 
ellos? 

Los concilios no solo han caido en 
desuso , sino que han llegado á ser 
imposibles. Y luego, ¿por que, á 
menos que él no quiera, un hombre, 
un niño que tiene lo mas (cl arte de 
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la palabra en algunas semanas) no 
habia de poder lo mas,. lo poquí- 
símo mas, de la Teodicea de Leib- 
nitx*, delas Revoluciones Celestes de 
Copérnico, de los Principios de New- 
ton, y de esta Teoría de la Provi- 
dencia? 

Circunstancias de familia, detiem- 
po, de lugar, es decir, fruslerias, 
nadas, son lo que lo impiden. 

(125) Los primeros cabezas de 
las primeras familias de las prime- 
ras sociedades eran juntamente jue-= 
ces de las conciencias y de los ac- 
tos, pontífices y reyes;—y los Ju- 
díos, pueblo modelo, pedian un rey 
solamente, cuando los (riegos pe- 
dian y formaban repúblicas... apa- 
rentes. (Véase el Origen de las Le- 
yes, t. 5.) 


* Esdecir, «Lo poquisimo mas que se ne- 
oesita para escribir la Teodicea, ete.» El autor 
en su estremado leconismo , esá veces algo 0s- 
curo.—N, del T. 
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Por eso el Espíritu Santo , tonsi- 
guiente, llama á la autoridad real 
una Providencia de segunda mages- 
tad (11. Macab. IV, 6.) y declara 
que no hay otro medio de poner coto 
á las usurpaciones. 

(126) No hay otro medio de con- 
viccion , y por consiguiente, de go- 
bierno, aun político. 

(137) Y estaes la razon porque 
hay en el dia menos celebridades 
que nunca, y que en el siglo XVII 
en particular; y porque las revolu= 
ciones dependen de un cualquiera, 
á quien todos los demas, súbditos 
y reyes, siguen como rebaños; Ser- 
vUM Pecus. 

(128) Que no esté sujeto á las 
necesidades cuotidianas de los sa= 
cerdotes hombres, obligados á ofre- 
cer hostias, primeramente por sus 
pecados. (S. PABLO, á los Heb., 
V, VIL 27.) 

Que pueda decir impunemente á 
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los Fariseos, á quienes acababa de 
desafiar á que tirasen la piedra á la 
mujer adúltera: ¿Quién dervosotros 
me acusará de pecado? (JUAN, VUL, 
46.) 

«Si yo no hubiera venido, dice el 
Salvador, y solo hubiera hablado no 
hubieran pecado ; ahora, no (tienen 
disculpa.» (JUAN, XV, 12.) 

(129) Providens scriptura, dice 
enérgicamente S. Pablo ú los Galat., 
Tí, 8. 

(130) Y aun de la Italia entera, 
y sobre todo de la Escuela Itálica 
de Pitágoras en la prevision de Ko- 
ma, la ciudad eterna, la ciudad ama- 
da, la ciudad de amor (Roma, ana- 
grama de Amor!) 

(131) «VuestraProvidencia es la 
que ha abierto un camino.al través 
del mar, y una senda segura en me- 
dio de las olas, para hacer ver-que 
podeis salvar de todos los peligri8s.» 
(Sanro., XIV, 3.) 
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(132) OMNIS potestasá Deo. (San 
Pab. á los Rom., XI 1.) 

(133) Y esta es la razon porqué, 
en el sermon en la Montaña, el Sal- 
vador llama á sus discípulos, y á to- 
dos los sacerdotes, sus sucesores: 
sal de la TIERRA, luz del MUNDO. 

(134) El gobiernomonárquicoha 
sido en todas partes el primero, en 
la ciudad, y luego, y al fin, en todo 
un pais. (V. Goguet.) 

(135) Véase el tipo y la razon de 
esta ley en el Exodo, XVI 

(136) Populus quasi vir unus in 
Jerusalem. (1. Esdras. IM, 1.) 

(137) La influencia indirecta del 
sacerdocio israelita del pueblo de 
Dios sobre los estados contemporá- 
neos, aunque tras dificil de paten- 
tizar, no es por eso menos real, y 
en efecto, se halla reasumida en los 
gobiernos absolutos de Egipto y de 
Persia, y aun de Roma , como se ve 
en sus leyes ó sus filosofías. 
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Y, á fin de ver la superioridad del 
cristianismo sobre el judaismo, ien 
punto á estado, es preciso observar 
que, mientras que las sociedades 
antiguas, aun israelitas , iban. debi- 
litándose, las nuestras van acrecen- 
tándose ; y que la España, y aun la 
Francia, en sus buenos tiempos ca- 
tólicos, eran tan realmente fuertes, 
tan conquistadoras como la Turquía 
y la Tartaria, como la Inglaterra y 
la Rusia, en nuestros dias, lo son en 
apariencia.f 

(1389) Entre los primeros pue- 
blos, menos malos y mas fáciles de 
gobernar, el sacerdocio iba siempre 
unido al poder real, y los primeros 
jueces eran sacerdotes. (V. Goguet.) 
Se necesitaron milagros, enel pueblo 
de Israel, para suplir los rey es. 

Y esta es la razon porqué las ipe- 
nas canónicas han ido disminuyendo 
en todas partes á medida que aumen- 
taban las judiciales, 
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(139) Por eso Leibnitz, el mas, 
ó por mejor decir, el único ilustre 
de los protestantes, porque era ca- 
tólico , defendió la soberanía y aun 
la infalibilidad pontificias en todas 
las épocas. Y todos los hombres cé- 
lebres de la comunion: Bacon, Gro- 
cio, Huyghens, Stalh, de Haller, 
Eulero, Carlos Bonnet, Deluc, An- 
cillon, Guizot, Benjamin Constant, 
Pitt, Burke., Walter Scot, etc., las 
han defendido por toda la edad me- 
dia, y hasta Lutero..... esclusiva- 
mente! 

Los otros, y en particular, Justo 
Lipsio,Papin, Versé, Pelisson, etc., 
Dryden, Winkelmann, ete. , y, Úl- 
timamente. el conde de Stolberg, 
los Schlegel, Gaerres, de Haller, 
etc. , han acabado por reconocer 
aquella infalibilidad en todas las 
épocas, y por someter á ella todos 
sus pensamientos y todas sus ae- 
ciones. 
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(110) En todas partes el clero ha 
sido la primera orden en los estados 
generales, y aun el primer talento 
en el ministerio, desde Jimenez y 
Granvela, Kichelieu y aun Mazari- 
no, hasta Bossuet y aun Fleury. 

(141) Ecce quam bonum et quam 
jucundum habitare fratres in unum. 
(Sal. 132.) —Las órdenes religiosas 
estan fundadas en estas palabras del 
Salvador á sus discípulos , para es- 
citarlos á reunirse y amarse. «Don- 
de muchos esten reunidos en mi 
»nombre, allí estaré yo en medio de 
vellos.» (Mat., XVUL, 20.) 

(142) La nobleza se da á los pa- 
dres, porque fueron virtuosos, y 
á los hijos, para que lleguen á 
serlo. 

(143) Lutero ha producido á 
Rousseau; Calvino á Voltaire, etc. 

(144) Fundacion de los imperios 
de Babilonia, de Egipto, de Tur- 
quía., y en nuestros tiempos, las 
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monarquías de Gustavo Adolfo, ete., 
de Bonaparte, etc. 

(145) El despojo de los papas ha 
seguido siempre al de los reyes.. 

(146) El despojo y la abolicion 
de los nobles han seguido á los de los 
reyes. 

(147) La república francesa , en 
sus desgracias, se eleva á la dicta- 
dura, la monarquía por escelencia; 
hoy, la menarquía, en las suyas, 
degenera en república, patente ó 
disfrazada, bajo el nombre de go- 
bierno representativo. 

Y luego, el infierno, despues de 
haber dividido el gran poder, divi- 
de todos los pequeños. Disuelve to- 
das las órdenes, todas las corpora= 
ciones, disuelve las familias, divide 
sus patrimonios, nmivela todas las 
desigualdades. 

(148) Dios, y esta es su ley fun- 
damental, procede siempre por per- 
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sonas, nunca por cosas, ó solamen- 
mente en segundo lugar y por via de 
consecuencia. 

Procede por el padre, por el sa= 
cerdote, por el maestro de escuela, 
por el juez, etc. , por el ministro, 
etc., por el rey, porel pontífice prin- 
cipalmente. 

A diferencia del demonio, ó del 
mundo, ó del protestante, que siem- 
pre caminan, salvo á retroceder y á 
perderse, por cosas frias, ciegas, 
mudas , muertas: la Biblia , la ley, 
la constitucion, la naturaleza , Dios 
(sin el Hombre-Dios) etc. 

Desconocen el corazon humano 
que no busca ni vé siempre mas que 
sus semejantes, y hé aquí porque, 
en último análisis, el simple retrato 
de su padre, aunque sea un mal 
hombre, es para cualquiera, mas 
apartador del vicio que la lectura de 
toda la Biblia, sin su intérprete au- 


313 
torizado *, y mas preservador que 
mil confesiones inmediatas á Dios! 

(149) Provideat Dominus Deus, 
esclama Moises , para suscitar á Jo- 
sué. (Números, XXVI, 16.) 

(150) V. el Origen de las Leyes, 
por Goguet. La eleccion por los an- 
cianos, Ó los grandes del estado, que 
no es siquiera el derecho público 
primordial, no ofrece inconveniente 
alguno cuando se acerca al tiempo 
de la sencillez de los pueblos, y va 
siendo mas desastrosa cuanto mas se 
aleja de él; lo que es bastante visi- 
ble en el siglo XIX. 

(154) V. el Génesis, XXV, 1. 
Los hermanos de Isaac no recibieron 
mas que presentes, y fueron á esta» 
blecerse lejos. 

(152) La teocracia de los Judtos 
desapareció un momento bajo la mo- 


La Biblia, sin la Iglesia, es San Pedro de 
Roma en la cantera y sin $u Migue) Angel. 
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narquía, la cual patentizó y empeo- 
ró el mal popular, dió ocasion á la 
servidumbre pública, y por ella, á 
la restauracion de la teocracia,- el 
último estado de Israel. (Y. Calmet 
y Goguet.) 

(153) S LeonIX, Inocencio MI, 
Calisto H, Inocencio 1V, Leon X, 
ete., etc. 

(154) Hermes, tanto mas histó- 
rico—cuanto ha recibido muchos 
nombres /Mercurio, Tawth, etc., 
Trismegisto)—cuanto se le atribu- 
yen millares de obras: —y cuanto 
tiene millares de sucesores homó- 
nimos. 

(155) Es notable'que el pintor 
de las unas lo sea de la otra. (Las 
Costumbres de los Germanos y la 
Vida de Agrícola, y los Anales de 
Tácito.) 

(156) Adan vivió 930 años; Noé, 
que no habia pecado, 930; Abrahan 
é Isaac, 175 y 180; Jacob, 147; Jo- 
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sé, 112; Moisés, 120; David, 70; 
Jesucristo, 33 :—Despues, los obis- 
pos, los fieles, los solitarios, los 
santos empezaron larguísimas vidas 
habituales, de 120, y muchos de 200 
y aun de 250, las cuales prueban, 
no solo, las vidas patriarcales, mas 
la de Adan. 

(157) V. el Origen de las Leyes. 

A tal punto que la gula es ahora 
la causa de la mayor parte de las 
enfermedades y de las muertes tem- 
pranas. 

(158) La poligamia y el divorcio, 
tolerables entre los Judíos, son pro- 
fundamente funestos en el dia. 

El matrimonio, que en otro tiem- 
po fue un deber, no es ya mas que 
un derecho, y cl celibato religioso 
es una virtud. 

Y hé aquí porque Jesus murió 
vírgen, nació de una vírgen, y amó 
inucha mas á sus discípulos vír- 
genes. 
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(159) El sustento animal, Ó con 
el animal, y el vino, datan de Noé 
solamente.—Y el azúcar, el café, los 
aguardientes, lícores, etc., la relaja- 
cion del ayuno, etc., son de oríge- 
nes modernos. 

Vinum letificat cor hominis. (Sal. 
103.) 

(160) Etintellectum dat parcu- 
lis. (Sal. 118.) —Y hasta la sabidu- 
ría: Sapientiam prestans parvulis. 
(Sal. 15.) —Y hasta el espíritu pro- 
tético. (Jorz 1, 28, etc., repetido 
por San Pedro, Hecros, M, 16-48.) 
El Salvador da gracias á su padre por 
haber en fin revelado á los mas pe- 
gueños lo que hasta entonces habia 
ocultado á los sabios: Abscondistihec 
á sapientibus et revelasti ea parvu- 
lis. (Mar. XL, 26.) 

Y hé aquí porque la Iglesia, que 
no dió al principio el bautismo mas 
que á los Adultos, se lo da ahora á 
los niños de algunos dias; y porque, 
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cuando antes se necesitaba ser diá- 
cono para ayudar á misa, ¡ya no se 
necesitajmas que tener siete años. | 

161 Y esta es la razon porque 
hasta nuestras mismas constituciones 
reconocen las nuevas [necesidades en 
sus preámbulos. 

(162) Todas las artes, las bellas 
artes, que fueron hasta el siglo XV (1 
inclusive, el patrimonio de la Iglesia 
y de la nobleza, son, desde esta épo- 
ca, el dominio natural de la clase 
media, delcomercio ó dela industria 
mas mínima. Y esto es lo que ha he- 
cho creer á los ignorantes que ha- 
bia un progreso, cuando no hay mas 
que una decadencia. 

(163) La maledicencia, por ejem- 
plo, está mas vedada, porque es 
hoy mas enojosa. Y hé aquí porque 
hay tantos malos periodistas y tan 
pocos buenos. 

(164) El hombre ha tenido suce- 
sivamente, y cada vez mas conside- 
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rables , la posesion, la propiedad 
mueble ;—la territorial, con cargo 
de homenages * y foros;—!a propie- 
dad pura y simple;—las rentas so- 
bre el estado ;—los préstamos ú in- 
tereses , etc. 

El préstamo que estuvo casi pro- 
hibido formalmente hasta fines del 
siglo XVI, ha sido tolerado des- 
pues salvos sus abusos , por la Igle- 
sia y sus directores en particular, y 
hoy está casi rehabilitado por la profe- 
sion de banquero, tan honrosa cuan- 
to la de legista lo es poco, y algo 
mas influyente que la de los propie- 
tarios territoriales. 

La renta inviolable sobre el esta- 
do es una necesidad para el estado 
empobrecido, y para el pobre 6 el 


* El feudalismo, tan desconocido y tan odio- 
so multiplicaba la propiedad en favor de los 
pobres, y eso sin dividirla en provecho de la 
codicia universal. 
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débil, si tiene alguna propiedad ter- 
ritorial ó presta su dinero, en pre- 
sencia de los grandes propietarios y 
sobre todo del agiotista, del agente 
de negocios, del procurador y del 
abogado , que todos aspiran á enri- 
quecerse á su costa. 

(163) Como se hace para instruir 
al niño. 

«Otras muchas cosas tengo que 
deciros, dice el Salvador á sus dis- 
cípulos , pero todavía no podriais 
comprenderlas.» (Juay, XVI, 12.) 

Y san Pablo dice á los Corintios: 
«Yo no os doy de beber mas que le- 
che; otrosos daránalimento.» (11, 2.) 

Ego plantavi, Apollo rigavit, etc., 
etc. 

Y á los Galatas: Filiolu met, quos 
iterum parturio , donec formetur 
Christus in vobis. 

(166) A tal punto que hay en el 
dia tantos pensamientos, y por con- 
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siguiente tantos proyectos de refor- 
mas religiosas, como cabezas. 

(167) Ejemplo: Adan, pecador, 
empieza por esconderse. 

(165) A Horacio que murió sie- 
te años antes de J. C.,—á Ovidio, 
que murió el año [Y de Tiberio, 
grandes poetas, siguieron inmedia- 
tamente Séneca, Lucano, Manilio, 
Silio Itálico , Stacio , etc., poetas de 
segundo órden. Y si Séneca, Plu- 
tarco, Marco Aurelio y Epitecto ha- 
cen olvidar á Ciceron y á Virgilio 
es porque espresan verdades cris- 
tianas. 

(169) Los padres griegos, y $0- 
bre todo lreneo, el primero , tienen 
un lenguaje peculiar de ellos; y los 
padres latinos , por su parte , y s0- 
bro todo, Tertuliano, el primero, y 
todos sus sueescres, hasta san Ber- 
nardo, el último, las teologías , la 
liturgia romana sobre todo, tienen 
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un laconismo, una naturalidad, una 
claridad que afrentan á Ciceron y so- 
bre todo á Tácito. 

(170) El latin escolástico que- 
daria bastante justilicado con la sola 
consideracion de su índole tradicio- 
nal, y aun con solo el hastío con 
que hace mirar los clásicos griegos 
y romanos, y la aficion que inspira 
ála Vulgata y á la magnífica litur- 
gia de la Iglesia. 

(171) Nunca hemos podido es- 
plicarnos la opinion contraria , aun- 
que tan predominante y acreditada. 

(172) Los héroes de Homero son 
casisalvajes, á fuerza de sencillez: — 
los de Virgilio son casi cómicos á 
fuerza de gravedad. 

(173) Los Mártires, por ejem- 
plo, han precedido siempre á los 
doctores. 

(174) La eternidad de los casti- 
gos es revelada 4 Lamet, malo; la 
de las recompensas ú Henoc, justo. 

DIOS. 11 
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El dogma de la resurreccion está 
en estas palibras: Ego sum Deus 
Abr an et Deus Isaac, etc. (Mar., 
Ai] " 23 , eto.) 

(475) 1.9 El Credo ante todas 
Cosas; 

2.2 La críticaen literatura; 

3.2 La didactica, la lógica, ete. 

Asi es como la escolástica de Aris- 
iútelos y el derecho romano prece- 
dieron á la lógica de Descartes, etc., 
á las Leyes de Domat y ¿los Trata- 
dez de Pothier. 

Aut la cristiandad estudió y amóá 
Avistóteles antes que á Platon. 

Asi el siglo XVise empleó enne- 
gar lainfalibilidad del Pava, ye XVI 
en restablecerla; el XVI en negar 
á Dios y el XIX en hacerle triunfar. 

El conde de Maistre ha probado 
á Dios, á fortiori, probando el Papa 
infalible cn decir y en probar á 
Dios, 

Nesotros hemos creido probarle 
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todavía mejor, probando en presen- 
cia del sigloal que todavia mas que 
al papa se propende á negar: al sa- 
cerdote. 

(176) «La religion, dice muy 
bien el conde de Maistre, hace nacer 
“siempre su mitologia análoga. »— 
Las leyendas son lanovela histórica 
de la Vida de los Santos. 

(177) Asi Dios espresa en la pri- 
mera ley: 

1.? Su derecho propio vedando el 
fruto del arbol de vida y de muerte; 

2.9 El derecho de union, funda- 
mento de la familia, y por consi- 
guiente de la autoridad; 

3.9 El derecho de trabajo, funda- 
mento del arte; 

b.o La condenación del crimen, 
fundamento del derecho social. 

En la segunda ley; 

1. Las consagraciones de los 
primeros varones para fundar la so- 
ciedad por medio de la familia; 
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2.0 La adoracion antes que el 
culto; 

3.2 La sociedad religiosa antes 
que la política; 

L * La amenaza antes que la re- 
compensa; 

3.2 La prohibicion sucesiva de 
los crímenes físicos, de los físicos é 
inteligentes, delos inteligentes, y 
enfin de la voluntad. 

En la tercera ley: 

La caridad, hata el don, para 
rmuchos, de todos los bienes y de 
toda la vida*; 

El horror del crimen, del pecado, 
hasta el renunciamiento del mero 
deseo de cometerle: 

Demodo que se ven mas: 

Los derechos de Dies en la prime- 
ra ley; 


. * « Amaosunosá otros, dice el discipulo y 
el aposto) amante y amado por escelencia; es— 
ta es toa la ley y lodos los profetas.» 
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El derecho del poder humano y 
divino (Moisés, etc.) y los castigos 
y recompensas temporales, en la 
segunda; 

Los derechos del prójimo * y los 
cestigos y recompensas eternas, en 
la tercera; 

Y, por consecuencia: 

El derecho criminal precede al 
derecho. civil (porqueci primero pro- 
viene del hombre y el segundo dela 
prapiedad); 

La justicia precede á la policia 
(para prevenir un crimen es preciso 
conocerle); 

(Cuando el poder inferior, infer- 
nal, tiende sobre todo á la violacion 
de los derechos, del primer ser, del 


* O, sise quiere, los derechos del poder ha- 
muro no ditino. 

Los derechos del prójimo son mas dificiles de 
respetar que los de los superiores, porque mas 
queremos á nuestros iguales que ád nuestrus 
señores. 
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poder superior que precede, ó del 
poder divino, por medio del poder 
superior que sigue”.) 

(178) La ciencia de los metales, 
la química, ha precedido á la agri- 
cultura; la agricultura, á la albañi- 
leria; esta ála medicina; la medici- 


* El demonio empieza por recordar á Eva 


la libertad para elevarlaá la igualdad, y el 
castizo de Adan prueba que su pecado es mas 
fecundo de males que el de Eva, y sobre todo 
más grave, en un sentido, que el de Cain, pues 
envolvió el castigo y aun el crimen del mismo 
Cain. 

Segun la ley de que hablamos, la heregia que 
ha negado la divina Giliacion de 3. C. ha cau 
sado todas las bercgias:la Reforma, que ata= 
caba la divina filiación de la Iglesia apostólica 
y roman:, ha producido: 4.2 el jansenismo. 
que, como el sedactor de Eva, empieza por 
negar el libre albedrío, para conducir 4 la 
iyuntdad, y cn el fondo á4 la dominacion: 2,9 
ln filosofta; 3.2 hasta el ateísmo: 4.2 y la do— 
mocracia. 

Empezóse enfin por negar la segunda perso— 
na del cicio; lurgo la primera persona de la 
Jglesia, y enfin la primera persona del Estado. 

/Y esties la razon porque los reyes 3e vun 
cn todas partes. 
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anála arquitectura propiamente tal, 
la cual lo absorbe todo desde el VI 
siglo de la nueva era; la guerru, las 
artes *, y sobre todo las letras pro- 
piamente hablando, han venido las 
últimas, porque son las últimas. 

La calidad de literato , en parti- 
cular, tan popular, y por lo mismo, 
tan poco considerada en el siglo XIX, 
es una novedad inaudita en la histo- 
ria universal, 

(179) No habia, á fines del si- 
glo XViii, un gran señor que no se 
pudiese en el séquito de los Vioíti**, 
de los Buffon, y aun de los bulones. 
(180) Y he aquí porque cuando 
los Fariseos piden á Jesus un signo 
en el cielo, les responde con bres ar- 


* Sin cecentuar la imprenta, la brújula, y 
sobre todo |-*pófrora. 

0? Este vivia eu tum sesto piso para elevar, 
ercia.d los constitunentes (individuos de la 
asambira constituyente, ca Fraucía, durante 
la rerolucioón, hastadi, 
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gumentos sin réplica: 1.9 los mila- 
gros permanentes de la naturaleza; 
2.2 el antiguo milagro de Jonás en 
la ballena: 3.9 y su fugaá la vista de 
la generacion adúltera que le ha in- 
terrogado y desafiado. (S. Mar., 
xv1.) 

Y porqué, cuando el rico conde- 
nado suplica á Abrahan que envie á 
lo menos un testigo de sus padeci- 
mientos á sus hermanos de la tierra, 
Abrahon Je responde: Tienen á Moi- 
sesydlos profetas, y no creeran 
mas que áellos á un muerto resuci- 
tado. (S Lucas, AY 1.) 

(181) Y no con sofismas ó pala- 
bras: Non in sopientia verbi, utnon 
evacuetur cruz Cristi. (A losCorint., 
1,17.) 

¿ Ubisapiens? ¿ubiscriba?...Non- 
ac ostulbuin fecit Dominus sapien- 
tam hujus mundi ?... 

Y Dios demuestra hoy, con rea- 
lidades, que se reducená una; Non 


judicavime scire aliquid nisi Fesum 
Christum, et hunc crucifiacium, di- 
ce el mas grande demostrador del 
universo. (S. PABLO, ú los Coriii., 
1,2.) 

(182) Y esta es la razon porque 
la Fida de los Santos y aun las bio- 
grafías de los gvrandes hombres vir- 
tuosos son los libros mas populares 
y aun los mas iustructivos é intere- 
santes. 

(183) La unidad del coronel de 
Etchegoyen y los trabajos de los se- 
ñores de Margerin y Cipriano Ro- 
bert, etc., han entrado, con mas ó 
menos fortuna, en esta nueva mina 
de demostraciones evangélicas. 

(18%) Las soias parábolas (y ca- 
da una de ellas sola) de las semillas 
(S. Mar., MUD); del rey pidiendo 
cuentas; de la oveja perdida (X Vin; 
delos jornaleros viñadores (XX); de 
los viñadores homicidas ( 1); del 
rey que convida á la boda de su lujo 


$ 


33 


(AD; de las diez virgenes faluas 
y prudentes (XX V); del amo y de los 
eríados 1 quienes confia sus talentos 
(Li); del mayordomo (5. Lucas, AVI); 
del rico tratante y del pobre Lázaro 
(Id); y sobre todo del hijo prodigo 
(fd. XV). son demostraciones de 
toda la economía de la creacion y de 
la o del mando. 

í he aquí porque la Providencia 
reservaba para los últimos tiempos, 
las bellezas, los diamantes, las ver- 
dades, las santídades encerradas en 
las parábolas, etc.: Nolito dare sanc- 
tum canibus, neque millalismarga- 
rilasante orcos, ne forte conculcent 
easpedibus suis, etc. (Sermon en la 
Hont., Vit, 6.) 

(185) No enel Viejo, sino en el 
Nuevo Testamento es donde se ha- 
lan argumentos tales como: 

El de san Pablo á los Corintios, 
contra el orgullo: Quid habes quod 
non accepisti ? 
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El del mismo á los filósofos Ro- 
manos: Sea razonable vuestra fé 
(XI, 1.) 

El del mismo á los sofistas Rome- 
nos (IX), para probarles la creacion 
y la revelacion: «Dice por ventura 
el barro al alfarero: «¿Porque me 
hiciste asi? » 

El del mismo álos Romanos (Xi) 
de Neron: «Quereis no tener na— 
da que temer de un tirano? obrad 
bien.» 

El del mismo á los Romanos (Y ) de 
Herodes, de Pilatos, de Caifás : «Si 
3. C. murió por sus enemigos, con 
mas razon murió por sus amigos.» 

El del mismo á todas las naciones 
y á todos los hombres : «No hay me- 
dio, es preciso ser esclavo del peca- 
do, que conduce á la muerte, ó de 
la obediencia, que conduce a la vi- 
da.» (Rom., VI, 12, etc.) 

El del mismo átodos los llamados: 
«Aun entre vosotros, todos corren, 
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uno solo se lleva el premio. » (1. €o- 
rint., EX.) 

El del inismo á todos los vivos: 
«El grano no es productivo sino por 
su corrupcion, « (1d., XV, 35-58.) 

El del mismo átodoslos Elegidos: 
«El Espíritu Santo, desde ahora, 
aboga por nosotros con inefables ge- 
midos. —SiPDios está por HOSirOS 
¿quién prevalecerá contra nosotros? 

— ¿Quién nos acusará, si Dios nos 
jusiilica? — ¿Quién nos cordenará, 
si Jesucristo, ¿la diestra de Dios, 
pd cede por nosotros?» (A los Rom. 

1, 31, etc.) 

dE de San Juan, el apostol de la 

surreccion y de la eucaristia: «En 
cerdoj os digo que si esegrano de 
trigo no seecha en la tierra y muere, 
no producira ningua frato.» (MH, 
25, etc.) 

El de san Juan, el apostol del 
amor de Dios (XV, b-6.); «Fiorad 
en mí y vo eu vosotros. Ási como 
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las palmas no pueden dar frato por 
sí mismas, separadas de la viña, asi 
vosotros, si no morais enmí. Yo soy 
la viña y vosotros las palmeras... Si 
alguno no mora en mí, será arrojá- 
do al fuego como las palmas.» 

El del mismo, el apostol delamor 
del prójimo (Epist YY, 20.): «El 
que no ama ásu hermano, á quien 
ve, ¿podrá amar á Dios, á quien no 
ve?» 

El del mismo, sobre las pruebas 
del cristianismo en general, en su 
primera fpist. M1: «Si nuestro Co- 
razon nos reprende, ¿como nos re- 
prenderá Dios, mas grande quenues- 
tro corazon?» 

Y sobre todo los argumentos del 
mismo Salvador en el Sermon en la 
Montaña: 

El de los pajarillos del ciclo, que 
tienen que comer, y de los lirios del 
campo, mejor vestidos que Salemon 
en su gloria, y que, sin duda, no 
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valen tanto como los hombres : «¿No 
es mas el alma que el sustento, y el 
cuerpo mas que el vestido?» (Mar., 
VI, 25, etc.) 

Il de estas palabras del Padre 
nuestro: «Perdónanos nuestras den- 
das asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. « (£d., VI, 12.) 

El de los malos frutos, considera- 
dos como buenas pruebas delas ma- 
Jas doctrinas: A fructibus eorum cog- 
noscetis eos. 

El de la verdad quelosmalosabor- 
recen, como la luz que patentiza 
para los otros, y aun para ellos mis- 
mos, sus malasacciones. (Juan, HL, 
19, etc.) 

Ti del padre del hijo pródigo, que 
refuta tan perentoriamente la envi- 
dia de su hijo fiel respondiéndole 
p ira y simplemente: Hijo mio, tu 
siempre estás conmigo , y todo lo mio 
es luyo. (Lucas, XV, 31.) 

(186)  Porqueen nuestro concep- 
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to, y en sentir. de lalglesia, hay tan- 
tas verdades como palabras aun co- 
mo clasificaciones de palabras, ete., 
en el Viejo, y sobre todo en el Nuevo 
Testamento. 

(187) El Sermon en la Montaña 
es la flor de las flores de toda la Bi- 
blía, la obra maestra del universo, 
despues del universo; y heaquipor- 
que es la primera palabra, el primer 
Verbo del Salvador, y porque está 
mas particularmente, y aun perfec- 
tamente, en el primero de los cuatro 
evangelios. 

(188) La Pasion, y sobre todo 
acaso la del cuarto y el mas amado 
y amante evangelista, es mejor aun 
que el primea Verbo del mundo; es 
la primera y lafútima virtud, de que 
el Verbo no es nunca mas que el 
medio. 

(189) $S. Mareo, XXV. 

(190) Y he aqui porque los mas 
grandes ingenios, aun los matema- 
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ticos, como Newton, el baron de 
Neper (inventor de los logaritmos), 
y aun Cristobal Colon, fenian una le 
tan profunda en el Apocalipsi. 

(191) Estas, por ejemplo: 

I. DeJ. J. Rousseau, que «el in- 
ventor del Evangelio seria mas gran- 
de que su heroe...» Jesucristo. 

lí. De Voltaire, que «sin Dios el 
mundo seria huérfano; » que «la re- 
forma no ha producido mas que pi- 
llos y desgraciados; » que « hasta 
los crímenes de los papas prueban 
á los papas:» 

UL. De Montesquieu; «¡Cosa ad- 
mirablel la religion cristiana que 
parece solo destinada á labrar nues- 
tra felicidad en la olra vida, la labra 
tambien en esta.» 

Etc., eto., hasta cl infinito. 

(182) Entre dos cientos filósofos 
del siglo XVI que hemos contado 
y cuva lista tenemos, con su mucr= 
te, etc., solo hay dos (D'Alembert y 
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Voltaire) que no cantaron (y no cs- 
tá probado que fuese por falta de 
voluntad) la palinodia,. 

Las solas circunstancias de la 
muerte de Voltaire son toda una 
demostracion divina y aun católica, 
que publicará en breve (lo sabemos) 
el joven brillante Lamartine amerí- 
cano, Adriano Leandor. 5% 

A tal punto, que los mas grandes 
impenitentes de la tierra, los Judios, 
se habrán condenado á sípropios con 
su famosa esclavitud unánime: San- 
guis ejus super nos et super filios 
nostros. (Mar., XXVII, 25.) 

Los otros, esperando Ó mas bien 
despues de maber esperado en vano, 
se convierten ú se convertirán. Y 
esta conversion producirá otras mu- 
chas: Que assumplio, nisi cita ex 
moriuis? Quod si delibatio sancta 
est, eto massa; et siradia sancia, 
et rami.(A Los Rom, XU.) 

(153) Copérnico, Kepicro, New- 
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ton, Herschell, toos los cuales han 
comentado la Biblia y hasta cl A po- 
calipsi. 

lisa armonia de los mundos en 
grande, y de sus clementos en par= 
licular, empieza á manifestarse mas 
maravillosa que nunca, y no está 
lejano el momento en que se demos- 
trará que las tengas en particular, 
sus nombres, sus palabras, Sus 
monositabos, sus letras, sus vocales, 
sus consonantes, y hasta sus clasifi- 
caciones, profundamente naturales, 
ofrecen otras tantas demostraciones 
y lienen relaciones directas y prodi- 
giosas: 1.2 no solo con las cifras y 
las notas armónicas, sino tambien 
2.2 con las figuras geométricas; 3,9 
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y con los colores de la naturaleza, 
ete., eto. 

(194) Por la razon de que la 
reunion de las ciencias es la mayor 
y la última prueba demostrativa de 
todas las verdades y de cada verdad, 
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es porlo que tenemos mas que nun- 
ca la aficion, y hasta la mania de las 
enciclopedias. 

La menos mala de todas, la de 
Alstedio, de la que Leibnitz se hizo 
editor, es una Babel. 

(195) Fundado en estas solas pa- 
labras de Jesus, no á los Fariseos, 
sino á sus solos discipules, Ó mas 
bien á uno solo, en presencia de los 
demas: Lt ego dico TIBL, guia tu es 
Petrus, et super hanc petram. ceda fi— 
cabo Esclestam MEAM, et porte 1n- 
feri, etc.. ete. (Mar., XVI, 15-19.) 

(196) Es digno de observacion 
fisiológica que las pasiones huma- 
nas se elevan, en efecto sucosiva- 
mente, de los pies á la cabeza: en 
este orden: de los pies á los lomos, 
de los lomos á la boca, de la boca 4 
la cabeza. 

197) Testigos Sanson, Judit ete. 
198) Sara, etc. 
(199) David, Salomon, ctc. 
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(200) La nobleza, que se consa- 
graba antiguamente á la profesion 
militar, se entrega ahora á la admi- 
nistracion, á la magistratura, y aun 
el banco, etc. 

(201) Hasta el siglo XVI, por 
las reformas, y aun poco tambien 
hasta el XV, por el jansenismo. 

(292) El siglo X VE, sobre todo, 
fue nolable por la poca alicion á las 
grandes profesiones sociales: el sa- 
cerdocio y la milicia. 

(203) Esto esplica sucesivamen- 
te: —La esclavitud en Roma: —La 
servidumbre en Francia: — Il servi- 
cio hoy en todas partes, y cada vez 
mas (ió ye, asalariado con dinero, y 
reconocido con miramientos. 

(20%) Los poderes marital, pa- 
terno, doméstico, caballeresco, ab- 
solutos é irresponsables, y hasta el 
derecho de-venganza individual que 
prevenia el homicidio, ete., con 
la certidumbre de un castigo casiin- 
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mediato, han ido desapareciendo 
sucesivamente. 

(295) San Pablo no habla de la 
fe de Adan enla pintura de las ¿es 
patriarcales que hace á los Hebreos, 

(206) Y esto es tan cierto que 
Cain pecó mucho mas por la deses- 
perarton que por el fratricidio. (V. 
IENESIS) 

) Y A los Hebreos, XI, 

(208; Contra spem, in eta cre- 
didit, dice superiorme: te del mis- 
mo Abrahan, san Pablo á los Kom. 
—« los Deer xl, 9, etc. 

(20:) Úl sil pater omnium cre- 
dentium.... ante Deum cui credi- 
dit qui vivificat mortuos, el vocat 
ea quee non sunt, ltanqguam ca qua 
sunt. (A los Rom.,1V, 17.) 

(230) Deus providebit. (GEN., 
XXI 8.) 

(211) A los Heb., XI, 25, etc, 
— la fe en la libertad de Egipto, en 
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la maravilla de la Pascua, en el mar 
que se entreabre, en etagua delape- 
ña,.etc. 

(212) Esto es tan cierto en el 
pueblo de Dios, que hasta se obser- 
vaen los menos malos pueblos del 
hombre; y la Esperanza era una 
divinidad entre los Romanos. 

(243) El decálogo todo entero 
n3 es mas que una prohibicion de 
tal ó cual mal: No matarás, etc. 

(215) He aquí una prueba sin 
replica en el Sermon en la Montaña 
en que el Salvador manda dejar la 
vírenda delante de su altar, si está 
uvo reñido con su hermano, para ir 
á reconciliarse con él, salvo á vol- 
verluegoá hacer la ofrenda á Dios... 

Tambien es notable que $. Pablo 
coloca el egoismo y el amor del pro- 
jumo antes que el de Dios: Sobrir, 
el juste et pie vivamus. (Ad Tet., U, 
12.) 

(245) He aquí porqué el Salva- 
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dor dice: El queno está conmigo 
está contra mi, ote, (Mar, XUL.) 

«Arnarás á Dios con fodo tu fora- 
zon, con teda tu alma, Con todo tu 
entendimiento y á tu prójimo como 
á tí mismo.» (lp, XXIL 36, etc.) 

El que observa la lev en todos sus 
demas puntos, y la quebranta en uno 
solo, es reo de todos los pecados. - 
(Sar , Epist. Cat.,É 

(216) La razon privada, 6 la fe 
en sí, es la que ha producidola cor- 
ruapcion del entendimiento, y por 
consigniente la del corazon, la del 
cuerpo, sin esceptuar l a'sodomía.... 
y todo el paganismo; y 5. Pablo di- 
ce á los Romanos que le representa— 
ban: Eranuerunt in cogitationibus 
SUIS, ete. (Cap. 4.0,21.) 

Ella es la que produce tambien un 
nuevo paganismo cien veces peor 
que el primero este multiplicaba los 
Dioses, el vtro niega el único que 
hay. 
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(247) Lajusticia de Dios, dice 
S. Pablo á los Rom, H, revela la fe 
á lafe, como está escrito que el justo 
VIVE de fe. 

(238) Sin la infalibilidad de una 
autoridad única, en efecto, no Mag 
ertterio de verdad, de virtud, de 
salvacion : y por consiguiente no hay 
nada en el mundo. ni h: ay diferencia 
entre el hombre y el bruto: Nemo 
potest duolnis Dominis sercive. (Ser- 
mon en la Montaña.) 

(219) La beneficencia de la pre- 
sencia real, está superiormente de- 
mostrada por esta sola razon de San 
Pablo á los Corintios, Mi, 6, 10: 
«¿lgnorais que sois templos de 
Dios. que el espíritu de Dios mora 
en vosotros ?.... Glorifieaos, pues; 
Hevad á Dios en vuestro cuerpo.» 

(229) ¿Y porqué no juzzar al 
prójimo? Porquenoes un juez cóm- 
pico: «Ves la paja en el ojo de tu 
hermano, y ho ves la viga en el bu- 
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yo.» dice jesus en la montaña. 

Y, á los Fariseos quele presenta- 
banla mujer adúltera: «Ki que no 
tenga. pecado entre vosotros, ese le 
tire la primera piedra.»  (SUaN. 
Vi, 7.) 

Y san Pablo á los Romanos, XIV: 
¿Lu quies, quí judicas alienum ser= 
cum? 

(221) Porque nadie desconoce 
que esas las ha hecho solo Dios. 

(222) San Mateo (11, 3) no titu- 
bea en llamar rey al mas infame de 
los usurpadores, y aun de los im- 
píos y de los perseguidores: ¿fero- 
des! y en prescribir el pago del im- 
puesto al mas odioso delos Césares; 
Neron. (£d. XUL, 17, etc.) 

(293) Mihi vindicta. (Ss. PabLo, 
á los Rom., MM, 19.) 

22%) $. Pas., ad Eph., YL 

(225) Sufrir al marido malo es 
todavía mas obligatorio. (Mar., 
MA, 6.) 


346 

(226) :Subjecti iyilur estote OM- 
Nlhumane creature, propter Deum, 
etc. (3. Pero, 1.2 £pist., U, 13. 

(227) Esta esperanza única es, 
en realidad, la primera necesidad de 
la vida, aun temporal; ahuyenta 
hasta el suicidio, tan frecuente en el 
paganismo; y el cristiano debe to- 
mar por divisa: sola spe sola. 

(228) El Padre nuestro, bien 
comprendido en cada una desussú- 
plicas, y aun en cada una de sus pa- 
labras, y segun su orden, es una 
enciclopedia de obras maestras. 

(229) La confesion del hombre á 
Dios es ideal, y como el.amor de 
Dios no ha impedido el pecado, no 
puede el solo repararle. 

Para acercaral hombre, ha esta- 
blecido Dios la confesion de! hembre 
alhombre, 

(230)  Sermon enla Montaña, en 
S. Mat., Y, 43, etc. El argumento 
del Salvador es magnifico: «Si no 
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amais mas que á los que os aman 
¿ qué haceis que no hagan los pu- 
blicanos?» 

La ley decia: Vengaos tomando 
ojo por ojo, diente por diente; y yo 
digo: Si te dan un bofcton en la me- 
gilla derecha, presenta la otra; si te 
piden tu túnica, da tambien tu ca- 
pa. etc.» 

Y para citar algunos ejemplos, 
entre mil, el Eclesiástico, lib. XVI, 
recomendaba solamente el cuidado 
de los mascercanos parientes ó ami- 
gos. Mandarít unicuique de próximo 
suo. El Evangelio quiere que se so- 
corra aun al estrangero, y aun, en 
cuanlo se pueda, que se ocupe uno 
de él, para interesarse por él. 

El Judio no podia mezclarse con 
los Gentiles , debia huir deloslepro- 
sos, etc.; y el cristiano no debe te- 
mer frecuentar ni aun á los pecado- 
res; los cuales tienen necesidad. de 
médico, responde el Salvador á los 
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Fariseos en la montaña, 

Y aun cuando fuera á costa del 
odio de sus parientes mas cercanos: 
«Yo he venido, dice el Salvador en 
la montaña, á separar al hijo del pa- 
dre, á la hija dela madre, al suegro 
del yerno; y los enemigos del hom- 
bre están en su casa. (X, 3%, 38, 
etc.) 

A tal punto que á veces es un de- 
ber denunciar en público 4 un her- 
mano Culpable, cuando no le han 
corregido los avisos particulares. 
(Mar. VU, 13, etc.) 

(231) Cuando, en la pintura an- 
ticipada del juicio final (S. Mar., 
XXV), los réprubos responden áJe- 
sus: «¿Señor, cuando te hemos vis- 
to tener hambre ó sed, ó sin hogar, 
ó desnudo, ó enfermo, Ó preso, y 
no te hemos socorrido?» Cristo les 
responde: «Cuantas veces no lo ha- 
beis hecho al mas pequeño de entre 
vosotros, no me lo habeis hecho á 
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mí. 1d al suplicio eterno, y los jus- 
tos á la vida eterna!!! 

Entonces, en efecto, todo quedó 
dicho. 

(232) Biliges proximun tuum; 
sicut te ipsum. (hisT., XVI, 89.) 

Esta medida del amor al prójimo 
es notable, en presencia del amor á 
Dios; solo este es superior á todo 
amor. 

De modo que no debemos, al pié 
de la letra, á nuestro prójimo que 
no tiene pan, mas que la mitad del 
nUEsIro. 

(233) Dios no quiere que el howm- 
bre hecho ásu semejanza , desec vo- 
luntariamente lo que no le pertene- 
ce; y el Salvador os declara en la 
montaña, que el que ha descado la 
mujer por la carne es yo fernicador 
en SU COTAZON.... 

Y aun acaso debe decirse que no 
es siquiera permilido desear sino es- 
perar sojamente (cs decir, desear sin 


> 
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celo) la salvacion y la vida eterna. 

(234) Dios quiere las dos espe- 
cies de trabajo, espiritual y material; 
el primero para sus discípulos sobre 
todo, á quienes recomienda en la 
montaña; que sera prudentes ó astu- 
tos como serpientes y sencillos como 
la paloma. 

Y S. Pablodice álos Rom. X : Fi- 
desex auditu; awditus autem per 
verson Christi. 

Pe donde resulta que si la educa- 
cion empieza por medio de la pala- 
bra. no puede consumarse sino por 
medio de la santa Escritura ó de los 
mejores libros á que ha dado ocasion. 
La escritura sola «es util para ense- 
ñar, para responder, para corregir, 
para administrar la justicia» (Pa- 
BLO, ad Timot., UI, 16.), y «para 
estar siempre prontos á darrazon de 
nuestra fe á todos los que nos la pi- 
dan.» (PEDRO, 1.* Epist., UL, 15.) 

(235) En punto á limosnas, so- 
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bre todo ,-quiere Dios que obremos 
ciegamente. Ási, dijo en lamontaña: 
«Que no sepa tu mano izquierda ¿lo 
que hace la derecha,» prometiendo 
inmediatamente devolver lo que se 
ha dado: ut reddet tib31 

Y aun el mas pobre puede dar li- 
mosna (y es notable que la da mejor, 
con mas frecuencia y eficacia para sí 
y para los demas, queel rico). 

Un vaso de aqua puede ser aque- 
la agua que solta hasta la vida eter- 
na, (S. Mar., X, 42—y.... fons 
aque salientis, etc., S. Jean, 1Y, 
1%.) 

Al pobre es á quien debemos dar 
limosna, alque deberiamos convidar 
á nuestros espléndidos banquetes, 
segun la enérgica parábola del sal- 
vadorque refiere S. Lucas, MV, Y, 
en vez de hacerlo asi, convidamos á 
nuestros ainigos, Guuestros hermas 
nos, (4 nuestros recinos ricos «para 
que nos convidon Í su vez...» 
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«Los pobres, sin embargo, nos 
convidarian al cieloen cambio ,» añe- 
de el Salvador, identificándose con 
el pobre, y sin duda convidado en ell 

(236) La abstinencia de carnes, 
en tiempo y lugar, es juntamente 
una regla de higiene del cuerpo, Se- 
gun los. mejores médicos y la mejor 
esperiencia; y una regla de higiene 
del corazcn, enseñandoleá obe decer. 

(237) El ayuno es todavia mas 
necesario bajo ambosconceptos, des- 
de que el cuerpo procura predomi- 
nar sobre el alma. 

(233) El celibato puede probarse 
superiormente como medio de estu- 
dio y de autoridad para el sacerdote 
(cuya esposa seria un escándalo), y 
aun como medioindirecto de conser- 
vacion de las buenas costumbres y 
de las costumbres generatrices en el 
matrimonio socia] y sacramental. 

(239) Thorus inmaculatus, dice 
S. Pano á los HLeb., XUL 3. 
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(250) S. Panre ad Epkh., IV. 

(244) S.Partoad Rom., XIL, 17. 

(252) Si adhue homintbus place= 
rem, Cria servus non essem. (A 
los Galat., 1.) 

«Soy acaso vuestro enemigo, por- 
que os digo la verdad?» (Hd. IV.) 

(243) ¿Queestmatermea? Mar. 
XII, 48.) 

(24) Viviendo al dia, no dicien- 
do nunca: Mañana iremos al pueblo 
y compraremos y ganaremos, etc. 
(Sant.. Epist. Cat., 1V.) 

La persever ancia es el mayor de- 
ber y acaso el mas dificil y el único 
seguro, y «solo el que persevere 
hasta el fin sesalvará. » (Serm. en la 
mont., X.) 

(245) Quisme constituit judicem 
aut divisorem?.., Cavete ab omni 
avaritia.... (Luc, XIT, 14-45.) 

Jam. omnino delictum est in nobis 
quod judicia habetis inter vos. Ad 
non magis injuriam accipitis?... (A 

DIOS. 12 
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los Corint., VI.) Lex justo non est 
posita, sedinjustis, etc. (Ad Pimoth, 
I, 9.) La palabra jus que se halla 
treinta veces en el Viejo Testamento, 
no se halla ni una en el Nuevo. 

Y esta es la razon por qué el de- 
recho romano ,que debiera Namarse 
griego, fué tan despreciado en ltalia 
y sobre todo en Roma (8. Bernardo 
compuso en contra de él su proféti- 
co de consideratione) que no se de- 
senterró y enseñó hasta el siglo XI. 

Y porqué la Iglesia, hábil legisla- 
dora de la Providencia, empezó por 
prohibirsele 4 los eclesiásticos y aun 
á los legos, y no le toleró al fin sino 
cediendo al torrente del siglo y ca- 
nonizándole , á tal punto que los mas 
grandes jurisconsultos civiles son ca- 
balmente los mas sabios canonistas. 

Y porqué la Iglesia y el Estado, 
cuando eran fuertes, suscitaron y 
favorecieron las Prácticas y la juris- 
prudencia delos tribunales cristianos 
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ó las costumbres cristianasen accion, 
abolitivas insensibles del corpus in- 
digesto, y del derecho, ó mas bien 
de los derechos, de las libertades, de 
las licencias, y de las perversidades 
legales del paganismo. 

(246) Nolite conformari huic se- 
culo. (Paz. á los Rom., XML. 1.) 

(247) Lex spiritualis est, ego 
autem carnalis sam. (1d., VU) 

(248) Constitue, Domine ,tegis- 
tatorem super cos; ut sciant gentes 
guoniam homines sunt. (Sarm. 9.) 

(249) Lex autem subintravi ut 
abundaret delictum, dice S. Pablo á 
los Romanos, legistas por escelen— 
cia. 

(250) ¿Domine, quis habitavit 
in tabernacuta tua?.... qué oppro- 
brium non accepit adversus proxi- 
mos.... qui pecuntas suam non dedit 
ad usuram, etc. (Sarm. 14.) 

(251) El Salvador no dijo mas 
que á su amado el nombre del que le 
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habia vendido. (Juan, XII.) 

(232) Perdere illum, pro quo 
Christus mortuus est. (PABLO dá los 
Rom., XIV, 15.) 

(233) V. todo el cap. XI de San 
Pablo á los Hebreos. 

(254) — Plenitudoleqisest dilectio. 
(Pan. álos Rom., A 

(255) Juan, XIV, 

(256) Divisit mensuram fidet. 
(A los Rom., Xil, 3.) 

(257) La Historia universal de- 
muestra á todo hombre de buena fé 
que el judaismo, desde el primer 
viernes santo de la era nueva, es 
una serie incesante de insociabilida- 
des , de perfidias y de inhumanida- 
des, únicas causas tal vez de todas 
las demas inhumanidades;—y que 
las heregías y las filosofías no son, 
en último análisis, mas que su en- 
gañosa capa. 

Los Judíos, considerados como 
nacion (no como hembres) , son en 
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efecto, preciso es decirlo aquí, los 
primeros y serán los últimos culpa- 
bles públicos. 

Y sus virtudes, particulares, per- 
sonales, familiares (se dice que no 
solo son laboriosos, industriosos, 
sobrios, mas tambien , esposos fie- 
les , padres y madres cariñosos, hi-- 
jos dóciles , amigos desinteresados.) 

¡Precisamente! son odiosos, cuan- 
do no estan fugitivos; son pocos er» 
número , y por consiguiente estan 
obligados á la union, su Única fuer- 
za, y 4 las virtudes aparentes ó fa- 
ríseas. 

Todoslos hereges, jansenistas na- 
tos, estan obligados á adquirir por 
la moral individual lo que les falta 
por el dogma general. 

«Si queremos ver, fuera del Evan- 
gelio, dicen los Anales de filosofía 
cristiana en uno de sus mejores nú- 
meros de esle año, pruebas de ese 
ódio verdaderamente sobrehumano, 
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abramos los libros de los Rabinos 
mas famosos»; no importa el pais ú 
cl siglo, en todas partes hallaremos 
aquel mismo carácter que solo pue- 
de llamarse diabólico. Un Aleman, 
el docto Eisenmenger, ha publicado 
una coleccion de ellos en dos tomos 
en 4.0 de dos mil páginas : 

Los hijos de'Ismael leen en su li- 
bro sagrado estas palabras que su 
falso profeta ha sacado del Evange- 
lio: «El ángel dijo á María : Dios te 
»ha elegido, te ha purificado, has 
»sido elegida entre todas las muje- 
vres... Dios te anuncia"su Verbo, se 
»llamará Jesus, el Mesías, grande 
»en este mundo y en el otro, y el 
»confidente del Altísimo..... —Se- 
»ñor, respondió María, ¿eómo ten- 
»dré un hijo? ningun hombre se 
»ha acercado á mí.—Asi será, re- 
»puso el ángel : Dios forma las cria- 
»turas á su arbitrio. Si quiere que 
»una cosa exista, dice: Sé hecha, y 
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»es hecha. El Judío deicida ha cu- 
bierto con su veneno racionalista el 
inaudito milagro de aquel nacimien- 
to divino. Se atreve, ¿lo diré? se 
atreve á llamar á Jesus el hijo del 
crimen, el hijo del adulterio!.... el 
nombre que David se da por humil- 
dad /carnem mortuum), se le aplica 
á Jesus, y todavía no basta esto á 
su rabia: convierte en nombres pro- 
pios el fango y la espuma y los arro- 
ja á la faz del Santo de los santos. 
Da el alma de Cain al justo Abel, á 
quien sacrificó; perpetuaconel nom- 
bre de colgado (este es su título pre- 
dilecto) la memoria del mayor crí- 
men que han cometido los hombres: 
infama con el nombre de ídolos in- 
fames, entre Otros Moloc y Baal, al 
Dios á quien no quiso adorar. Repi- 
te sin cesar bendito sea Dios; pero 
si mezcla á cada instante á estas pa- 
labras el nombre de Jesus, es para 
gozar el infernal placer de añadir 
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sin cesar : Ojalá rebiente, sean tri- 
turados sus miembros, reciba su al- 
ma el infierno, matara y estermina- 
do sea su nombre!.... Discípulos de 
Jesus, somos ante todas cosas los 
Nazarenos, y porque le adoremos, 
somos paganos., idólatras y adora- 
dores del colgado; los santos após- 
toles eran Judíos, luego nosotros 
somos apóstatas , renegados. Tene- 
mos la fe, nuestra fe resiste á las 
mas violentas pruebas, Juego so- 
mos ciegos y pertinaces; estamos 
exentos, por la ley de gracia, de sus 
observancias Jegales, y por eso nos 
llaman comedores de carne de puer- 
co, y por consiguiente, esiraga- 
dos, impuros, ó mas bien, somos 
para ellos la cosa mas inmunda de 
la tierra; cerdos, perros, becerros de 
tres años, machos cabríos, durros, 
serpientes, áspides, arañas , Y sO- 
bre todo monstruos. Guiándonos por 
un ridículo equivoquillo hebreo, Ro- 
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ma es para ellos el imperio del uni- 
cornto, el imperiode Amalec y el país 
de los Cateos; es Ninive , es Bosra, 
porque somos Idunmteos y delaraza de 
Esau , y nuestro soberano pontífi- 
ce es aquel Samuel, á quien creen 
el gefe de los demonios. Cerca de 
cien páginas tendria que traducir 
para referir ¿todas las maldiciones 
contra nosotros que repiten en sus 
preces. Kisenmenger demuestra, con 
muchos testos hebreos, que es per- 
mitido matar á un cristiano, porque 
se le debe mirar como á uno de aque- 
llos Amalecitas á quienes Dios man- 
dó esterminar; que con mas razon 
se debe procurar dar muerte á un 
judío convertido, á viva fuerza y 
con espada en mano, si se puede, 
sino, tendiéndole celadas, y que en 
fin, tanto como se prescribe en la 
ley que se vea en el Judío á un pró- 
jimo á quien hay que ayudar y so- 
correr, tanto se prohibe, por el 
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contrario, sacar de afliccion á los 
estrangeros: es un deber dejarlos 
perecer si se caen en el mar , en un 
rio, en un barranco ó en cualquier 
otro peligro de muerte; es preciso 
abandonarlos, aun cuando, liber- 
tándolos, se pudiera contar con una 
gran recompensa. Tres razones ale- 
gan para esta conducta los implaca- 
bles rabinos: 1.2 Fuera todo trata- 
do, dicen, con ninguna especie de 
idolatría, Dios lo ha prohibido: 2.2 
un idólatra no es el prójimo: 3.2 sal- 
varle, es darle ocasion para conti- 
nuar siendo idólatra, y participar 
de su crímen *.» Sea esto dicho co- 


* Enseguida de un tratado de Gerardo Juan 
Vossio de Theología gontilt, Amsterdam, 1668, 
en fol., se halla la traduccion latina que su hi- 
jo, Dionisio Vossio , dió del tratado de Moisés 
Maimonides sobre la Idolatría (de los cristia— 
mos, la tinica temible para los Judios, desde 
Jesucristo acá). Vamos á copiar los dos prime- 
ros números dél capitulo 10 de la traduccion 
latina (el testo hebreo está al márgon). 
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mo una verdadera demostracion cris- 
tíana, y aun católica patente, por- 
que esa polémica deicida, y por 
consiguiente homicida de los Judíos, 


aNe paciscantur (Judai) cum idolatrís (cum 
christianis), ita ut eis conecdant idola (lignum 
erucis) colendi licentiam, quiajdicitur: Ne per- 
cuties cum eis ete. Sed vel d cultu avertant, 
vel occidant; nec eorum miscreri lieel, quia 
dicitur: Necmisereberis eorum. (Deut., XI1. 2.) 

«La Escritura no habla mas que del tiempo 
preciso de la guerra esterminadora declarada 
de orden de Dios á los lleteos, Gergeseos, Ca- 
naneos, Ferescos y Gebuscos, que todos estos 
nombres nos dan, y aplicaná todos los liempos 
y todos los pueblos, comprendiendo á los cris- 
tianos muy espresamente, aquellas palabras: 
Pereuties eas usque ad internecionem, 0 á lo 
menos estas, que las esplican: Non ¿nibis, cum. 
cis fedus (post prelium), nec misereberis ea- 
rum (septem gentium, in pre lio). 

aldcirco, si quis viderit gentilem percun— 
tem, vel aquis demersum ne Docaesad Si 
eum morti proximum videril, ne eripiat mor- 
ti. Altamen manu sua cum perdere, dd e 
tem in puteum dare, vel si quid simile, nefas 
est, quia nobiscum non béllum gerii. 

«414, Hee dicta sunt de idolatrís. Sed Israeli- 
tarum illos quiá religione desciverint, vel Epi- 
curei evaserint, trucidare alque ad inferos 
USQUE.» 
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se halla con todas sus letras en la 
historia literaria de Lutero y de Cal- 
vino, de Voltaire y de Diderot; y 
ya se ve in pefto en la de Strauss y 
Lamennais. 

Sin embargo la Iglesia toda entera 
ruega por todos ellos, y Roma es- 
pecialmente les da la mas tierna hos- 
pitalidad , y hasta el derecho de ciu- 
dadano romano come antiguamente 
á S. Pablo!!! 

Demostracion católica y romana 
nueva; 

Nueva demostracion de una Pro- 
videncia... esclusivamente católica! 

(2358) El sábio esplorador de la 
mas remota antigiedad, el historia- 
dor de las leyes, de las costum- 
bres, etc. hasta Ciro, Groguet, no 
titubea en preferir en general las 
costumbres nuevas á las antiguas. 
(V. tomo HH, pág. 378; IV, pág. 394; 
Y, pág. 484, ete.) 

Se notaban la muerte de Sócrates 
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y la austeridad de Caton, en el pa- 
ganismo, porque la licencia y la co= 
bardía eran el derecho comun del pa- 
ganismo. 

Apenas llegó el cristianismo , solo 
se notó la apostasía de Juliano, y el 
derecho comun era el martirio y la 
santidad. 

(259) El hombre, creado bueno, 
lo fue al principio; con el tiempo se 
fue haciendo malo, y las mismas 
leyes se debilitaron. Asi es que el 
divercio, permitido por Moisés, esta- 
ba vedado abinitio. (Mar., XIX, 8.) 

La primera gran revolucion del 
mundo fue del politeismo al cristia- 
nismo. 

La segunda va del cristianismo al 
ateismo. 

Los paganos no hacian mas que 
desfigurar á Dios: los malos cristia- 
nos lo niegan. 

(260) Elhombreseempeora per- 
petuamente, si no se perfecciona 
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perpetuamente , envejeciendo. 

(261) A tal punto que Moisés 
concedió ya ciertas libertades prop- 
ter duritiam cordis, y que la Igle- 
sia va relajando sucesivamente su 
rigor y su disciplina. 

(262) Véase la magnífica pintura 
del Dios misericordioso cada vez 
mas, en el salmo 135. 

(263) Véase en S. Lucas, capí- 
tulo XV, la magnífica parábola del 
hajo pródigo. 

Y hé aquí por qué, por una parte, 
la Iglesia ha aumentado el número 
de sus indulgencias. 

Y por otra, por qué el infierno 
protestante se ha opuesto á ellas. 

Se concibe la facilidad del perdon, 
por Dios en general, cuando se sabe 
que el pecado no allije verdadera- 
mente mas que á Dios, y que siem- 
pre hace redundar el pecado en bien 
del prójimo, que no puede ser víc- 
tima de él. 
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Tibtsoli peccavi, dice David á Dios 
en su soberbio miserere. 

(264) Se ve por las preguntas 
precedentes á la condenacion que 
Dios queria perdonar á Adan, á Eva 
y aun á Cain, etc. 

Esa voluntad no es menos visible 
en los precedentes del juicio de Ju- 
das en particular y de los Judíos en 
general. Y ascendiendo á los casti- 
gos de los pueblos y de las ciudades 
criminales, de Sodoma, etc., de Ba- 
bilonia, etc. 

(265) En sentir de la Iglesia, la 
curacion del cuerpo puede efectuar- 
se por la fe de otro, pero no la re- 
mision de los pecados. 

Sin embargo, la Iglesia no hacon- 
denado la opinion de algunos, que 
no admiten ni aun esa escepcion. 

Sine penitentia enim sunt dona et 
vocatis Dei. (S.Pan, álos Rtom., XUL.) 

Como hay casos, puede haber 
hombres reservados. 
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(266) El Salvador decia á sus 
discípulos , solamente por no haber 
sabido curar á un lunático: O gene- 
ratio incredula et perversa, quous- 
que ero vobiscum? usque quo patiar 
vos?.... (Mar., XVI.) 

(267) Quare fremuerunt gentes, 
et populi meditati suntinania? Ads- 
titerunt reges terre, et principes 
in unum, adversus Dominum, etc... 
(Sar. 2.) 

Corripuit pro eisreges. (SaL. 104.) 

Testigos Carlos 1 y Luis XVI cu- 
yos procesos solemnes y horribles 
no tienen ejemplo en la antigiedad. 

(268) La corrupcion de las cos- 
tumbres de la Italia en general es un 
pecado de esa categoría. 

(269) Las mismas mujeres pú- 
blicas son seguramente menos ma= 
las que los hombres públicos. 

De aquí el respeto de todos los 
tiempos y de todos los pueblos á las 
mujeres , y sobre todo á las vírge- 
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nes, á las viudas y aun á las madres. 
(Véanse los salmos 145 y 81.) 

(270) La envidia en particular, 
es la causa del ódio de los malos al 
sacerdote que ha elegido Dios. (Juan, 
XV. 19.) 

(271) Las rebeliones en el paga- 
nismo primitivo (en Egipto, en Per- 
sia, en las Indias) se malograban ca- 
si siempre; y en el último (en Gre- 
cia, en Roma), casi nunca, salvo á 
no fundarse jamás. 

(272) Véase la Epíst. 2 de S. Pe- 
dro, sobre los falsos profetas , etc. 

(273) La lengua, bajo la antigua 
ley, era una lanza , y aun la peor 
de todas: Lingua gladius. (SaL. 39, 
63), y es, bajo la nueva, un fue- 
go, una universidad de intquidades. 
(Epist. Cat. de Sanr., 11.) 

En efecto, la lengua es el órgano 

de la disculpa, de la justificacion 
del mal, del doble pecado , de la re- 
caida, de que David pedia á Dios 
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que le preservase en el salmo 1%0, 
Y el crímen puede ser contra el Es- 
píritu Santo, que no debe ser per- 
donado mi en este mundo ni en el 
otro (Mar., MIL.) 

Es notable , en efecto, que pre- 
cisamente en la circunstancia en que 
Dios acaba de declarar el inespiable 
pecado de los Fariseos, les declare 
tambien 1.9 que darán cuenta en el 
juicio final de toda palabra ociosa; 
2.0 y que serán condenados por sus 
propias palabras!! 

(274) Los crímenes de la prensa 
son sobre todo las obras de los filó- 
sofos que 8. Pedro señala á los Co- 
los., Xi, 8, como los enemigos natos 
de Jesucristo, y cuyos libros hizo 
quemar en Efeso. (Hectm., XIX, 19.) 

Y porque esos crímenes son gene- 
radores de todos los demas, la Pro- 
videncia, haciendo justicia, á falta 
del hombre, ha arruinado uno á uno, 
y á veces á todos juntos , á sus au- 
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tores y 4 sus cómplices, á los edi- 
tores, á los libreros, á los impreso- 
res, etc. 

(275) Y hastala justicia humana 
de nuestros dias reconoce este prin- 
cipio fundamental de la justicia di- 
vina. 

(276). Non solum qui ea faciunt 
sed etiam qui consentiunt facienti- 
bus. (S. Mar. á los Rom., 132.) 

(277) Véanse San Lucas, XI, 47, 
58, eto. S. Pablo, perseguidor de 
los cristianos, obraba con sinceri- 
dad defe y creiatenerrazon. (HEcH., 
XXVI, 9.) 

(278) A tal punto que es posible 
que, álos ojos de Dios, y aun de 
los hombres mas ilustrados , los mas 
atroces asesinos son menos culpa- 
bles de lo quelo fue Voltaire. 

(279) Esta verdad es el grito de 
todo el Viejo Testamento y de todo 
el Nuevo. 

(280) La corrupcion de los últi- 
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timos Romanos , tan grande bajo el 
buen Tito, hubiera sido cordura en 
presencia de la locura de tos últimos 
Judíos. Véase solamente su histo- 
riador , aunque tan parcial, Flavio 
Josefo ! 

Omnes declinaverunt, dice S. Pa- 
blo á los Rom. hablando de los Ju- 
díos. 

(2891) Los que sufrian á Neron 
(cuando no eran fieles) valian menos 
que Neron. 

(282) El número de las heregías 
contra la Iglesia, generadoras delos 
crímenes contra la sociedad y el 
hombre, ha ido aumentando desde 
los primeros siglos; y en nuestros 
dias, si han desaparecido, es en el 
número. Cada cual tiene su fe par- 
tieular y por consiguiente su error 
particular. 

Y lo que es mil veces peor, cada 
uno tiene la manía de manifestarla 
y publicarla. 
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De donde proviene el espantoso 
número de los libros, peor mil veces 
que el de las leyes. 

(283) Puede y aun debe decirse, 
en último análisis, que Dios en ge- 
neral no impone ninguna pena aflic- 
tiva á la clase infinita de hombres á 
quienes.se mira como habitual é in- 
cesantemente castigada; —los pobres. 
Porque es un hecho evidente , in- 
contestable, magnífico y consolador 
que poseen casi todos y mas abun- 
dantemente que los ricos, los man- 
jares mas deliciosos de la vida : el 
pan del trabajo y el agua del sudor; 
los vestidos que no exijen cuidado 
y que se olvidan, los salones y los 
terrados mas espaciosos, mas altos, 
mejor ventilados y decorados, los 
mas celestes del mundo en fin; la 
tierra, los bosques, el mar, el cielo 
y el sol, y sobre todo el espiritu que 
conoce á Dios, el corazon que le 
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ama, los sentidos que le sirven. 

El que posee esto, que no se le 
puede arrebatar, lo posee todo, y 
mas que los ricos. 

A tal punto que los mismos reyes, 
y estos mas que nadie, no tienen 
en sus coronas y en sus tronos mas 
que los viles y estériles instrumen- 
tos de aquellos magnificos y nativos 
privilegios del pobre! 

(284) El primer castigo estable- 
cido y declarado por Dios, es la va- 
nidad de los esfuerzos hechos para 
fundar algo sin contar con él: Ni- 
si Dominus cedificavit domum, in 
vanum laboraverunt qui edificant 
eam., ete. 

En vano el incrédulo se levanta 
con el dia... Dios le da apenas el 
pan de dolor... Sin embargo suscita 
el sueño álos fieles, y las sucesiones; 

y la prosperidad , y la posteridad y 
hasta la lógica, que pone á su ene- 
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migo en la confusion;.... porque 
todo esto, etc. , está en el salmo 126, 
aunque tan corto. 

(285) Naturales ó sociales: las 
viruelas han desaparecido con la va- 
cuna. 

Y el nuevo arte quirúrgico quita 
ahora dolores, contra los cuales era 
importante el arte antiguo. 

Pero el vicio paternal ó personal 
restablece lo que el arte borra ó pre- 
viene. 

(286) Las espropiaciones , ordi- 
narias , entre los Romanos, y aun 
entre los Hebreos, y hasta en nues- 
tra edad media, han caido en des- 
USO. 

El Viejo Testamento declaraba y 
el Nuero no que «la sola duda oral 
de la Providencia podia hacer perder 
todos los bienes temporales ú la vez.» 
(EcLes., Y, 5.) 

(287) Si los asesinos Cain y La- 
mec son castigados, el uno con la 
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vagancia y el otro con la poligamia, 
es porque entonces el mundo tenia 
necesidad de poblacion. 

(288) La Iglesia ha cesado en sus 
acusaciones y sus penitencias públi- 
cas, que S. Pablo recomendaba á 
Timoteo, Y. 

Y Dios no hiere ya á los reyes 
impios sobre su trono, como hizo 
con Herodes (Hech. de los Apóst., 
XI, 21, etc.) y luego, Juliano el 
apóstata y ta mayor parte de los per- 
seguidores. 

No los hace asesinar por sus hi- 
jos, como Senaquerib , en el mo- 
mento mismo en que oraba á su Dios 
Nesroc en su templo. 

No los convierte en destia, como 
á Nabucodonosor. 

(289) Véase, 1.0 la fábula de las 
Ranas pidiendo un Rey; 2.9 el oro 
de Judas, devoluto á sus descen- 
dientes. 

(290) Y Dios vuelve á los malos 
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sus iniquidades, espresion y verdad 
dignas una de la otra , del salmista. 
(Sal. 93.) 

(291) Asi fue como los Griegos 
cayeron bajo el acero de los Koma- 
nos, que habian asistido á la escue- 
la de sus filósofos; —como los Ro- 
manos, comprometidos muchas ve- 
ces por sus esclavos, perecieron por 
aquellos á quienes llamaban bárba- 
ros;—y como en nuestros dias, Bo- 
naparte se vió entregado á los Ingle- 
ses, sus mayores enemigos. 

(292) 1.2 Saturno devorando á 
sus propios hijos; 2.2 la revolucion 
francesa, á los suyos. 

De modo que la iniquidad se 
miente á sí misma siempre: Et 
mentita est intguitas sibi. (SALH. 
26, etc.) 

En consecuencia de la ley de que 
la division de un partido lo mata. 
(Mar. XML.) A 

(293) Con el sable de Holofer— 
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nes, colgado de su cama, salvó Ju- 
dit á Israel. 

(294) Seculi tristitia mortem 
operatúr. (Corrwr., VIL, 10.) 

(295) -El remordimiento está ad- 
mirablemente espresado en estas tres 
palabras del Misercre: Peccatum 
MEUM CONTRA ME £€si semper. 

(296) De donde viene la multi- 
plicacion de los médicos, de los ci- 
rujanos de los hospitales, etc. 

(297) A punto de no dejar crite- 
rio de infalibilidad : Cocus si caco 
ducatum prestat, ambo in foream 
cadunt. (Mar., XV, 14.) 

(298) Donde provienen los sui- 
cidios, casi tan frecuentes ahora en 
algunos paises de la falsa cristian- 
dad, como en el paganismo de los 
Brutos ó de los brutos. 

(299) Los periódicos son una 
ocupacion perpetua de los negocios 
agenos, sin cuidado, y aun en de- 
trimento de los propios. 
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(300) La manutencion del dine- 
ro parece maldita, porque es el ver- 
dadero istrumento de los siete pe- 
cados capitales. Es cosa notable que 
Sudas estaba encargado de la bolsa 
de los discípulos. 

(301) V. Génesis, IX. 
(302) V. Génesis, XI. 
(303) Es cosa notable que los 
mas famosos filósofos y jacobinos 
del siglo XVII y del nuestro, aun- 
que tan libertinos, y que los últimos 
reyes, mas Ó menos filósofos, no 
han dejado siquiera bastardos para 
perpetuar sus odiosos apellidos: — 
Voltaire y Rousseau ;—D'Alembert 
y Diderot *;—Robespierre y Marat; 
—Brissot y Collot d'Herbois;—Dan- 
ton y Mirabeau;—etc.;—Lui XV HL. 
y Bonaparte. 


* Los que tuvieron un pobre higo único Co- 
mo FRonteeguicn y Buffon, los (MOS ¡UBo 


en el destierro, otro en el cadalso! 
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(304) De aquí las compañías de 
SeQuUYrOS... 

(305) Dios castiga hasta la tierra 
y los cielos de los sitivs donde mo- 
ran los culpables: apenas pueden 
desenterrarse los puntos donde es- 
tuvieron Babilonia, ete., ni hacer 
producir yerba al suelo donde ma- 
naron en otro tiempo la leche y la 
riel. 

(306) Esta ley de la Providencia, 
castigadora y vengadora, es paten- 
te en todos los siglos, y sobre todo 
en los últimos, mas culpables que 
los demas. 

Los infieles , los primeros crimi- 
nales, son tambien castigados los 
primeros, por la bajeza é infamia 
de sus maestros: Manés, esclavo: 
Arrio, Nestor, Pelagio, ignobles: 
Lutero, herrador: Calvino, Boelmne, 
Fox (gefe de les cuáqueros), zapa- 
teros: Rousseau, relojero , etc... 

(397) El mas orgulloso general 
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del rey mas orgulloso (Holofernes y 
Nabucodonosor), muriendo á ma- 
nos de una simple mujer :—el so- 
berbio primer ministro de un rey de 
Persia, Aman, hallado á los pies de 
otra. y subiendo á pesar de ella, al 
cadalso que para ella habia prepara- 
do :—Antioco, que se decia Dios, 
arrojado de su trono al suelo y mu- 
riendo comido de gusanos. 

(308) Peecator videbit et irasce- 
tur: dentibus suis fremet et tabescet 
(Sal. 3). Y hasta el deseo del peca- 
dor perecerá: Desiderium peccato- 
rum peribit. 

La Iglesia, tan hábil en el cono- 
cimiento del corazon humano, hace 
cantar esto el domingo por la noche 
para la semana siguiente y la ante- 
rior. 

(309) El mal venereo, moderno 
en Europa, fue traido de Oriente, 
donde ya no existe. 

(310) Carbonesigniscongeres su- 
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per caput ejus. (S. Pan. á los Rom, 
XIL 20.) 

A esos pecadores capitales públi- 
cos se aplican principalmente aque- 
llas terribles palabras del Salvador. 
(S. Juan. XV, 5, 6, etc.): Si guis in 
me non manserit, mittetur foras si- 
cut palmes et arescel. 

(311) J. J. Rousseau entrevió: 
1.2 la conquista de su pais por los 
Rusos; 2.2 la conquista de la Rusia 
por los Tártaros. 

(312) Se ve estampada en las 
frentes de todos los Judios, y aun 
de todos los hereges, etc. ; y S. Pa- 
blo se la anunció á los Tesalon., 
IM ¡ele: 

(313) Es notable, en efecto, es 
admirable que el hermoso trigo y 
sobre todo el buen vino no se dan ya 
en los principales sitios donde ya no 
se ofrecen á Dios, y que los hayan 
reemplazado el ponche en Inglaterra, 
la cerveza en la Alemania, y el agua 
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helada del lago de Ginebra. 

(314) Hermoso título del mas 
hermoso resto de la antiguedad pa- 
gana , el Tratado de Plutarco. 

Y no es mas que una imitacion del 
cap. XXI de Job. del cap. 1l de 
la sabiduría y de los salmos 7 y 36. 

(3158) Y, en fraganti, como á 
Adan, á Cain, á Cam:—á Zacarias, 
dudando de la palabra divina que le 
anunciaba la venida de S. Juan, y 
herido en el acto de mudez y de sor- 
dera á la vez. 

(316) El dolor de parto y el tra- 
bajo con sudor de los herederos de 
Eva y de Adan, son penas de este 
género. 

La Providencia , que ve por nos- 
otros, ha querido que la causa del 
dolor, el pecado, no sea ni demasia- 
do visible ni esté demasiado oculto, 
pues de otro modo nos abstendria- 
mos de él como de poner el brazo 
bajo el hacha levantada. 
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El dolor natural y social, que es 
el efecto á distancia del. primer pe- 
cado , del pecado original , se espli- 
ca perentoria , admirable, humana- 
mente por la imposibilidad en que 
estaria la filosofía de esplicarse sin 
él el bien y el mal (sia los cuales son 
inesplicables la libertad y el mérito), 

(317) Esto es cierto no selo pa- 
ra los pueblos, las provincias , las 
familias , las órdenes religiosas, po- 
líticas y civiles, las condiciones y 
las profesiones sociales, y aun los 
períodos seculares, que no tienen 
eternidades generales: —.mas aun 
para los individuos y sobre todo pa- 
ra las autoridades. 

Las penas de la vida futura nos 
parecen destinadas, acaso esclusi- 
vamente , al castigo de la impeni- 
tencia final, el mas grande crímen, en 
efecto , del hombre en la vida pre- 
sente. 

En todo caso se aplican al castigo 
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del crímen que no puede en general 
expiarse en la tierra, y que es tati 
bien el mas grave de torlos, pues es- 
cluye hasta la posibilidad del arre- 
pentimiento y comporta en sí el ateis- 
mo todo entero; el suicidio simple 
y cobarde, y el suicidio DOBLE y 
atrevido que se llama, en efecto, 
DUELOMI! 

(318) En este sentido debemos 
esplicarnos la vida tan larga de Adan 
y de todos los patriarcas; y la de 
cien años, concedidas en nuestros 
dias, á quien la quiere. 

El pecador en general, que vive 
poco, tiene cien mil veces mas tiem- 
po y ocasiones de lo que necesita, 
por poca que sea su buena voluntad, 
para hacer penitencia; y la misma 
muerte que le envia la Providencia 
y que tanto teme, no es precisamen- 
te mas que el medio mas seguro de 
salvarle, porque si no tiene el te- 
mor de Dios delante de la muerte, 

DIOS. 13 
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jamás le tendrá delante de la vida. 

Lo que es verdad, mil veces 
verdad. 

(319) La eternidad, que no nos 
parece tan incomprensible , no es sin 
embargo mas que el tiempo , ó por 
mejor decir, es infinitamente menos 
que el tiempo: es la existencia pura 
y simple. Y en verdad es menester 
estar loco para no conocer, para no 
ter que lo que existe una vez en un 
orden de cosas perfecto ó definitivo 
no puede cesar de existir tal cual es, 
y que solo en nuestro orden de co- 
sas interino, el de la tierra en que 
estamos, hay un tiempo mas ó me- 
nos largo , en fin un tiempo. 

Dios castiga y premia eternamen- 
te en otro sentido y por otra razon: 
como el pecador ó el justo, en la 
hora de la muerte, y puede decirse, 
en la muerte, seria pecador ó justo 
eternamente, si pudiera vivir q 
namente, 
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De modo que, de cualquier ma- 
nera que se escuse , siempre el ra- 
eionalismo queda confundido! 

(320) Y hé aquí porque los pre- 
mios no tienen sus códigos y sus 
jueces, como los castigos tienen los 
SUyoOS. 

(321) Y esta es la razon secreta 
de la vanidad de los esfuerzos que 
hacen los pueblos por temer una 
preponderancia, ni siquiera especial. 

(392) Es un hecho de historia 
aniversal, que desde el cristianismo 
de María , las mujeres son siempre 
las segundas en el error y sobre to- 
do en la corrupcion, y siempre las 
primeras en la virtud y en el genio. 

Catalina de Siena trató superior- 
mente de la Providencia. 

(323) En efecto, el niño, en ge- 
neral, no es tan malo como su pa- 
dre, y suele empeorar, creciendo. 

(324) Es decir, el corto número 
de los fieles, de los religiosos y de 
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las religiosas, de los eclesiásticos, 
de los santos. 

(323) La castidad de José en la 
corte de Faraon fue premiada con 
el primer ministerio, al mismo tiem- 
po que sin duda quedaron impunes 
la impudencia y la calumnia de la 
mujer de Putifar. 

Todavía hoy se encuentran la ma» 
yor parte de las virtudes de familia 
enire los mas miserables Judios y 
en casi todos los protestantes. 

(326) El matrimonio que (des- 
pues del celibato religioso), es el se- 
minario de todos los bienes, cuando 
se hace para la mayor gloria de Dios, 
es el seminario de todos los males, 
hecho para la mayor vanidad propia. 

Las segundas nupcias son, en ge- 
neral, una falta : el adulterio ó la po- 
ligamia, siempre un asesinato. 

El hombre ó la mujer ordinaria 
que se casa, no da solamente rehe- 
nes 4 la muerte, como decia Bacon, 
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sino condenados al infierno, si es 
cierto, como está escrito, que ha- 
brá pocos elegidos!!! 

(327) Potens in terra erit semen 
ejus, etc. (San. 101.) 

(328) La segunda sentencia que 
Dios fulminó contra el hombre (Cain) 
fue la vagancia. (GENES., IV. 

(329) La esperiencia universal 
prueba que el techo paterno tiene 
un encanto indecible. 

(330) El criado, llamado á obe- 
decer, aun á pesar suyo es mas facil 
y habitualmente feliz que su amo — 
Entre todos los géneros de servido- 
res, el pastor es naturalmente mas 
feliz que el labrador; y hé aquí por 
que primitivamente, Abel fuélouno 
y Cain lo otro. (V. el GEx. 1V.) 

(331) El colono, naturalmente 
dependiente, es tambien mas feliz 
que el propietario. 

(532) La profesion militar, por- 
que es esencialmente obediente, has- 
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ta recibir y dar la muerte, siempre 
cou igual gloria, es, despues del 
sacerdocio, la primera, y tambien 
Ja mas feliz, y en definitiva, la Úni- 
Ca gloriosa. 

(233) Preciso es repetirlo á los 
que lo olvidan: la nobleza dada á los 
padres porque fueron virtuosos, se 
continúa alos hijos para que lo sean. 

(334) El espfritu, y sobre todo, 
el cotazon , se marean en medio de 
los bienes á que no se está acostum- 
brado, como la cabeza en lo alto de 
una torre. 

(3335, Jesus declara al rico joven 
del Evangelio, que se necesita nada 
menos que Dios para hacer la cosa 
imposible: la entrada de un rico en 
el cielo. (Mar., XIX, 23, etc.) 

(386) En general el dinerog es el 
conductor de todos los vicios y de 
todos los crímenes. Judas es buen 
ejemplo! 

(337) La inamovilidad obtenida 
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hace naturalmente indócil, y al fin 
ingrato y sedicioso, al que se mos- 
tró tan humilde y acaso tan bajo pa- 
ra pedirla. 

(338) «La pérdida de un enemi- 
go es mayor de lo que se cree », de- 
cia Crístina de Suecia. 

(339) Cuando en presencia de un 
ciego de nacimiento, los discípulos 
preguntaron al Salvador qué pecado 
era causa de aquel mal, el del padre 
yla madre, ó el del hijo; —Ni uno 
ni otro, responde el Salvador; sino 
la oracion de una manifestacion de 
lasobras de Diosenél. (Juan, X1, 3 ) 

(340) Rara vez sucede que la 
nobleza sea absolutamente merecida 
por el padre; y esta esla razon por 
qué rara vez tambien aprovecha á 
los hijos. 

(341)  Nolite plures magistri fie- 
ri scientes, quoniammajus judiciumn 
Sumitis. (Sant. Epist. Cat., M, 1.) 

(342) La memoria es en hecho, 
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y aun en principio, casi esclusiva 
del raciocinio. 

(343) De ella proceden casi to- 
das las filosofías y todas las aposta- 
sias. 

(344) Scientia instat, charitas 
edificat. (A los Corint., VIT.) 

Si quis existimat se scire aliguid, 
rondum cognovit quemadmodum op- 
porteat eum scire. 

¿Qué son, en presencia de este 
humilde pensamiento, las orgullosas 
palabras de Sócrates: ? Scio quodni= 
hal scío. 

Por eso $. Pablo no la recomien- 
daá Timoteo sino como una eosa 
util. (IL, cap. 3, 16.) 

(345) Y he aquí por qué David 
atribuia precisamente su saber en 
las leyes y la justicia de Diosá la 
ignorancia delaliteratura: Osmeum 
annuntiabil justitiam tuam.... Quo- 
niam non cognovi literaturam. (SaL. 


70.) 
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Y por qué S. Pablo dice á los Co- 
rent.: Litlera occidit, spirilusaulem 
vimficat. 

(346) Todaslas recompensas pre» 
cedentes, escepto estas, las conce- 
de mas bien las deja tomar Dios 
ño para satisfacer á los que las po- 
seen, sino para castigar á los que 
no las tienen y las envidian. 

(347) Considerada como simple 
profesion estudiosa y animada, el 
sacerdocio es, aun hoy, la masher- 
mosa carrera de salud, de paz ó de 
felicidad, existente. Y por eso dice 
el SaLm. 84: «He preferido la ab- 
yecsion en la casa de mi Dios, á la 
corte, convertida en tabernáculo de 
los pecadores. » 

(348) Su minimum de privilegio 
es no carecer nunca de lo necesario: 
«He sido joven, he envejecido, di- 
ee David, y nunca he visto al jus- 
to abandonado, niá su posteridad pe- 
dir pan.» (Salm. XXVI, 25.) 
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(349) «El que siembra poto, re- 
cogerá poco.» (S. Pan., d los Co- 
rint., IX, 6.) La mano y sobre todo 
el alma del pobre, es aquíel campo. 

(330) Quem diliget Dominus, 
castigat. (A los Heb, XIT, 6.) 

(351) Letabor ego super eloquia 
tua; sicut qui invemit spolia multa. 
(Sarm. 118, etc.) 

(352) Paxmulta diligentibus le= 
gem tuam. (Sarm. 118, v. 165.) 

(333) Sunt cunuchi propter reg- 
num coelorum. Qui potest capere ca- 
piat. (Mat. XIX, 12.) 

(354) Este magnifico don nos ha 
parecido siempre magnificamente 
espresado en todo el largo y enciclo- 
pédico salmo 118. 

(355) El don de los milagros es 
una consecuencia del de la fe. 

(336) El Espíritu Santo ha cui- 
dado de anunciar que el espíritu de 
profecia se daria en fin á los viejos 
y á los niños. 
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«Y haré veral mismo tiem po pro- 
digios en el cielo y signos en la tier- 
ra, y la sangre, y el fuego y el VA- 
POR DEL HUMO. » 

Y no se crea que invento, que 
interpreto! Reproduzco con todas 
sus letras el cap. li de los Hechos d e 
los Apóstoles, bastante magnifica - 
mente profético del vapor motor..., 
del siglo XIX: 

ET VAPOREM FUMIN! 

(357) La correccion de unferror 
de un pecador salva el alma y cubre 
muchos pecados: Operiet multitu- 
dinem peccatorum. (Epist. Cat. de 
Sanr. fine.) 

(338) Conversatio in colis. (Ad 
Phil. 11T, 20.) 

«Debemos vivir, decia S. Fran- 
cisco de Sales, como si nuestro es- 
píritu estuviera en los cielos y nues- 
tro cuerpo en la sepultura. » 

(359) Es cosa notablemente filó- 
sefica, que lossiete dones del Espiri-- 
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tu Santo, revelados por Isaias, son 
precisamente generadores uno de 
otro. 

Asi, el temor de Dios es el prin- 
cipio inmediato de la devocion, la 
devocion, el principio de la ¿inteli- 
gencia; la inteligencia, el principio 
del consejo; el consejo, el principio 
de la ciencia; la ciencia , el principio 
de lasabiduria; lasabiduria, el prin- 
cipio de la fuerza, de donde nace la 
caridad, el fin de todos y de todo! 

(360)  Spe gaudentes. “Ad Rom., 
XIL, 12.) 

(361) Segun estas grandes pala- 
bras: Mane sicut herba transeat, ma- 
ne flureat, et transcat, vespere de- 
eidat, induret et arescat.... anni 
nostri sicut aranea.... labor et do- 
lor.... Leetari pro diebus, quibus nos 
humiliasti; annis, quibus vidimus 
mala. Sar. 89 

(362) Desde fa muerte de J. €. 
hasta este dia, y por consiguiente 
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hasta el último dia del mundo, el: 
culto de María ha sido y será para el 
hombre el sello de la mayor felicidad, 
de la mayor seguridad de salvacion, 
y aun la mayor prueba de talento. 

(363) Para esplicar su arroba- 
miento al tercer cielo, dijo S. Pablo 
á los Corint.: Cum infirmor , lune 
potens sum. 

(364) V.S Mar., XIX, 29. 

Job. el mas rico del Oriente, des- 
pues de haberlo perdido todo, ha- 
biendo aceptado la adversidad, aca= 
bó por recibir el doble de su inmen- 
so caudal, 

(365) Qui annuntiat verbum 
sum Jacob: justilias et judicia sua 
[srael. Non fecit taliter omni natio- 
nt. (San. 147.) 

(366) El de Macedonia de las 
Indias, por Alejandro, no fué mas 
que un relámpago entre dos tempes- 
tades. 

(367) V. el Exodo, II. Moisés, 
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instruido en las ciencias de Egipto, 
fué poderoso en palabras y en obras. 

(368) Solo en Cerdeña se practi- 
ea todavía la hospitalidad como en 
tiempo de los patriarcas. 

(369) En Europa es donde se ha 
hallado y confirmado el verdadero 
Sistema del mundo; la Europa es la 
primera que ha recerrido los mares 
y descubierto los Nuevos Mun- 
dos, etc. 

(370) La hermosura del cielo en 
que nacemos, la nobleza de la ra- 
za, la belleza y la fuerza natura- 
les del cuerpo, etc., la diferencia de 
sexos” sonevidentemente recompen- 
sas anticipadas y cuyo mérito pre- 
veia Dios en la eternidad. 

Este es acaso el motivo provide n= 
cial y el secreto (olvidado por Le- 


* Las mugeres, llamadas á obedecer, .son 


mas fácilmente felices, y hacen mas fácilmen— 
efelices. 
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gouvé) del Mérito de las Mugeres 
del de las Judías en particular, las 
cuales, en consideracion de María, 
sin duda fueron siempre, y son aun 
hoy, por un fenómeno inesplicable 
para la fisiología, en todas partes, 
muy hermosas y muy buenas, en- 
tre tanto que son fieles á su futuro 
Esposo de la Iglesia, como lo son á 
los de la sinagoga! 

Las mugeres, y aun los hombres 
feos, los eontrahechos, cuando no 
son perfectamente buenos, son, en 
general y en último analisis, gente 
bastante ruin, y esta esla razon de 
su malicia y de su ingenio na- 
tural, 

(371) Nuncahatenido Roma pa- 
pas mas grandes niaun reinados mas 
largos, ni autoridad mas grande y 
mas generalmente respetada que de 
un siglo á esta parte. 

(372) Ciceron, en vista de la 
servidumbre de los primeros Judíos 


400 
y de los primeros Sirios, via dele- 
Jos la de lus últimos: Judwis et Sy- 
ris natfionibus natis sercituti. (Du 
Prov. Cons.) 

(373) Las reliquías sagradas 6 
mas bien judaicas y satánicas del 
altar del templo de los judíos en Pa 
rís son....una Barra de oro 111 

(374) Y, hasta cierto punto, 
Alejandro. Fué á Jerusalen, antes 
de irá las Indias, á fin de leer sus 
conquistas profetizadas por Daniel, 
y tomar las órdenes de Jado.... so- 
berano pontífice á la sazon; como 
Ciro habia ido á Babilonía, enton- 
ces la reina de las ciudades, á leer 
su nombre escrito por mano del mis- 
mo Dios; y como en 1492, Cristo- 
bal (firmaba Christo-ferens) Colon, 
saliendo á descubrirun mundo, re- 
cibia del papa Alejandro el libro de 
Horas de Nuestra Señora que debia 
servirle de brújula y aun de estrella 
del mar! Y entonces se manifestó el 
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scilicet terra in conspectu ejus, de 
los Macabeos. 

(375) Porque ¿quién sabe? estos 
pueden no ser tan criminales á los 
ojos de Dios como á los de los hom- 
bres; y pueden haber hecho peniten- 
cia ó haber recibido la indulgencia, 
aun á pesar suyo, en un minuto. 
como el buen ladron!... 

(376) Effusa estcontemptio super 
principes et.errare fecit eos in invio 
et non in via. (Sar. CVI, 40.) 

(377) No aceptaria el cielo ú 
condicion de vivir cuarenta años, 
dijo en la hora de su muerte Lutero 
Lucifer. (V. sus Memorias publica- 
das por Michelet.) 

(378) Jugum enim meum suars 
est, el onus meum leve. (Mar., XI, 
30.) 

(379) Multi sunt vocati, Pauci 
vero Electi. (Mar., XX, 16.) 

(380) Non nobis, Domine, non 
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nobis; sed nomini tuo da gloriam. 
(SaL. 113.) 

(381) Porrounum estnecessarium 
(Lucas, X, 42.) 

(382) Creemos haber demostrado 
este punto de legislacion de la Pro- 
videncia, aun natural, en el Sacerde- 
te enpresencia del siglo. 

(383) No solo es breve el tiem- 
po, mas está cerca. Tempus enim 
prope est, dice S. Juan, en el Apo- 
calipsi. 

(384) La legislacion y la marcha 
de Dios en el gobierno del cielo ú del 
infierno no pueden ser conocidas por 
la mente, como Dios no puede ser 
visto por los ojos del hembre, sin 
morir. 

(Vistas hay de algunas maravillas 
de la naturaleza ó de la sociedad, co- 
mo S. Pedro de Roma, que han pro- 
ducido este efecto, sobre tode, en un 
alma ó wna inteligencia elevada!) 


403 


Solo, es evidente enrazon , como 
es de fe en teología, que la legisla- 
cion de la Providencia en la tierra y 
en el tiempo, es una derivada, una 
aplicacion en una escala infinitamen- 
te reducida, de la legislacion de Hios 
en el cielo y en la eternidad”, y que 
uno de tos grandes objetos de la le- 
gislacion finita, es darnos laidea de 
la infinita. 

De modo que, dada la legislacion 
de la Providencia temporal, se tie- 
ne, por decirlo asi, la otra. 

Y el Espíritu Santo ha querido 


* Yes notable que estas dos providencias de 
un Dios único estan muy bien espresadas en 
este hermoso trozo del paganismo, citado por 
Strabon y por Th massin cn su Método de es- 
tudiar cristianamente á los historiadores: 
Providentia, que cum plurimaran rerum fil 
opifez, et xartetatis cupida, imprimis ani 
malia creavit, que longé citleris antecellunt, 
alque horum ipsorum pri stantissima, Deos 
atque homines, quorum gralia cectera sunt 
conatituta Dris itadue celura, hominibus ter 
ram ¡acolendasn deg il. 
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hacernoslo entender, revelárnosle, 
cuando nos ha dicho, entre mil co- 
sas de este género, por boca de sus 
discípulos amados: — « Ahora no co- 
nocemos mas que una parte de las 
cosas: luego, las conoceremos fo- 
das.» (Pan., á los Corint., XII.) — 
«Hay diferentes moradas en la easa 
de mi padre.» (Juan, XIV.) —alos 
justos brillarán como el sol.» (Mar., 
XII.) —«El oio nada ha visto, la 
oreja nada ha oido, el corazon del 
hombre nada ha sentido de las co- 
sas que Dios ha preparado á los que 
le aman.» (Pañ., ad Corint., Xi, 
9.), interpretacion sublime de las 
palabras del mas grande de los pro- 
fetas: A seculo non audierunt, ne- 
que auribus perceperunt: oculus non 
vidit, Deus, absque te, que prapa- 
rasti expectantibus te. 

Antes de Jesucristo, en efecto, la 
esperanza era la virtud por escelen- 
cia; despues lo es el amor! 
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La Providencia temporal ha que= 
rido tambien, sobre todo, darnos la 
idea de la eterna, en el orden, enla 
gerarquia. en la unidad (en el seno 
de la multiplicidad y de la totalidad) 
de la Iglesia espiritual, y aun de la 
Iglesia material *z y para hablarme- 
jor todavia, y como $. Agustín, en 
la ciudad del hombre, hecha, sin 


duda, á semejanza de la ciudad de 
Dios. 


* Enlasmiras, esencialinente infalibles, de 
la Iglesia declarativa delarte de la arquitectu— 
ra y de la decoracion litúrgicas, todos los cle= 
mentos de una Igiesia, desde su esposicion al 
Oriente, su elevacion piramidal á los cielos, y 
sn forma eruciál en la tierfa, su altar domína—= 
dor, sus cirios iluminantes, y su lámparoihes- 
tinguible; hastasus puertas, su vestibulo y su 
piedra; —desde su mas grande sacerdote y pon- 
tifice, hasta sú niño de coro y su sacristan; des= 
de el primer movimiento y la primer pálabra 
del celebrante, hasta el último; todo, sin es— 
erpeion. está imitado. de cerca ú de lejos... 
del cielo, 


